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P REL;J: M.I NARES,. 

11 Qne sait-on en effet de ~ette Es­
pagne de Cl::.arles-Quint et des premiers -­
Phil: ppe? º º ~peu de chose; la littératura­
elle meme et·l 1art n 1ont guere été etu­
diés jusqurici qu' a un point de vue tout 
externe et purement descriptif. L1Histoi~ 
re des idées reste a fairett. 

IVIorel-FatiOe 
a) El pe:1.samiento político en la literatura castellana. 

Los críticos 1 tan pr6digos en muchos aspectos, por motivos 
que no hemos llegado a precisar, han ignorado casi totalmente -­
una rama muy importante de la literatura española~ el pensamien­
~olíticoº Se han hecho investigaciones, ya consagradas, sobre 
la poesia, la mística, el teatro, la novela picaresca, etc., -
pero no ha llegado a nuestro conocimiento ni siquiera un estudio 
monográfico de alguna extensión, sobre lasideas políticas de los 
escritores españolesº 

No nos explicamos porque esta investigación, que sería 
iluminadora y a la par reinvindicadora no se haya intentado to­
davía, puesto que el caudal de 11 materia primn.H, sería sumamente 
prolífico. Desde los albores de las letras castellanas, esto -
es, en 11 Las Siete Partidas" de Alfonso el Sabio, encontramos -
ya, ideas políticas. 

Pero para emprender tal investigación de precursor y abar 
car todo el vasto y casi ilimitad.o panorama literario español,= 
sería una empresa d~ las que requieren, por lo menos, una d~ca­
da de largos estudios y de reflexiones intensas, sacar de entre 
el polvo de archivos y de biblioteons, no solrunente españolas,­
sino también europeas, las obras peregrinas de muchos escrito 
res. Todo esto con previa y amplia preparación no solamente - -
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en las letras, sino muy singularmente en la ciencia políticg, -
con sus ramificaciones en la economía y en la teologfa, puesto­
que he. haoido un estrecho parentesco entre la ciencia estatr..l y 
la ciencia de Dios, én los ::liblos XVI y XVII, puesto en e"Iié~en­
cia por el espléndido flo~ecimiento de pensadores como Vitotia, 
Suárez y Iv1ariam,1.. Solamente de8pués de haber llevado a. ·cabo -­
esta labor se podría iniciar, con relativo buen éxito una. 0 ra:1-
síntesis que comprendiera corrientes y tendencias, y c:¡_ue diera­
por re~mltado 11 La Hísl:;oria del Pensamiento político en la lite­
ratura. espe.ñola 11 • En la actualidad, este pensamiento queda en­
un estado sumamente nebuloso, con ~ran menoscabo de la gloria -
española. Basta dar una ojei~,da a las obras de .Paul Janet - - -
(francés), de Sabine (norteamericano), de J. P. Meyer (alemán)­
y U. Redan6 (italiano), para darse cuenta qué reducido espacio­
se dedica a los pensadores políticos espc.ñoles. MÁ.s aún, al -
gunos los ignoran completamente. 

b) Finalidad de esta tésis. 

Nosotros, seducidos por la idea, pero imposibilitados -­
por varias y obvias causas para enfrentarnos a tan b,ercúlea ta­
rea, trut~renos, sin embarJO aportar nuestro modesto concurso -
a)tan hermosa CI'uzada, haciendo un estudio del 11 ars f;ubernandi 11 
I , de ~uevedo y Saavedra Fajardo, En la é1JQCa más fecunda y -
más brillante en obras politico-literarias,2) los dos sobresa -
lieron en esta disciplina. 

Hay que advertir de inmediato que dada la Índole de nues-­
tro tema se dar~, casi exclusivamente, relieve a las ideas po 
líticas y al 11 ars gubernandi'"' y sólo incidentalmente se trata:'cSi, 
del aspecto estético. 



No ha-u{r-.rro 3 n.d.eLrntad0 mucho en nuestra investigaci 6nj 
cuando cornprcLd1110,:; qu,:i hubiera sido casi imposi b::..e ori er:t,-9 .. 17,(., 

y selir del laberi~to de conceptos políticos asenta~os p0r 
dos cl~sicos hispi~icos, sin un previo estudio de antece~E~ 
del II ars §iUhe~:ona.11.ü.1 r;. Por ende, como sólida base, como p1;_n 
inicial, y pC'r· su fOSt8rior influencia en la ideología pe,:::.:: 
ca, empezarG!:1.o s nnt,f,tra. tési s con un somero ané.li sis del go 
bernante de ~la~ci~ y A~ist6teles. 

En seguida destacaremos las réflexiones del 11 ars guber -
nandi 11 de dos pense..d.ores cuyo ideario forma - según nosotros -
los dos polos opuestos dentro los cuales se mueven cornwle.~1t, e; 
o inconscientemente, las lucubraciones de casi todoE los pra­
ceptistas político-literarios en la Esp&ña de los Siglos de -­
Oro. Esos dos polos son Santo Tonas y IJ:iaquiavelo. Como preJ.u 
dio a nuestro estudio presentamos L-llgunos antecedentes del - = 
11 ars gubernnndi 11 en España misma. 

Para la rneJor comprensión de la. íntinc. esencia. ideol66i­
ca ct.e 1q;uevedo, y Saavedra ~,ajardo, nos conviene detener nues -· 
tra atención en el momento hist6rico en que fueron concebidos-­
sus escritos, por consiliuiente en el segundo capítulo bosq'lv3 -
jaremos la é1:>oca; es decir: a) el ambiente pol:ítico-eco~6m)_ru­
y social; b) la concepci6n monárquica. 

En los capitulas tercero y cuarto, pasaremos a la ~~duJ.a 
de la tési s, a analizar el 11 ars 6 ubernandi ir de cada uno de - -
ellos. 

Concluirenos nuestro esfuerzo con cuatro palabras de 
apreciaciones finales .. 

e) Pol~tica y arte literaria. 

Im.positle 88 :i1-'3ncionar autores político-literarios sin 
que irresistib:!.,:;mente a.parezca el problema~ Cuándo es un.a ob1·a 
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política arte literaria?. Definirlo es co8a dificilÍsi~i,sin 
embargo es preciso convenir en una clasifica.ci6n provisional. 

El proble~a estriba en la eterna controversia est~tino-· 
psicol6gica entre los hedonistas-puros, esto es, los que con-· 
sidera.n el arte coúlo mero hecho de placer sencual, de un la -
do, y de los hedcnisT,E,.s--preceptist.'.1.s, del otro, q_ue consid.e -
ran el arte, no Únioat::,.ente como un plncer sensual sino taw -­
·bién como vehículo peo_a.gót;ico, lidocere delectando 11 , por enrl.e­
el artista es un vate que, como diría Victor nuc,o, tiene una-
11fonction sociale11 , es decir ha de poner al servicio de la hu 
manidad su dote superior de genio inspirado. Puesto que este 
es un problema subjetivo, y por consiguiente sin conclusi6n 
definitiva, tratare~os, de acercarnos al problema de una ma -
nera m,s obj~tiva. 

En general, podernos asentar que desde el momento en que 
la obra política se levanta por encina de la mera instancia -
documental y se desprende de su aspecto puramente utilitario­
para recurrir c. elementos estlticos, -expresión formal - ha -
dejado atras el terreno especificamente político-científico,­
para penetrar en el terreno de la creación artística. En la­
expresi6n formal tendrá un instrumento de expresión personal, 
que en Últi¡na instancia puede considerarse como un estilo, y­
mediante el10 se incorpora a las letras. El que la obra ten­
ga m~ritos literarios excepcionales que la haga inmortal, o -
que ten6 a méritos mediocres que causen su muerte instantáne1:1., 
ese, es otro problema. 

~uevedo y Saavedra Fajardo no se ocupan tan sólo de ex·­
poner en sus obras políticas, normas estatales, sino también 
se preocupan singularmente por la 11 manera 11 de exponerlas. .? 
lo tanto, según nuestro criterio, entran en el terreno lite 



rarío. Hastr:s c.illé pv.r1to se e:'..evan 6n el firmamento o.e las le -­
trFts castell.s.r!B·s; :.:.e 0omprueban tres si&los de c:t·Í ti ca.. No so--·­
tros tend.remns oc.~.si6.n de juzgarlo, a lo la1"'go de nü est;.~c:-. ~6 -­
sis. 

I;La iJ.H.tcr:...r,,del -,,aro gubern.-,ndi II, tiene gran im~)ort?fl'.~j_P,, f:}. 

la cier.cié'~ e st.]:GP.l del qui ni ento s y del seiscientos esp;:,rí.0 
le s. En efecto :r..os r;,,venturn.rn.o s a afirr:1ar que toc..R la c.:i •3n:.-ia 
política de la é})oc2. tiende a reducirse al estucüo del artt,­
de g-oberna.r re1,io. 

2) lv.ienénde z Pela.yo, enurnerf:l. en su obrli, "La Cienci& Esp~.tñola'1 : -

Tomo II Pag. 227-215, alredeo.or de ~o 'Grata.distas po1Ítico3 -
de est1:'.. época. 



O.aPI'rLLD I. 

N O T A b L ~ b h t T i U ~ D E h T i ,. 1 -~ .i, il,,r.,,~ g'111··r··r..),-rl·,·¡, 
0 ---__ .. -~- ' ~ -.:...:2:~....._' 

La cit3i~c.;L:. la ~)c.:lí·,~tc.a - y con esta lns e.octr::..ni:::..s 
dácticas de j_ol d:··;.:.f, .. ~e.:;. cua.lidades. y e,ondiciones de J_o¡:, g0-i-:itr 
nantes - nacé én .?. :oí.1,j,c,rla G..e la éultura relati. vamen'c(1 t:1.rc".e; 
esto es, cu:~nc.8 _. la i.lllr.::ia11.id;:,~d, había llevado a cabo, d.e8dcl -
milenios, pequeñc1. J :s.e~noes a5rupaciones políticas. Le. cia11 ...... 
cia política, brota ca.8i exclusi varnente, cor.10 creación helé:::u 
ca y es de ahí y d.e Rorna qu::: nue1:3tra ci villzación orient&l de -
riva la mayor parte de sus ideas políticas. 

a) 11 1,a República 11 de Platón y su Rey-Filósofo. 

11 A menos que los filósofos gobier 
nen, ...• no bay remedio para los~ 
Jia.las que arruinan a los ~stadosn. 

Platón. 

Platón es el prir.rn:r J 'iue nos presenta por escrito, e ::.n~ · 
tencion&lmente una 1;e1.~1.11,.dara visión científica del l,Obernan,.:;A, 
Para el discíp1lL> de 8 ... cr·a.tes, el Estado es ante todo un orgP.­
nismo social-espiriti.léÚ indivisible que surge de la imposibi -
lidad por parte del i:ic..ividuo., de vivir s6lo. De esta prérili­
sa fluye todo su sistema de u·n estado aristocrático-comun,istL, 
En común estar6.n la pt•opiedad, las mujeres y los niños. E.il;_u-· 
decerá.n los intareses personales y la libertad se limi tRr:9 ~,r.• -
extre.,10. El estE~a.o tendrá una sóla cai)€ZR y un único COJ."~-t 

zon. La sabiduría y no las pq;siones y ambiciones ha de r:.1 
nar suprema. Y aquí esté. el lazo que une 8US ideas mor2l-0):; 

lJOlÍticAs con su 11 ars 6ubernandi 11 • 



Puesto c:ue el estac!.o no ha. de ser t;obernRd.o por la B..ml~.L 
. ' . 1 - i - ., l f . 1 f., · ' " -" c1on sino por a sab ctur1P, por a ... 1 oso 1a, su iJP.::-.1:..; Grrw_o c~e-

br: ser 'u.n rey--Íilósofo. EG ·G1-ü la iE1portD.ncin que le a.a a Cf:ste 
,.iénero cte lt:,Ji blAá.or que lo con:..,idera el único medie cm1 c1ue _.__a 
hUi.1&.nid.c~d podi' a sr.lir del caos en que se encontr,.~:oa, 11 n.uer.o s 
-¡:~::iienta Fle.tón - c1ue ·1os fil6sofos ¡_;o-0iernen los esta.dos, o 
que los que lla.:.:1,;'.n hoy d.Ía re;¡es y tiOberanos sean verdader•oC'. 
serios :f1J_Ósofos, <ie suerte que la autoridad política y la f1 
losofía se encuentren juntas en el mismo sujeto, y que exclu 
yan absolut2~unte del bobierno tantas personas que al presente-· 
aspiran a uno de estos términos con exclusión de otro8; a rne -­
nos de __ esto, no he.y rer:1edio pare. los males que arruinan los es­
tados11I J. Sólo en tal Estado se asegura la justicia. Esta - -
creencia profesó toda su vi e.a .. 

Para educar a su rey-filÓóofo, fundó le, Acaderüa que ha 
quedado para siempre unida a su memoria, Dos milenios más tar­
de, g.racián, parafraseando al filósofo griego, asienta que sola 
mente será. feliz el mundo 11 cuando com1:mzasen a reinar los sabios, 
o comenzaren a ser sabios lós reyes 112 J, demostración tangible -
de que el tipo de filósofo actuando de rey, no ha dejado de - ·­
ejercer su influencia a trav~s de los siglos. 

En su tratado, Platón a.conseja que en determinadas époe;ss 
de la vida de los que se han escogido para ser futuros mag1Jtra 
dos, se hagan selecciones hasta llegar a la reducción del -rM-1.g:i s 
trado perfecto. A los veinte años, por ejemplo, hay que d.~rles 
más honras que a los denás. Una se~unda elección se harR. a los 
treinta años de edad, ent1 ... e los cg1e he:.n demostrado 11 mas cons -­
tancia y firmeza tanto en el estudio de las ciencias como en -­
los trabajos de lH gut:rra. 11 Más tarde se llevarn. a cabo otra­
selección, dejanQo a un lado a los que discuten por diecutir, -
contradiciéndose. como mero pasatiempo y diversi6n. A los cin­
cuenta años, es~c maGistrHdo modelo, que desde niño ha estudia-'­
do filosofÍ~, llHsaria n su plenitud y por tanto sería idóneo -
para dirigir al Estado. 
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Anotamos nlg,unas cuiüidades que requiere: en primer lu -­
~ar debe de ~obernar "en vista s6lo del bien páblico y con la -
persutci6n de que es menos un oficio de honor que una obliga -­
ción onerosa e ind.i spensa-ole". Puesto que este rey-filósofo -­
se ha formudo bajo ln direcci6n de todos, oblilado est~ a en -­
cargcrse del bien de todos, no debe poners~ por objeto la feli­
cidad de un cierto orden de ciudad2nos con exclusión de lo& - -
otros, sino procurar por todos medios lu felicidad pdblica - una 
clart:.. irnpugne.ci ón del nepotismo poli ti co. 

Otros requisitos indispensables son la dotación 11 de memo 
ri¿t, de penetrrtción, de grandeza de nlma, de afabilidad", - --= 
11 aliaa.o de la verdad, de la Justicin, de 11-1. fortalezA. y de la­
temple.nza11; no hn de temer ni el trnbajo ni ninLuna situación­
peli~rosa. Es preciso que ha6a alarde de un 11 espíritu vivo y 
carn.cter firmen, 11 que junte el conocimiento del bien al de lo­
honesto y lo justo 11 • Tal es el varón a quieti Platón desen con 
fiar el :ne.ndo absoluto de su crea.ción estatal. 

Al describir este ingenio, hay mofriúntos .en que su ardor­
lo lleva a verdaderos arrebatos de lirismo alado. Solnrnente -
este 5obernndor inodelo, que conoce los ejemplares eternos de -
las co SB.s, cuyg alrnA, vi ve si empre en ln realifü:td de la b,.11 eza, 
de la suntidad y d~ 16 justioiR, estL en condición de r~alizar, 
en lH vidr. con·Gigente del ~stado, nquellos modelos superiores -· 
de las cosas divin.c,.8 y dibujn.r con su ejemplo, en el .üma de -­
c~.dF.!. soberano como sobre un tejié!.o, la imo.ben de virtud id.enL 

Después de que este rey-filÓsof o - formado con íJüdios )C-· 

dRg6bicos - haya instruído otros y dejado sucesores dibnos de 
reemplazarlo, past2.rf.c do estn vida a ln.s i slns de los bienaven 
turados. 



b) l:I,a Po1í-Gice." de Aristóteles y ¡;u Lebü:ll,~.dor 
practico. -------

"La sabi~uría pr~ctica oolA~ePt~ lS 
carAc·terí oti ca del f:,obernr.do1.,¡: 

AristótelEs, -~ ·, 

Sin lr.!1zarse a 1 ::>s alndo s entus:ta.s,:1os de su fü:;.estro, :, 
sin tener semeJnnte idealisillu, Ariot6teles apoyR su reflexi6~ 
en una continua seriec.ad científica, con espirítu su.I1:1mente --­
equilibra.eta y prá.ctico. Muy pnrecié~.a índole ha de exhibir m.:ís­
tarue el cl5bico e5p~1ol ba¿vedra Fajardo. 

Se puede conai6er~r todo el libro "La Política" coco ~n -
manunl o.el II ars f,u-be;."na.ncü n -ABÍ l)Or lo menos pi:·rece h,?.bür Gtd.o 
pl~neacto por su 2utor. "La FolíticR11 habÍR de servir coDo 6uía 
a le6isladores, ;ob~rnantes y pensRctores políticos. Donde 
quiera que se excn.vt, en le vaBtrt li-terntun. de tratF:.d.os políti 
COS, C.:-~.Si Sifüapre S•B hn.111::i.r(. que el e.utor fué influÍd.o, é:e Una 
in.s-.nera o de otra, :¡:-orlas id.eD..b, del E::btd¿;;irit;.~. Cq&uevedo y--· 
Fajardo, no son exoepciones; n::;entt=..iI1os, éie una vez por todas, -
que bebí e ron nucho -y sin¡::,ul.ru:·mente Faj,-1.rdo- en el l''i co c,:.u•:i .. ..:.. 
de ideas poltticé1f de arist6·celeb, ~ueved.o lo 11~~ :ruronLt;:110 

de la natura.Leza 11 ,) , Faja:r·d.o lo ci't.s. continu;:cr;.wnte5J ~ Por eJ­
to es preci~o 6etsnerse ~l~o sobre su 11 Rr8 ~ubernandi 11 • 

La especulación no debe ser la firiD.lidfad 1.::!el t:,ObernBn G':l­
sinó la. acción o J.o pr.~.c-cico. Lo con·Gingente y no lo B.bsolu-~o 
hv. a.e ser el est.ucüo úel le6 iblr1..dor. Consiste esta tarea, ·-­
en la deliber.:;;.c: .ón c',e los recursos, m.(s bi eh c:¡_ue en la contem­
plación de laB ·f1nó.lid ... ~.c,es, y requie;re no ta:nto la sabiduría,­
como la prudenc:.ifi. Afn·oof:i, un carpin'tero y un ge6metrn, q_uie -
ren hallar un r!n~ulo recto, pero no lo quieren encontrar en -­
el mismo senti io: uno desea únicamente un&.. aprobación que le -
sirva p~ra su t" :1 r;r·<:.cti.co, el otro a.l contrario con ln verdad 
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quiere penetrar su nniuraleza o car~cter, 21 le~islador de --­
Arist6·celes por ·cierto oe ha vuelto rnÁ.s carpintero que el de -
Plat6n. Be cfa.na en el FJ.mbiente más humilde de lo práctico¡ -
a.proxiinánc.o se sol,'-t.mente a la verdad necesaria para el legi s -­
laclor prudente, que lo bUiará a lo largo ele la& vicisi i:;uúes 
de la vidn en un:1 búsqueda de los medio::; necesarios que debc­
rtn aplicarse par,,. (jl nt.ximo mejoramiento posible del Esta.o.o. 

He aquí la [;éne3is de aquel realisIJo en el pensamiento -
político que, ha ci.e llebar mP~s tarde a Fajardo. 

No es ::;uficiente c;i,ue el go0ernn.nte conozca los princi -­
pies de política, y que sepa aplicarlos, m~s es necesario - e~ 
tablecer disposiciones y tomar precauciones parn la se~uridnd­

permanencia del est~do. Pero el fin ols importante del le -
6 isle.dor- es conseo'uir que el hou,Jre sel:'. virtuoso. 

Puesto que la virtud ebtá en el 11 ju::,Go equílibrio 11 , ea -
to sibnificr-. que el le0 islador debe de evitar cuanto sea posi­
ble lo& extrer.1os d.e ,qmbas: ln. denooracia y la oli:garquía. 
Practica.mente esto quiere dr.rnir ln coloc..,\ción de la supremn.cía 
política en la. clase que ,3s·~6. entre los extremadamente ricos -
y los muy pobres,. esto es L,. clnse media. De este estarn.ento -
salieron 11 los me,jores le'..:>islL:iiores": Salón, Licurgo, etc. --·­
(IV, 2). 

A pesar de que el bobernante de Aristóteles no es a0so -
luto, tiene vasto0 poderes, hasta el punto de fijar la edad -·­
matrimoni¿,:.l de sus súbditos y multar a los ricos que no at~t:r. 
dan a las asamblec.s. 

~ué pensaba Aristóteles de la monarquía?. En genera:; 
no es un panegirista de la forma. mon;Írquica, pero sí la. a1m~t-· 
como la forma mf.s pura de gobierno.. Si en el horizontE: n,..Jli' .... 



co aparece un hombre cr más bien un t:,enio, que pose,.,. cunlidades 
personales ti;.r. sob:'bsalientes qu3 excedan a las de todos l·Js -
demás en habilidad o importancia política, en este caso le. Gu-­
lución es entregarle el poder. Ha de vivir entre los hom.br3s­
como un Dios; bajo este monarca la felicidad reinarl en for~n~ 
suprema, este S'J.psrhom"!Jre- no busce.rÁ su propio provecho; sL:-1'.·, 
como un Dios, sembrart beneficios y más beneficios procede~ 
tes de su intcntiO cAud:.ü de virtudes, en la 11 Polis 11 • La apa -
rición de tal genio es posible y por lo tanto considera un de­
oer el no dejar pasar por alto estB. hipótesis en el des.qrrollo 
de sus teorías p6l!ticas. Pero todo queda como una belJ.a hi 
p6tesis, puesto que nadie en su época era tan desmedi11m0~te 
superior a los otros para poder representar H.decur~dr:.::1ente ln 
gr&.ndeza y ci.ignide.d del oficio ret.:.l o del monArcu absoluto. 
Fuera de este Cc.~so, puesto que se trr;.ta de hombres libres y -­
ra~{s o .nonos iguales, ln rnonnrquía r1.bsoluta deja de ser la ¡ne -
jor forma de gobierno. Aun 1n;.-1s, la 1nonarquía es por varios -
moti vos censurable, porque ti ende a hn.cerse heredi turia y, en­
tD.l caso; qué garantía tenernos, de que no pe.se a mP..nos poco -­
meritorias, arruinr-mdo a1:>Í a la 11 Polis 11 '?. Un sólo individuo~ 
puede extraviarse a causa de sus pF.siones, por tRnto Aristóte­
les declara que es preferible que el Estado sea gobernad® por­
un cuerpo de ciudadanos idóneos, actuando en nombre de la 10y. 

Su verdndero ider:ü es siempre un gobierno constitucior.21 
y nunca el despó·Gico, &unq1..ie· fuese el despoti. smo iluninado -­
de un rey-filósofo. Para él, l2s meJores leyes son preferi -
·oles al mejor hombre, porque lD. ley ti ene una calidad imp"~rso­
na.l que ningún hombre, por bueno que sea, puede A..lcanzar: la -
ley es 11 1a razón inmune al deseo 11 • tIII,6), mientrc;.s que los­
humc:.nos quedan sujetos a pe..siones. 

En su afán empírico, Aristóteles, no obstante su previa­
condena a.e la tire.n{a, lleba a dar consejos constructivos al -
tirano, pl,.rR sa 6X:!. t;o en el gobierno. Con razón dice Sabine,-
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que Aristóteles a veces divorcia la política 11 from·moral const­
dern.tione al tobether and tell the tyrnnt how to succeed in - -
tyranny 11 6). Ln. historia enseña que lo.s tiranín.s tienE;n vió.n -­
cort~ y, si hunde prolon~~rbe, el wejor u6todo para el ~irano­
es 11 exhibir la i:;_:g_,.riencü.:. d.e un rey 11 y de p.w:'ecer gobernn.r en -
el inter6s de los sÚbdi tos, ~=i.ún que sean sus finalifü:,c1es t:.:f.:,.oís­
tas. fü\ de d8sem·-Jeñnr su papel prete:,nditmd.o ser un vordn,dero -
rey. 

Pero estos uuenos consejos est{n precedidos de unn sec -­
ción en i.,_ cual E::ncontr¡:,.i:.1os d0scritos, con la a.gudeza de un :;1a-­
quiu..velo, otros métod.os menos honorables con que el tir~\no pue-· 
de conseguir retener su poder: untre ellos, los métodos poco 
éticos, 4ue <iign.mos, de diseminnr discordia entre los ciudc.da 
nos; procurarles arduos y constantes trabc.j os para a.sí evitar -
que tengan tiempo de coni:;pirnr contra él; ha de fomentn.r gue -
rras pnra que los ciudadanos clamen por su caudillaje; y a ve­
cez el tirano ha de cercennr gen'Gilmente la cabeza de los ciu -
dadc,nos m{s poderosos y peligrosos. Maquiavelo - y si~uiendo -
sus huellas, Fajardo - c¿'..si puede asegurarse, detúvose concien­
zud.:..mcnte en el estudio de osta sección l V, II) de ü1 o-ora ari s­
totélica. Los deft.msores de la. política de la. 11 R.n.z6n de EstF1. -
do 11 , encuentré'.n aquí l,~ gént=:sis do su pensL;.mié:nto. 

e) bn.NTü '.COlJLJ1.b Y bL 1¡:¡QNARGA II tLO-Dil1.0CH.áT.h. 11 

11 El fin que un rey debe proponcr·-­
ae para sí y pRra sus súbditos, 6~ 

la eternn rlionnven~uranza (netArn& 
bentitudo), que consi&te cn)la vj 
si6n de Dios.-bnnto Tom/4s 7. 
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11 renaci~icnto int~lectual que empez6 en l~s pobtrimerias 
del si1slo XII, n0s a.10 como fruto uno de los rn,~s gT!;.nd.e::.; ru1Jre ·­
sente;.nto::; del pensr,.rüen-co crif;lti,'.'..no: BE nto Tom,Í.s. 8·1 orúsculo-
11De resirnine principum11 ful, ':J ·codr.VÍé:~. es, ;nir.:\d.o como t~v,,.ngeli·J 
del 11 ;'!.rb /:::,ubc:rr::,· .. ndi ti dü la político. cristL:.nn. Honda. fué 1.-L 
influl:nci.:1. de ost,:;. cbrn en tod,1. lD. ideoloisí. ostn.t:".l cspañolr 
de l~s si¿los :X.VI .XVII. 

il aquina.t0 comienza su escrito, inc.Lic11..ndo la necesidad -
de que todo::; los 11 hrn1ores que viven en bOciedad deben ser bº -­
bernador por r.lgún jefe 118 ), './ el mejor d.e los poderes taI"ecti -
vos es la monPrquín.. b1n umbo.rf;o nos ;:~clelrtn'GEmos n. soft, lar que 
en todn lD. obrD. se advierte un cierto cariño por el 11 0 obi erno -
político 11 (democl"P.CiR), que, según el mismo Snnto TQrn/1.s, es la.­
fQrma 11 mé.s conforme n la dispooición rnüurnl de los súbdi tosti __ 9) . . . 

Describe de este, manera el modelo iderü de su monn.rca~ ha 
de ser pío, moral, paterno, sensible n las nspirRciones de su -
tiempo. Debe dtrnenr un recto gobierno, no solP.monte p1-::.rr1. sí -­
mismo sino t~mbiGn por las ventajas que de él derivan. Por tan 
to este príncipe; ha de cuidar de no cambinrse en tirano, por= 
que los gobiernos fundados en el temor no duran mucho. Sé~nto -
'i'ornás aborrece toda tire.nía, pero no lle¡;n al punto de defen -­
der el re¡sicidio, como lo hizo Juan de Salisbury, puesto que, -­
cree, que a veces es posible que la Divina Providencia permita­
un tirano corno 11 vensn.nz,9, y cr .. stigo de los pecados del pueblo 11 10). 
Ya verE;mos corno 1.q,,uevedo sibue las huellas del Doctor Angélico • . 

El rey, instruido por ln ley Divina; debe velar porque -­
los súbditos, sometidos a su cetro, vivan n.mundo y practicando­
la virtud. Par~ fqcilitar eBte fin, el soberano ha de procu 
rar ~~) el pueblo tc!lga 11 ce..ntidn.d bastnnte ele bienes corporn. --
les .• 
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El menaren debe reconocer sus oblig~cionos por encima de 
su voluntad; estas obligncioneB neben ser congruentes, no con su 
personn., bino con todn. la. comunidad, y con un objetivo no pPrti­
cular e inmediato, -en cuyo cerno el proceso político acabaría -­
con la mera conservRción del E8tndo- sino más bien, con un fin­
idec-:ü más n.l to, de perfección "'/ de virtud, que tr&sci_endn. l.as -­
continbenciGs y los intereses del presente. Ni el honor, ni lE~· 
glori;:., que se fundnn en lP .. opinión de los hombres, i1que es lo -
más contibEmte y variable que en el mundo se conoce 12), han dA­
ser 1~ "principRl de las ~mbiciones de un buen rey, sino la vi~­
tud 111)). El mejor premió a que el soberano ha de aspirar, es ul 
que Dios otorga, e1:::.,to es.1 11 1.r:. beuti tud eterna". El todo es - -~ 
opuesto al II ars gu"oernandi II maquiavélico. fq,uevedo i:iigue muy a.e­
cercn estos pensru..'lientos tunistas. 

A en.use,. de esta finn.lidad trascendental tomist~., ei:;i nece-­
sario que el poder espirituEl, aún sin usurpar lns específicas -
funciones del poder político, indique con su superior visi6n --­
el camino que el Jefe de Estr>.do ha de set~uir. Ln posición de -­
Santo Torntí.s puedt cr..re.cteri zarse como L:. de un moderP.do papis -­
-en, pues consider1 .. l°hR. cos:·. nn.'curA.l ln. Str¡.)eI·ioridnd del 11 Bn.cerdo 
tium 11 sobre el· 11 Imperimn 11 14-). La it;;lesi.:.,. es le. orient.:::i.d.ora mo 
r.ü del hotfore, y lo ht:t de conducir haeia la felicidr.d cterrn:i.. 

Hay un'.1 notn intcrE:s,mte en el pensamiento d: Santo Toíii68; 
n.sienta que el monn.rcP.. hr-i. de tener el A.poyo de sus súbditos. 
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El soberano tie'le sus fve:1n·i;es en Dios v en el puetlo v -
sitÚr:.se entre 108 é,Ob. Lio·to da lUl,al" a un n;eVO problema acer 
c.;. de las relaciones éi.el rnonarca con los d.os pode::~es, pi>cbl9 -
ma que el Doc·~or ;,~n¡;élico resuelve de una manera in~-:en:i.oE:a! 
el rey es el punto &e uni6n entre estos dos 6rdenes: uno dea 
cendiente y vtro b.Scencli ente; uno que viene de Dios, se2;ún ~:: 
principio de Bai1 f'a·o10: 1íOmni s potestas Deo 11 ; el otro, ½.ue 
tiene su pu!HC da partida naturnl en el pueblo, el cual ha r..,_:. 
tener participación en el t:,obierno de las cosas pÚ.olica1::,; :rc-c;­
omnes aliquarn p3.rtem ha·iJeant in principato 11 • Lo que ffi¿~_s ta:1de. 
nos ha de parecer en ~uevedo y ílaJardc un titubeo en la coloca 
ción del oriben del Poder hec:1.l -ora en el pueblo; orn fü! Dios= 
no es sino un reflejo de esta teoría tomista. 

En el orden del ejercicio del poder, banto Towás fiisti~-­
bue entre la 11 :fonna 11 misma esencial de la autoridP .. d rnonárqu::. -
ca: 11 forma praelationis 11 , la cual ho puede derivar sino de Dios 
y su 11 contenido Llaterial 11 ; esto es, la persona 4ue ejerce Bote 
poder es de naturaleza humana y, como tal, sujeta a imperfec -
ciones y errores. Por esto necesita el control de la aquies -
cencia popular. Por tanto, el ~obernante de Santo Tomás re -­
presenta un poder .limitado (tewperetur). Sin embargo en n:n­
¡sÚn l.ugar explí ca preci sarnente cuáles A.gentes lo han de lir.J.i -· 
tar. Se pre.sume que Santo Tomás consíderaba que el mona.rea ---­
di vi día su poder con los magnates del reino, que lo habían --­
ele~ido al trono. 

El interéo de¡ filósofo medioeval en el Estado estrib& -
en las limitaciones morales del monarca. Las fases lee)?.las y­
constitucionales de la materia parece que le co:'lciernen mucho­
inenos. Preci.sa.rnente, este mismo interés es la nota dominante­
que hél. de carA.cterizar -R.unque ,•-n forma rnu;y B.tenua.da y E1odifi­
cada en F·ajarclo la ic'l.eoloe.:.-Ía política de los dos clái,icos -­
españoles. 
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d) mA~LI.aV:t!;LO Y bL PhII~liIP ~ '.:CODúPUDl:GROSO. 

11 Facci dunque uno principe di vin 
cere e mantenere lo stato; e 1 me= 
zzi sempre saranno iudicAti onore­
voli e da ciascuno laudati.,.~l)) 

Han pasado 111ás ce doscientos años desde la muerte de San­
to Tomé.s y nos encontra1Tios con otro italiano, que nos le~ó una·· 
obra que tuvo honda influencia - ya sea negativa, ya sed po8l 
tiva. - bobre Quevedo y Fajardo. Nos referimos a waquiave1.c y 
a la obra que le le6ó f aw.a e infamia: 11 El Príncipe 11. 

Conocida es la inextinguible controversia que encendió su 
trnba.jo. Lo que en efecto se ha llet,ndo a escribir en pro o en 
contra de este extraordinario opuset .. lo no tiene número. Sigue­
candente 1~ lucha, hombres de tan diversas tdeoloGÍas como Al -
fonso Junco lb), y el conde Carla Sforza 17), encuentran en ~a­
quic:1.velo un paladín de la libertc1d, y, trabajos aún má.s recien-­
tes, como el de Burnha.m lE:í), lo defienden con vehemencia. El -
más grnnde fil6sofo católico ccnte~por5neo Jacques karitain im­
pu~na sus preceptos 11 coloc&dos en una falsa luz y en una pers -
pectiva invertida o er0·ónE:a. 11 19). 

Nosotros, sin esperdnzn de poder solucionar esta centen&­
ria controversia, solamente observamos que ln lucha se reduce 
a lo si5uiente: cuantos consideran los valores espirituales o -
morales, que arra.it:,an de un orden ul traterreno, mé.s importan 
tes que las conveniencias del Estado, han impugna.a.o, impu~nan 
e im~Ju1==,nart{n hasta el día d_el juicio universal, a Maqui a.velo; 
en cambio todos los que se aferran a la política pré.ctica y q1..,. 
no les queda más salida que meterse hasta. el pecho en el lodc. 
zal ililenso de las pasiones públicas y conducir a la hurnanidn.C 
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"bon gré, mal gré 11 a situaciones de relativo y durable bienestar 
admiran y admirarán eternaraente -· a pesar de toda reserva cir ·-­
cunste.ncial - las normas de la 11 gramática del poder 11 del tosca -
no. Dejarnos con esta observación, la controversia para seguir -
con la tarea que nos incumbe: esto es, apuntar los pensrunientos­
de Maquiavelo en tanto que nos sirvan para investiga.r sus rela 
ciones con el 1= a.rs gubernandi n de Quevedo y Fajardo. 

Está dividido 11 El Príncipe 1i -·máximo ejemplo de toda esta -
literatura de espejos de príncipes- en veintiseis breves capítu­
los, cada frase de ellos es un cristal formado por pocas pero -­
precisas palabras, mediante un proceso espontáneo de su oente.-­
Todo ciirígese a un fin preciso, con una prosa vigorosa y e})igra­
mática. Desde el principio pone en evidencia que el soporte prin 
cipal de la acci6n, no es la Divina Providencia de la Edad ~edia, 
sino el individuo humano 20), cuyo poder depende d.e su propia --
11 virtú 11 21) y de la 11 fortuna 11 • ( Caprichos que escapan al cálcul~) 

La creaci6n de los Estados responde a intereses de dominio, 
y también a causas raás profundas, a inte~eses de los pueblos. -­
Los príncipes han cumplido a veces estos beneficios introducien­
do disposiciones de provecho general, pero ninguno de estos éxi­
tos hubiera sido permanente sin la fuerza. Esta fuerza no puede 
ser ciega, sino que debe ser dirigida. Precisa que el príncipe 
tenga 11 virtú11 .. 

Ya que es preciso vencer a los hombres, el príncipe debe -­
saber hacerlo sin titubeos ni dudas. El Duque Valentino, a pe -­
sar del fin desgraciado que tuvo, nos pudo .dar sus acciones como 
preceptos de ventajosa imitación. Supo ser agresivo, y cruel -­
pero también me.gnánimo.. Previno siempre la acción del adversa -
rio y lo trató según las circunstancias. Atacar, demoler al ene­
migo y hacerlo tod.,J simultáneamente, asegura la existencia y --­
continuidad del principado. Seguro de su calidad objetiva, IJ!a -



.l.6 

quia.velo, sin ocuparse a.el valm· m,J::.-nl -. en ningún instan~e lo­
niegu, siendo sen(;iD_a;n,3nte amorc.1 en la pclÍtica -, nfirme que 
en estos tiem9os; con eQtos hombras y e~ estas condicionGsi es­
tos son los mcit::.1d:Jd pe .. ra teL.Jr buen {x~L to., Ea gobernante :r.a de 
tener el apoyo del 1:YJ.eblo, sin el 0w.:.l ningún gobierno puede ·ce 
ner fundamentos seguros, siena.o peJ..lgrosísimo tener confianza = 
en los nobles, los o~~les siempre desean dominar. 

El cap:Ítuvc XV E.s la clave de todo el pensamiento de Maquia 
velo, ispecialmente: el primar párrafo, el cual sintetiza todo = 
el ideario político-italiano; \Qeario que en el siglo A'V hizo -
a un lado todo matiz teol6gico y filos6fico, para bas~rse princi 
palmente en los hechos n.ntiguos y presentes, y en lfl.. realidnd ....:= 
de las cosas y de los hombres. Maquinvelo comprendi6 y expres6-
con mucha altura y exactitud este cambio, Desgracindumente, a -
VGc0s, para obtener un relieve más marcado como muchos artistas, 
exagera, su creaciónº 

Deseando discutir 11 Di quelle cose perle quali. li uomini -
e esp·ecie.lmente i principi, sano lnudati o vi tup9:".'at1 n, 22) y - -
siendo su intencicin escribir cosas útiles, af~rma: "Mi e parso 
piÚ conveniente andare drieto n.lln. ve:r.i ta e~""t:ttua.le d '3lla. cort .. 
che alla imunginazione di 8Sclt:l'~ 001 ~i 2;) B~. no immn.ginn,ti re-': 
pubbliche e principati chs non c:.\ sono rJtü visti ne conosciuti ._, 
essere in vero., Perché elli ¿. t.an~ o di sc.,osto da come si vi ve a , ... 
come si doverrebbe vi vere, chE: co~.ui che lascia quello che ·s1 --·· 
fa per quello che si doverr~b'be fnre, imparu piú tosto la rui1:~,-­
che la preservazione suag pe:.:·ché uno uomo, che voglia f are intu­
tte le parte professione di buono, conviene rovini infra tan~i 
chA non sono buoni. Onde e necessario n uno principe, volendosi 
mantenere, imparnre a potere essere non buono, et usarlo e nen 
usare secondo la necessitaíl 2~)º 
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El Príncipe puedo ser hombre de rectos principios morales, 

puede ser piadoso nsarabbe laudabilissima cosa uno principe tr~ 
varsi di tutte le soprascritte qualita, quelle che sono tenute­
buone: ma, perché non si possono avere, hé interamente osserva·­
re, perle condizioni umane che non lo consentono"25), estos -­
principios lo llevarían a la pordici6n, si no se hallara prepa· 
rado a hacer lo c.ontrario para conservar el Estadoº Maquiavelo 
hace a un lado el cnrúcter personal y privado del príncipe y se 
ocupa Únicamente de $1, en tanto que representante y personifi­
caci6n del Estadoº Precisamente en esto estriba - según Villa -
ri - el error de Maquiavelo "Troppo spesso egli di~antica como 
questo principe dovendo pur essere un uomo, non si puó ammette­
re che ogni carattere personale e privato possa mai scomparire 
del tutto dalle sue azioni" 26). 

Cuáles son las cualidades que ha de tener esta 11 persona -
impersonale 11 del florentino'? La ~enerosidad, según Maquiavelo, 
no es laudable, puesto que el Pr1ncipe no gasta lo que es suyo. 
Por consiguient.e, es preferible que sea mesurado. Es mejor para 
el gobernante ser temido que amado'? 11 Respondesi, che si vorre -
bbe essere 1 1uno e l 1altro; ma, perché elli e difficile acco -­
zzarli insieme, e molto piú sicuro essere temuto che amato, ---­
quando si abbia a mancare dell 1uno de' dua11 • 27) Los hombres -­
aman a su propio albedrí9, pero temen al albedrío del Príncipeº 
Por lo tanto, el gobernante ha de apoyarse en lo que es suyo y~ 
no en lo que es de otros. 

Llegamos ahora al capf.tulo más celebre y más discutido, des 
de el punto de vista mbral6 Don Nicol&s analiza, con energía -­
dialéctica y con friáldad científica, de qué manera los prínci -
peíil 11 abbino a mantenerse la f edei1• Tbdos estarnos de acuerdo en -
que mantener la fé Jurada es coea digna de alabanza, - dice Ma -
quiavelo -, non l".U canco, si vea.e per esper1enz1a ne 1 nostri --­
t~IDJ?i quelli principi avere fatto gran cose che della fede hanno 
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tenuta poco canto" 2~). Hay dos maneras, sigue el toscano de -­
combatir "l' uno con le leggi, l' altro con la forza: quel pri­
mo e proprio dello uorao, quel secando delle bestie: ma, perch~ 
el primo molte volte non basta, conviene ricorrerc al secondo 11 

29). Por lo tanto el trfncipe debe ser le6n y zorra, pues go -
bernando a los houbres, que son por natur~lcza ingratos, volu -
bles y ~ordaces, no se debe mantener la fé jurada cuando el ao­
tivo ya no existe para esta promesa. Precisa para ello que el -
príncipe sea un "gran_simulatore, e diss1mulatore11 , para poder­
fingir, Fajardo hace hincapié por donde quiera que su príncipe­
ha de saber disimularº 

Si la bondad de ~ma y la moral colectiva no bastan para -
Llantener el Estado, entonces hay que recurrir a la simulación.­
Es mejor fingir estas cualidades y tener, en cambio, las de - -
agres16n y la fuerza, que caer vencido. Para él, el hecho tras­
cendental es: 11 di vincere e mantenere lo stato: e 1 cezzi ser.1pre 
saranno 1udicat1 onorevoli e da c1ascuno la1,;1dati ••• 11 30). Un ·­
pr!ncipe debe aparecer caritativo: fiel, hunano, religioso, re~ 
to continúa el secretario de la Repú.blic.n ~.,lorentina. En el hom­
bre político afirma, el parecer, vale uts q~e el ser. 

En su penúltimo capítulo, el flarentino discute el papel -
que desempeña la fortuna en las ccsa3 humanas. Refuta el concep ..... 
to de que la fortuna es la causa ele ln.o desgracias de Italia. -­
Muchos creen, dice Maquiavelo, que la3 cosas de este mundo son -
gobernadas por la forti;.na c'le Dios y que los hombres n.nc;la pueden 
c~htra esto., :Por lo tan·to, es inútil preocuparse demas~~q.,o.. y .,,, 
mas vale dejarse llevar por el destinoº 11 Non di naneo perchf-:-: 
el nostro libero arbitrio non sia spento, iud.1co potere esae~ 
vero che la fortuna sia arbitre della cetá delle azion1 n.os -­
tr.e, ma che anco1•a lei ne lasc1 gobernare 1 1 al tra metá o: .:.. -
presso, a no1n 31). Compara la fortuna mediante una bella met~ 
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for11., a un río caucia.looo; Gl cur:.l, si no se tornan precauciones 
construyenc~o diques y exclusns en tiempo de calrnn.J no se po -­
drl contcnur su impetuosidad en tiempo de violencia. 

Los ¡srandes y bruscos cambios en el des.tino de los prín-c­
cipes estrib1-~n en el hecho de que los tiempos cn.mbian rnient:t\'lS 
que la rn-~tur.:üeza del príncipe no cambia por sí solD.. El PrJ.n 
cipe, por consit::;u1ente, sienpre ha de trat,~r - si de sea ser --­
chcho:::;o -, d.e sincronizar sus cw-,lidades con la naturalez,1. de­
los tiempos. Posteriormen·ce, veremos que F11jardo aconseja el­
mismo precepto a su tobernante. 

El Último CP..pÍtulo marca el c1Írt1,\X de ltt obra. Hasta - -
entonces, el n.utor nos lld.iYiá e1udo una crítica fría, en e1:;ta -­
úl·cirnLl parte nos a/. su alma. hemata su composición con tres -
párrafos des"ooro.1::-ntes de pr.'.sión patr1ó·c1ca. Se comprende que -
su compadre U-ui cciardini, parn. qui en el ho1nbre nctúa por - - -
11 int eres si p.:~1"ti culd.ri II pé::.rece desconfic.r de 1Jw.quiavelo - pa.1"n 
dÓjiCD.inEmte o no - por ciert,1.s tendencias idealistas. Pn.rn. -­
G-uiccinrdini, el príncipe actúa siem1Jre por se.tisface·r rnnbicio 
;1es egoÍ:::;tas y personale:::;, mientrus que Mae¡uiavelo implicü que 
un ¿;obernante puede luchar por un fin y un ideéü: el bienestar 
del Esto.do. bajo aquel espíritu, tnn realista. y tan concreto.z. 
su compe.dre veía escondidos conceptos profé·cicos y ut69iccs. 3c) 

Ya en la lejana ~urorn de lns letrns castellanas y con -
cretar:1ente en las II biete Partidas" de aq_u.elle. gigantesca figu­
ra que se lle.mó Alfonso el babio, hc::.111:.rnos por escrito y no in 
cidenttümente, opiniones sobre el 11 ars gubernandi 11 , en c:.:i.pítu= 
los exclusivamente ded.icuó.os a. normns del buen 6obierno regio. 
Asimi srno en las f :0"mos,:cs n Crónic,~s 11 de López de Ayula recordn.-­
mos la t:xtens2, C,\rtr:i. que el moro .denhatin envía rtl rey Don Pe­
dY'n n,,Y'a n.cor,1sE:: ic,rlo acl;rcr. de ln certer~: adr.ninistrnción de --
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su reino. 33) • 

Sin l:mbe..rgo, no e:s aquí el luo1r apropiado para anP.lizar 
la concepción moni;rquica en la li terat;ura española 1-1.nterio:'.' r-l-

1.o:,uevGd.o, pues t1ü i11vestigaci6n serír-1., en Última instahcia, - -
un extenso esle.bón en ln. c~··.dena de aquellos es·cudios que dt;bc -
rúin culm1nP.r en la 11 H1s·coria del pensamiento político en :i..2. -
litern.tura española11 que hemos mencionado. 

Como en las dern.As ral!las d0 l.as letras castellanas, L,. -­
épocn {.urea fué la ra11.s pródi6a en o·orus político-li terr.rias. -
El ;;1.fn.n de cul turt~ de aquella era y el enciclopedismo de mu -­
chas de sus hombres de estudio los llevó a. tratar los m~.s -
varic..dos temas. Entre ellot:1, la materia del 11 ars gubernnndi 11 

fué motivo de inquietud. en distinguidos autores: Fray Antonio 
de Guevc.ra, el Padre Ribndene;y-ra, .Antonio Pér·ez, y nuestros-­
tq,,uevedo y Fajardo etc¡; po.ra mencionar únicamente los mP,S so -
bresalientes entre quienet:1 escribieron sus tratados en romance. 

A continuación: oon1o P.ntecedentes y como preludio a l[.'..s­
obras de nuestrP. pareja, no-s dt,lit:H1drei.1os brevernente a amüi zar 
los II espejos de wonn.:::·c.:~sii c-:.1:; Guevara, }Ubadeneyra y P~rez. 

En los -orilí:S ros .s.ños de la é~uocr .. clÉt&ica, lot-:ró universal 
rt;put,~ci6n Y+) con su 11 Reloj de Príncipes", el erudito frP.n -· 
ci.scano Antonio de Guevarn. Forma este trntado, un1.:i .... ,iogrnfía 
didá.ctica novelesca del .emperndor y filósofo romano 11/iarco Aur 1 

lio. El frv.!1ciscuno lo p:resentr.i. corno espejo de gobernantes -
en virtud y en se.bidurfn, 

Consta la obr~ de tres partest primerR, la necesidn~ d~ 



que el príncipe sea buen cristiano; se¡,;undt1, lt'. conducta do,nés--­
ti, .n del príncipe; terceri, el bObierno de su pe~soha y del-~ 
Est¿:,do. El prim1:;r ·dtulo es biubÓlico, pues nos demuestrr-1. el -
rumbo que va.n c. seg,uir posteriormente lr1 mayoría e.e los tratP -
distas políticos hisp{nicos; esto es, ln moral y la religión -­
católicn son afirmadr.,.s, aunque no siempre set-.;uide.s, como normns 
a las que el príncipe no pu.ea.e menos de subordinar sus actos. -· 
Por su f al tri. d.E:: orden, se nos hace muy difícil oxtr,'.er del 11 Hc-· 
loj de Príncipes", un cuer~o coherente de doctrinR. 

~it1pieza, como lo hace banto Tomás, dernostrn.ndo la necesi­
dad de que todos obedezcan a. le. volunt:,d 0.e uno sóloº Iviás, --­
p.:.~rn ser di6no de estn. o·oediencia genernl, el príncipe ha de -­
lucir vo.rias cunlidades: le es IJGneste:;.~ cr~li:tj_carse r,1ejor cristar 
tic:.no y In8.S virtuoso que sus vasi=ülos, il iíJ011 .. ~rcé1.: e.consej-n el 
:tr,,ilc con1:;e,rvccioP, ha dE: evitar li;. in·croduC()ión e.e ic1c:-,s n;10-­
v2.s en su rt';pÚblicF,, put::oto c1ue no lw.y nada mls perj'udicü:.l para 
el li:stad.o. Al lado o.el e.~obcrnanu: h,'.n o.e situarse hoiJJ.bres s.i-:-.::.· 
bios pc1.r& apa.rtnrlo de errores f:,·.t'tlcs. NotDJJos aquí el r[.'.sgo-· 
plc:.t6nico de que un Príncipe rodena.o y .:wonsejado por St>,bios --­
h,t de dirigir L,:. comunidad. 11 Un;~ de las cost .. s que hizo ¡,:,lorio­
sos los si6lo s A.nti€:,uos, y de imnorta.l mmaorie. a los gobernAdo-­
res de ellos fué: los pr1.ncipe8 dille!,er.tcs en buscar· sahios pl'.ra 
tru:Jr oonsibo 11 • Y a lo largo de su obr>a rapi te hastn. el :l..nfini 
·to, en su c..:érnctcrístico modo -tri.utolÓgico, el concepto de que:: 
lds príncipes !I tiehen Cfl:e mirc.r y culdar n los que eli1:~en p,Jr -
su s 9ri vados y con8 t j eros •i. 

La set;unda pnrte, nos u::. cn0 Guevar::., indica la cond.uc-
ta qu~ hD. de 11"::var el t;obe1·rn\!'."1t•.:: sn lo que concierne a los 
asuntos domésticos. Como fü~.to curioso, se puede señalar el de­
que inserta por todos lados con8e.Jos· a las casedus. Afirma la 
celestial beatitud de la vidn conyu~al. El príncipe, como es­
pejo que es de todos sus súbditos, ha de casarse parn evitar el 
pE::cado del .ia.1.-.l terio. 



Hay- veces que Guevara desmiente Eu innato conservn.ti smo, 
1 ' . ., vo viendose ndepto de teorias muy uvnnzadas, dccloründo que'--

los pr·íncipes no dt,bGrÍ1-1.n consentir que un hombro rico .:Jueda -
ncurnular lo que pcrrni ti era vivir con mÁ..s desahoc;O milln.ros de 
pobres. in otra parte, n.firm/1 que el ra1)füff·ca debe ser pro cec ..... 
tor de viud.o.s y de hu·6rLrnos. .t1conseja que el rey se R.bstenba­
de presenciAr corridns a.e ·coros. Y, por fin, amoneste. n. los -­
prí ncipcs contrn. t-ü derrocüc de ln. Hacienda Públic2., en ft.rnti -
nes 8L)t:Jrfl:..i.as. 

aunque fu8tit/ cier·(;of::i o.efectos de la. insti tucí6n i11orn~.r 
e¡uicr, ncle.ra que E.stos no &on oino pequl ?ir-ts rn~.culr~s 1.::n el sis-
. 1 1 " b . i .. ' t~ma. so e.r que es a rnofü.,.rc¡_tan. .ti Oi5D. pe r un, ,-;u to01:> ... c n. o-cne·-
vola y t.conbcj11 b1:>toic.-.1,1i:.n·ce los reyef:l ::¡ue desprecien fil r.xn­
do, pues Ln ~l no hay sino LngRfios. (III-3). 

1n el trrü:).do no llt'.y un,1.. línct~ cent:\ü de discusión. - -­
Nnrrr·. ::nlcdot:.,.s, pe;ro, coino teólobo y preC:.icr .. dor, lo hLce no -­
con un[ finalid~d de diversi6n, sino pnra oor~liz,~. Por ello­
modifica y eren heci1os 111s-có1·ic0B de ~úrtDbl'<'l que confirmen sus ·­
intentos doctrinnrios. 

Pes u a su dcf 8cto t,,.u tol6bi co, que hLce del trfl.bAjo unri. -
obrA interrninnble, GuLvnrn fué uno de los primeros r-tutores eu -
ropeos que se diÓ cuer1ta du c1ue 1:: .)l'osn. no erv. solamente un -·­
instrumento que podÍ,. us,1.rbt de cur..lquier rnn.ntrD. con tr.l do -- -
n.scnt ~.r un pensmaicnto, 11 but that it ht1.s its pnttern even .'1.s -
verst; hr:.s gnd hr.s __ ),1 bcauty not independunt of the rnn.tter but 
ye·c indi vidun.1 11 2J • 

b) 11 EL PrtiiJliIPi Gru0'11í.hl~011 DE ?Ei.Jhü DE hI.81-1.DENLYhA. 

HrteiL~ el fin.-'.l del rein;.do d.e Felipe II, ob~uvo gr ,.n e 
teci6n entre el nd~lico 11 ~1 Princ1·po Cristi~no 11 )b)del insj, . ~ 

jesui tr.c Pedro de nibn.denoyr,1 .. 



Es 8imt:Ólico que el pr Ólogo II al lector", e!:lpi e ce con ln.s 
pr..labro.s 11 Nicol~'i.s Maquit:.vclo 11 , pue8 toda l::;. obrA. fuó COJni.)USs.,r;a 
con el propósito de combu.tir ln.s rn1:xim,:-.s que el florcn·cino ·1A.?· 
oí.::::. inoculn.do 11 a muchos políticos de su épocR. 

Di vÍéh,::,e 1.ü tr:1:G:.-;,dO en dos libros, r;:in.s el segundo es 
r:ue nos intercs. Dict,c consejo1::; c'.'Ü Frínc1."0c un.rr.~ cobornar ., .. '1. J: .a;: . L• " 

cons0r~ar sus estados, se~~n la ley de Dios. Opone la vir~uf=-
ls. piGdé1.d, L> justici. , la prudenci11. y la liber,üid,~.d a le.s Coc 
trinas de i·unquinvt::lo que Ci.Üifica de "ministro d0 SP.t,•.n/.s 11 • 

Tratr. de lr·. dif erencin que hüy 0ntr·e Lts dos rn.zonos c1c 
Ebtr .. do: una propuéstc. por los políticos y funfü,.da en medios -
ruines; la otra, ensefiadn por Dios y fundAdn an medios "ciertos 
y di vinos". ApoyR sus advertencias con un sinnúnero d8 ci 'GD.s -
de AI'istóteles, Plrtt6n, 86ntcri.., bt1n Agustín, Sr.nto Tüi!l/,s; y, -­
e.un ,,. veces, p,1.radÓjicn.mentt, d.e M.nquiavelo. 

Las virtudes del Principe cristiano hc1.n de ser verfü1dcras 
y 11 no fingidas, como enseñe. l\llaquiavelo 11 , porque de no ser vei., -
dc;,.dcrns, 11 no serínn virtudes, sino sombra de virtudes" 37) -­
Transcribe parte d0l capítuio XVIII de Don Nicol6.s 3S) y 001.1. -

cluye afirrntmdo que todn.s ~stH.~ pnla?ras 11 ha~ sa~id°. del i\ifie.!: 
no par?'- destru1r la religion" 59). il Príncipe h,, cte ocr _ius -­
to, pues 11 sin la juoticia no hay reino, ni provincia, ni ciu -­
dad, ni n.ld.ca, ni cn.sn,, ni fnrailiri., ni aún compañ~a de lad2or.0s 
y sal teG.dores d.e ceJilino º que se pucd[,. conservar" 40). Por tan­
to, es meneo ter que el montu·ca procuré: 11 E~lc,'lnzn.r la jus ti CiH 
verdadera, maciza y perfectn 11 • 

Sigue un concepto que '<\.Ueved.o h.<1brP. de ainpliar mns tnr -
de; consiste en r.f i:cmn.r qulj el sober,mo estú obligc.do P. hoarnr 
y a repr:.rtir los bienes at,rniéndose 11 mf:~s a lfl. virtud de cadn. -
uno que a la hHcien::l.~. o ln. sc.ngre 11 , pµes 11 las honras y r;i -­
que zas q_ue pose~ soi1 rn{s de la rljpúblicr:. que propi1:: suya11 41) 
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Con -c;odo, pocn. es l¿t originv.lide.d de ln. obrn. Entre ln.s 
rn6xímé1 s que: él c1.úi ·Ge, tLbundan las de tufillo cotidi1.;.no. No -­
obs tr,ntC:, cncontr1mo::.; en .i:\ib11dcneyra ciertos rR.sgos sntíricos­
tle 11~. sociE.:dA.d que yc1. preludian la ll1.',.n0rA. quevodt.:scu. A.ludien 
do zi lob ministros ruines, descar6a ln. siguiente vitriÓlicr 
dic.trib;;i.: 11 Los l.:dron<.;s que hurt,~.n a ln.s personas partícula -­
res vi ven apri sionad;1.,b y con brillos en las cnrceles; y los -­
qu c hur~.'.'1.n f;. L1 r cpúblicn., los Vbmos triunfB.r cargados de seda 
y oro" 142). 

a pesar de su dec;rntado 11 nntimt~.quin.veli smo 11 , 9igamos como 
a veces se ex pre sn. nuestro j esuí tA.: 11 no es mentira t cu:~.ndo lE:!. 
necesiá.nd u u tilidr,d grr:mdE:1 lo pide), decir r.lr:;unas pr.ln.brr-i.s -­
verd: .dern.s en un st:ntido c .. unque crea el que la d.i ce que el que­
ln.s oye, por ser equí voci~s, las podr{ tornar t:m diferente s8nti­
do. Y lo que éiié:,O de las pi-.labrns, se puede tnrnbién ciecir de -
las obrn.s, que muchas veces ( especi:ür.wnte en tiempo de guerra), 
hay necesidad que se h.J.0 nn con tal .rnañc. y artificio, que ul -­
eriernibo pueda tmtondcr otrr-. cosn divers1":. y aún contraria de lo 
que se prc::tende hRcer; porque coto no es mentira, s;i.D,o h:\cer -
L'.S cos.:1.s con pr-udoncL1 pt'. .. r;-t bien de li; república11 i+ j). 

Su cn.st ellP.no eo cc.sti zo, fluye f 6.cil, des embHrn.z:ldo e. -
voces grc,ücas locuciones vicio ses y cµmbios violento s. A 9e­
sc:1.r de ciert2.s P.firm,.ciones erróne1rn 4i+), - sin dufü:· tributo 
que pr·.gr". ['. su épocrt -, deobórdn su trntaci.o una gr8.n culturD. 
hum~\ni sta.,i 

e) ~L 11 NORT}.; DB fhINvIP:í:!:B 11 45) DE .l·1.HT0NI0 PE~Z. 

Un;;. figur:\ célebre, en los il.Il:,.les de lr-i. historia, por G_ 

vid/-~. t:/Üante y J:,OlÍ ,:;ica, por sus persecuciones, y sufridas - .. 



desventurrLs, 
cu.,·os prece·,: ,c.,a 

'3..1... f ;;_;11oso An.,.:.onio .?érez noa lb~Ó un trn.t.'.,.d'J 
enseílnnzas son de s~mo inier~i. 

DivÍd~1:·E0 e:_ que se ·citula - 11 Nor·te de Príncipes'' 
(1602'?), en dos 9e1·tes. En l:-1 primerA, Pérez pr-::>pone d,:;r 
::iejos c.'..cercr Ge 1o c:u;;') toen dl go'i:>ernrrnte en lo ~ers-Jr:.r;_::;__; 
1 ,- se··,·na~, r;t'' ···~1..,c·l 1 " ··u-o·c·io un proc·r··r·.,, P'-'r" ..,.e· ··j"r 1- ,.~-:--.:i·· e=.. ('~u ~-·.;, ...... ·~"•*'·· 1 • .J...<"' 0 f.-1.llC::.. o .. et. ('1, l~ c..,· (J, vc ... ..,L .. 

tr6í1c;, dec:aclenc~ui d.el 1o·~o.do esp,,.ñol. 11 Veo - ef:>cribe :T11:. 
niebl,'.S levn.r.t,-~J., ·º ea los montes que no sé qué lluvias o tew. -
Pest --,a~e .. DOCi."··•inn ···rroj 0 .,,.. a.'e si" 11 ~ ... _ o • l. _ r., -::... . e .. L • • • 

F'rente ln conduct1,. durr. y casi intransigente qu~ 0.Bbe -
de resplandecer en el príncipe de Rib~deneyr~, el bCberD~nt~ -­
de Pérez debe portn.rse con ductili0.i;1.d y mr.'.'í.n; pues II si ene.e 0omo 
es el cor;-:.z.ón daJ ho::nbre t.·n eng~_ñoso y encubiertos sus :r:;iFH:iF -

~a~ e~to~ 11 4-b), Y_ e~t,;-._ndo el_ fr~ncipe r~{i.e,".ldo de 11 mil sam;.:;l:::..'.1.tos­
nipocri tr:.s, y a.e r.n1mo8 :-1.mo1.c1osos 11 LI-( I, no le es convenien~~ -
obrar sin ;.~rtificio 11 ••• ; por" t,1.nto, l,~. política, p11.rn él, e::; -·­
unD ciencL, de continLentes, De e8ta prerüsc pesimist;;, de l,'. 
cono.u et[, hum.:;.n,, .. , fluyen. k-:.s. mn.xime.s perez.ie.nas a estir..n.dLs ~J. 
goberne .. nte. He r.~quf c?:.ho1"a, por vín. de muestrA, .:ügurn'.E de d··· 
advertencias del secretario de Felipe II. 

11 E' · - 1 . b 1 d" . 1 - J . s IJLS p00.erost .. en os nom res &. co 1cir1. y e e.o _,r:. ce 
lo que no reciben que 1 ley del r:i.gr,:.decimiento 11 4-3). 1 E'.l •.pe:­
fi~o del hombre os hidr6pico, y cuanto m:s bebe mfs ssd t10;en 
91. Por tr,.nto; el Gº bernt1.nte no debe de hi"tCe:l:' ctbund,.~nt,3•:3 t'le!'._ 

cedes, porque de est,:. 1.::1r;.ner,: el vt,sallo ll 13bl1 Ct.esea:c t1L1tc -
como el mismo :cc~J. hecuerd,1 al sober,~.no, 11 que el vencea.o::." r.o­
ti ene que dar .r:·,t~·.ó·:i. ó.e L1 victoria, que lru., exct:sns y c~ii:h.nll -
pas :tüciérons,3 né·,r el vencido, y L--. ¡;r ... nrl8ut despuéti que :.=1.e­
t.:,a a poseerse 1:r,.;.j_t.,1 ~i.f1. meuorie. y fe,üa::ú CL6 los 1..:edios, con --
que se llet:,t:. ¿J ~:_a:: 70). 

-.,~·,-,.1.,n,;-i:, ,·111P 11 ni se q._an ¡os socorros v f:i.7ores, 



por la rr1.zón y justicir:t de ll.:. CFt.usn., ni por el pLrentesco, sino 
por lo que cadr~ uno mueve 12. necesidad o provecho propio, o es­
per.si.nzns y mied.o de ello 11 Jl). 11 Es mayor la inclinn.ci6n, de -­
s,.~tisf;werse de lHs injurias, que de pr,.gar los beneficios reci­
Oid'.) s; porque el at;r::..de.cimi erito se ti ene por cargn. nquella ---­
obli5aci6n; digo, de ti1sarle con el que nos hizo buen:.,s obrns,­
Y aquél reconocimiento de L~ deud::~ que le tene1i1os es cor:10 cl..is -
rninución de nuestr:-.. gr,!.ndezan ~2). 

En la segund pr,rte, condena le. venalidr,d a.e los n.dminis­
traCA.ores públicos, de lo cun.l el principn.l culpnble ern el inis -
mo v~lido R quien iba dedicada lR obr~. Pese~ lns reticencias 
y sinuosidades a.e los at,:~ques, el blHnco es tr1,.nspnren-te. No 
i 6nor;,_ lo corr01npifü-:.. que est;:,ba su beneraci6n, pues ln.mónt,,se 
que 11 andnn las cosas llenp,s de estrupos y D.cJ.ulterios, que m,Ís 
quieren lt?s mujeres :p.,,1•ecer y ser mnl:'.S que no pobres 11 53). 

Termint la obrn. con un, vibrP.nte y noble petici6n pnrn. que 
el príncipe concedn ln 11 libertnd r sus vr.s~llos para qu8 digan 
su pn.recer en lb que ofreciere" ?4-). 

Todo el li-oro refleja una incnnsni)le voluntnd de :'\.cción,­
pero, como en úw.qui:~.velo, ese deseo (1ued.:t reducido -l por un gol-
pe infeliz de lt, fortunn., )- unr, si tu.J.ción de impotencia. De 
ebte ,·mh1üo de ncción, fluye lr~ orient.:,ción prf:.ctica del tratn­
do. Pese F, ello, no f::ltr,n principios formul:..;.dos parn el prov~. 
cho universal. 

Pérez, polí·tico sq~nz y escrudiñn.dor profundo del alma h1..:i 
mana, fué conocedor de tofü'.S las sutilezas de a.quel 11 arte de -·-:­
prudencia11 que Fnjardo hrbín de codificar mn.s trtrde en 11 las om 
presr:.s políticqs 11 • Aún el colorido pesimista perezin.no de l,: 
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conC:.uctn hun:-u,D., :n.J)ía cie coincidir con el que ti:5c L:s 
fUU3 ciel r.::t1.Ji C'¡_, .i'!O. 

L1l\.Xi 

_, 1 ' .t'e:r·ez ,;;_, ;::;r-::.-.j_s·c. v11.;.oro1;;0, 00nciso en ::. exr_¡r·eGion, pe· 
:..'o cuyo es ·ci::..o.. n.,t :1c.;t.,:e éic tono elevad.o, no est6. e.iumto de - -·· 
cierto debe.l 11~0 ,. 

l) in este 1u1tUisis nos i.:.emos siesn,..,re atenido r:.l sihu.ien·~e tex 
to: Plat6nJ 11 La República 11 • .oi.)-. Gl:~.::Jica, iútdrid 1917. Oi:: 
to .. i"Ll08 aquí, P;:~g: 26 'row.o II. 

2) G-racié.n: 11 1a Político". 
3) 11 La PolÍ-Ci0n11 (IlI,4). · En este ,~nr:.lisis se5uimos siem:n·e -·­

el i:,iguiente texto: 11 The .oi::.oic Vrnrks of Aristotle 11 R, 1v,cKeon. 
New York 1½4-1. 

4) Vée.se: Ca:ctas que pl'olof;an "La Política de Dios 11 aa c;:,u1:ivi3'10, 

:,) heiTios encontrndo que 34- citns d.e Aristó·celes s,:llpicr,_;1 :!.ns 
11 Empresc.s ~::,olí ti cas 11 • 

b) A History of .PoliticR.l Theory. New York 19)7 (Púg: lJt, 
7) Bi~s,,.mosc,stsÍ todo nuestro 1:.nnlisis de Sa.nt::> Torn6s en Hli 

Op{bculo II De ro¡;imi:i.e Principumt1. Tr;,.d.ucido por D. Y.,c,5n 8•11· 
bonero y Sol. Sevilla J~61. Cita 1,3. 

',l: ) t1 D · . r, · · 11 - I u e ne6 • .c-r1n0 • 1, . , 
9 ) 11 11 11 I I , D. 

1 O) ti n ti I ' 6 . 
11) 11 De _;_-.e§,. PriDe. 11 I, l~. 
12) 11 11 1. T , 7 

1)) 11 11 11 1., 7. 
14-) 11 11 ~¡ I , 1 L!-. 
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1?) Maquiuvelo 11 El Fríncj_pe 11 • Cnp. XVIII. E.n este ..1.rn~.li,üs nos 
i~.tendre11oa siedpr·e la Edición de G. Lisio. G. C . .3n.nsoni. 
:B'irenze ~-928. 

16) 11 De co¡ao kF..au:_,.,vel'J !1.0 es lJ1nquiavé.linc 11 • Ll UniversDJ .• 19 -
Dic. 194-2. -

17) l?ról. en el 11 P•'i1.ea::a:..en.to Vivo 11 • Ed. Losad~i, Buenos ;\.i:::'es 
l~¿l-1-. 

1g) The it2.chiuve L::-..iuis b. York 194-3. 
19) 11 El final c"..el l·1inq1.ün.velisiüo 11 • Ftev. Abside, i~iex.194-3, IV. 
20) Véase G-iovnnni G-entile: i1Giorduno Bruno·· ~ il pensiero del 

reru scimiento~ Firenze, 1920. Pnbs. 14g-153. 
21) 11 Virtó 11 no ten{n pa~a Maqui~velo el misIBo significado que -
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CAPITULO II .. 

E D A D D E O R. O D .. E JJ O S P R I V A D O S º 

a) Preambuloo 

"Ces ne sont pas les petits pois 
qui fon·t nai tre les printemps; mais·­
les printemps qui font naitre lew pe 

• tt -tita po1s º T G ti • au ero 

Un artista es un hombre de su "raza de su ambiente, de su -
momento histórico 11 , como afirma Taine 1). Pese a esta declaración 
hay pensadores a los que es dt11:ble estudiarlos casí escluslvamdnte 
en sus obras. No sucede lo mismo con Quevedo y Fajardo cuyas ideas 
tienen tales raíces en el medio social en que vi vieron, qi:e si su 
estudio carece de relaci6n con "el ambiente y el momento hlstÓl'i ..... 
co 11 en que concibieron sus obras, resulta dificilísimoº 

Por consiguiente, anotaremos las más salien~es oa::i.•e.cterís -
ticas de la época, procurando penetrar mejor en el espíritu de la 
creaci6n de los dos escritoresº Esta época, - que coincj_de aproxi 
madamente con los reinados de Felipe III y Feli.pe IVs la conside­
raremos como una sola, puesto que en general presenta los mismos­
aspectos. Nada más aventurado pretender resumir, en unas cuantas­
páginas, una época y un ambiente, más la Índole de nuestra tésis­
no nos permite mayor espacioº 

b) AMBIENTE ~OLITICO, E00NOMI0Q Y SOCIAL. 

La si tuaci6n de España en la prime.ra mitad del siglo - ...... 
XVII, está llena de contrastes y, para los que aman las cosas 



. , . d n1s¡;n.n1cas, d2nt,.siao.o desole. ora. 

in esta epoca 8B exponen, a la clara luz del d{A, los -­
dos polos en que se abita el alma espF.,ñola: el idealismo y el­
rea.lismo. 18pafia, en su idealiorno, ::;e apega a su tierra subli 
,nand.o su pc.triotis'JO, su religión, su desmedido orgullo de ra­
za, y su arro~ancia en los problemas del honor. El realismo -
est~ en su sangre, impul::;a sus s~ntidos, rootivn su pasi6n: es­
su íc,petu. Junto D.l b,c.lcón, adonde estéÍ merodeando un don - -
Juan con iG:iµaci ente gesto de conqui stE .. dor, se eleva el refugio 
espiritual de un convento. Encarnación de estos dos polos del 
alma. española, es nuestro 1ct,uevedo. 

Ciertos hechos ponen de iiw.nifiesto otro contro.ste, la -
enorme disparidad que existe entre los desmesurados 8ueílos po­
líticos de Espn.ña y sus propias posibilidades renle8. Apr.. -­
renternente·, el soberano hispánico er:ael monarca Dás poderoso -
de la cristiandrtét.. 11 La Ji/,onarquín de- Vuestra lJíajestad11 , excla­
ma :...,uevedo, 11 ni el día ni la noche lü limi ·tan; el sol se 9one­
viéndola, y viéndola nnce en el nuevo mundo 11 • 2) 

Los ej~rcitos espafloles sibuen acredit!ndose victori~s.­
Af.,_rma c:l r•.utor de la "política de Dios 11 que les nrmns ibéri -
cas importc~ban a todos, 11 pues a no haberlas correría sin lími­
tes ln soberbiA de los turcos y ln in::;olencia. de los herejes -
y gozurío.n Een las Inclins los Ídolos seguros su a<lor,'1.ciÓn 11 • 3) 

La corte esoaffolfl. es la ~JÁ.s brilli-,.nte y fastuosr. de Euro 
pa. El resplando; de la cultura de is~~ija ilumina a todo el= 
viejo continente con la no0enclatura ostelBr de C-0rv~ntes, Cal 
derón, GÓnc;ora., Lope de Ve¡~·o.., "1:,ucvedo, Fajardo y Grnció,n en la 
literatura y Vellsquc~ en l& pintura. 

Van.c, ilus:_ón. :ii;sto es el reverso, el nnverso es filUY di­
f 0rent0. El coloso visto desde fuere,, considerado en su con -
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junto era grande y poderoso; p~ro visto desde dentro, nos ofre­
ce un panorama de descomposición, desffiembramiento y rrise~ia: -
Industrias dos1;1anteladas, campos descuidados, secos y yermos, -­
llenos de cardos "con los ríos corriendo hondos y estériles"ºLa 
ociosidad manual que engendró el espejismo áureo de América: 
arrim6 luego la agricultura al arado, y, vestida de seda curó ..... 
las manos endurecidas por el trabajoº La mercancía - sigue Saú-· 
vedra Fajardo - con espíritus nobles. trocó las lanas por las -
sillas jinetas y salió a ruar por las callesº Las artes se des­
deñaron de los instrumentos mecánicos"º Todo lo cambió el oro -
americanos Mendigos que pululan por las calles, claman1o y pla­
ñiendo. 11 Un caballero que da una estocada a un hidalgo - ser 1,!: 
feriar a él - nos dice Azorín -, porque no le ha tratado de -­
señoría". Motines de hambreº Grac:fan na:..•ra casualmente, como -
si fuera una ocurrencia usual, el hecho de IThaber muerto de h~ 
bre marido, mujer y dos hijos"º Los soldados españoles antes, -· 
el elemento más respetado y temido en Europa; ahora, quebranta­
do por falta de regularidad en su paga·-, marchan por los cami­
nos riñendo y hurtando a los aldeanosº Escasean los buenos gene 
rales españoles y recurren los monarcas a administradores mi= 
litares extranjeros, a los Farnesios y a los Spinolas. 

Crecen más cada día las gabelas y contribuciones, pero -­
sigue la Hacienda en bancarrotaº Los reyes hacen colectas pú .... 
blicas y se pone el cepillo en las callesº Funcionarios fit:iles 
que son desdeñados y mal recompensados. "Los príncipes - es -­
cribe con resumante amargura Fajardo - no hacen graoias sino -
a los que tienen delante, sin considerar que los ministros - -­
ausentes sustentan con infinitos peligros y trabajos su gran 
deza ••• todas las mercedes se reparten entre los que asisten -
al Palacio ••• 11 



.ii:l íloi·.jciwL;nto del clc1:•o no correspondía siewpre e,,. la 
condici6n mo~JJ de sus in~ividuos, no obstante el animo de -­
muchn.s a.utci:;:•-\_cü· des ccl ·:3s:.é.sticns. 11 Di zemle - escribe Fr¿mcós 
co PiccoliwLü, §,OJlt:,I'éÜ e.e loo jesuítr.s en una ce.rta,. ·4) al _·.: 
padre Pedro inne ·- L:ue los novlcios ·no se crí..;.n c,m la. deyo 
c:i,.6n y rnor"cU_cctCl•1n eme antes ·se creaban y que hablan poe,o 
d0 lJuestro 381.;c,1. 11 

Lab cL1.8c.s su:i;.:,eriores de la sociedad, moldec10.c.s po:;.' las 
manos de hie:1 rc de Felipe II, están ahora sucurnbianúo an-~e el 
rele.jamiento c5-e c::>stumbres. Los mabnates, antes ¡,;:::1ü.r..de3 c-:da­
lida.des en conquistas y otros oficios, pululan por la corte -­
reducidos a intri&1,antes -palaciegos. Y, mientras el pueblo mue 
re de hambre lo. corte Be- sacia con pe.ntagruelicos festines. = 
Al duque de Umena, embajador francés, el rey Felipe III rega­
la ca.da día 11 pRra su plato veinte carneros, dos vacas, cuatro 
terneras, cincuenta conejos, cincuenta perdices, ciento cin -
cuenta palo!ninos, cincuenta pichones, cincuenta t6rtolas y -· 
ocno perniles, veinte capones de leche, ocho cargas de vinos­
ricos, seiscientos huevos, cantidad de azúcar, frutas regaL.1..­
das y otros muchos re€,alos y esto cad.R día 11 5). OtrH cena qu~ 
brindó al rey el Conde de Benavente en ln cual se sirvieren 
no obstante ser cu~resma "trescientos platos de confitufas y-­
otros regal::,s> p:)r ser día de ayuno 11 sin la dicha circur..st1.11 
cia no podemos ni adi vin['.r hasta que punto hubiera lleGac_o :..a 
m~gnificenciR del cortesano. 

El lujo de lE. co.rte crn. proverbial, con razón, Q,ucved.o 
i Fajt.trdo c~ncuerdnn en í"ust:í.b2t' a los s.::.st1"es, sír.1bolos d;;¡­
la extravagnncia en e:i.. vesti:-. 

La licer.c..l i y pe:'versión sexual alcanza grados inaudi 
tos 6), Observa ~~e7ado 1 qu~ 11 hacen Jalas los adulterios y 
albunos homb::..~es ~:~ er.,13."l por oficio el ser marido 11 , y en otro 
lug.s.r indica, ~r!-;·.ri:; !'le.s c::,sas rfü~s corrientes de Mudrid y ·~UEi 
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, ti •¡ 1J b"i ' , . 11 L.1[!.S se usan , . ,. .• fllll g:i.i.1 gener1 s • 

Si a esto triste fondo a.ñadimos, ndemft.s de las guerrHB -
exteniores; las ll'.Ch.1.s intestinas - Portugal luchn por su in -
dependencia, Catv.1 uña se subleva y hai:;te. AndalucÍét intenta u.na 
sepc:~r;::1.ción - , "Ger.dremcs un cuadro desolador, pero que ori~nta 
acerc0, de lr-. si tunci6n de la Peníni:mla en aquella época. :':!::s -
pafia se tumbaleu, pe~o si~ue erguida. Empez6 a difundirse --­
a los. cuatro vientos :::_g so8pecha de que el león no era tan br·e. 
vo como se pensaba y que tenía ·1as uñas desgé',Stndas y c.lt,"0 pa= 
ralÍticos los miembros. 11 ~spaña sale para secar sus fÍstuL,,.s­
y mn.tE:.r sus piojos bajo el sol del mundon, comenta Bened.etto -
Croce, 

11 ~uién cnlrnn.rá tch, li:spañai tus pesares'? 11 • 

Cuál es la causP. o cRusn.s de este triste ocaso?., Se - -
han formulc..do t0orías, que abe .. Pcan todn una gama hipotética y­
que pueden satisfr-tcer todos los 6u'3"Go8: V•.-..n desde la atri'bu -­
ción del oligo~1dric1smo i paitnclsno 7) El estudio de la -
decadencia esu ~ola r6baan loa !imites de esta tésis. Sen --­
como fuel"e, h.RJ unn. CfaUS,1 c,ue, :::..i no es la única, sí es una -
de las más pern~ciosL: 1.,1, ~~n.stituci6n ~e los favoritos. 

A la muerte de Felipe II, España conserva en Europa un -
t:;;ran presti~io y continún pesando decididamente en la balanza, 
a pesar de la lucha f:\ecu:'..¿,,r contra la Europa COfl.ligada y a la­
vez · contra el lPla:rn. o:.e.ro está que lapt>eferente atenci6n -­
del istado a las cuee:tiones de Índole militar, llevaba cierto-­
abandon9 de ln política del engrandecimiento interior y, por -· 
tanto, up cierto empobrec!oiento del país. 
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Una serie dt especta.cuJ.nres hazañ::.s había sido motivo c~e 
que, espiri tUé'.lmtnte, el espr~ñol concibiese ufü:i. íder. demo€311 -
r.:td1:,. do óÍ ui smo y cie su pa. tria, actitud que captó l'.1. :1.ntipr:. -
cJa de tod,u, L,s de1ná.s n,.'.ciones. Materialmente, n.l exir-.ir J_n 

_ .formaci6n dcü inLlt'ne'.) impe1.,io, ba&tos J_nrc:entes, que ln.s ta.n -­
pondera6.e.s riquezr-..1:· d.9 :.as Indias no podic~n se.ti sf r..cer, ce.118.".­

ba el empo0r6ciilltu. tJ üe le. .lii.letr6po'!.i y el i-•ecelo de lHs dJr .s 
nP.ciones envidioH:i.8 J.e; un poderío tan grnnde y da un :iue;vo iw­
perio universal. hota la ·.1nidad de conciencia europe,1, los -­
españoles se eri¡:;i eron 6n carapP.ones del catolicismo, con el -­
ideal de esteblecer una Iglesia universal bajo la protecci6n -
del iuperio E.spañcl,, En esta luchu se estabt .. desangrnndo vo -
luntR.ria11ente. L~ts "cierras de ul treJnar fa-oltlbsá.s con sus 
.ríos como ri1a:ries, sus selvas vírgene·s y !?US opulentas minas, --~ 
se llevaban los rn&s emprendedores lie la rnwióh, di.suinuyendo 
así los brazos pn.ra la industria y la ;:,.gricul tura metropol1. ta­
na. 

Con todo esto, cuando se medita en la fuerza creadora~­
de Fernando el Cat6licd y de Carlos V, quienet elevaron a:~ -
.Península desde la nada hasta ser la más pop.erosa monnrqu{a -­
mundial, el he,3no de mantener el "Statu quo 11 no pareoia h:1.zrña 
imposible. Si nos fuera permitido jugar en el terreno de la­
nip6tesis y disQ~rrir sobre lo.que hubiera acaecido si los - -
eventos no hubj_ 3ran sido corno fueron sino de otre manera, tmo­
de los aspectos mns agrr>.dables de estn. di versi6n serír. el ::..o -
ñar en la di cha d.e li~spaña si el imperio de Felipe II lo 11ntie­
ra heredado Don Fer:.1ando 131 caudillo y no Don Felipe el come -
16n. No· en vano, :n{,s tard.s: ~11evedo y Fajc.rdo escribieron -­
vehementes p,111Pf:,Í:'inos a.s .Don Fernando. 8on espectadores a.e­
la agonía nacio!tE.l y sü.splrnn anhelosos por un caudillo, por -
un redentor del ti.:Jo ~.el ney Católico'." Se daban cab11.l cuentn­
de que el IDE1.l :::i:·.·,:- D·mco y ver:.ía desde n.rribn. 

Pero en :::st,~ 11m:~en-co crucinl, a la muerte de Felipe II ,-



cuando la 11onn.rquía cat6licu necesi tacJ. i"eyes no sol.:tmGnte de -
tn.lcnto síno cabales hombres de estado conscientes e.e quo - ---
1111 interet le plus evident de la uonarchie espgnole eut ótt1 do­
se replier sur elle m~me, de mena~cr ses forces et bes resour -
ces pour resister'1 &) J a loe estados europeos que hn.cíanse ffii"lS -
y wf,s poderosos y que, cun el tiempo, acabarían por absorterln.. 
En ese momento crl~ico~ España> paru colmo de desgrncias, c~e -
en Llanos de pI'l vadur intri¡;rmtes, tan interesados en el prcp10-
engre.ndeclmiento corno turpes y descuidados en los intereses de­
la nc..ci6n. 

'Hay en. la histor~l'. moderna de España, un período que s0 -
puede titular, sin hipérbole alguna: 11 ln. edad d-e oro de los p:r.1 
vados y ministros omnipotentes". Este período durante el c-:..1n.1= 
los .monCt-r.cas iür,ucn siendo en apariencia, 11 11 en la cxterioridnd-
legal, en los e.tributos doctrinales de su soberanía, reyes a.b -
solutos; pero en rigor reinan y no 6obi1Jrnari11 9) se halla com -­
prendido en las postrimerías del siglo XVI y del XVII .. Ofrece­
como aspectos característicos la inepti t 1J.d políticé:.., L1. ·pereze, 
y la indiferencia a.e los r0yc.::s, -a J n pn.~:1 que les ambición de do­
minio y la codicie. de quic:10s lo;' e.yud.,~n n soportar el ingentEr 
peso que p:lre. ellos repres'3!ltn. L. Corunn. 

Tal mo6.o de goborna:r .rué precisnmcnte el quu se implantó, 
en este moü10nto crfti()O p:1:ea ~spaña, a la muerte de Felipe II ,­
cuyo reinado es une d0 los 1.0ns personales que rer;i strn la nis -
toria. El ,: Rey Prud•3ute II se dabn cab.1.l cuunt;a del cambio J."acl.i­
cal que se iba a i nt:::•oc.ucir puesto q_ue esta.ndo il soli.'..S con su -
hijo, le dijo 11 /ly_U(Ü i,Ünistro ~rnrf bueno que busqúc mt1.s~wostra ª~, 
toridu.a. que la suya, y no trnte de D.mbicion,:.r su provGctJ.o, ni -
de ganr.r repu tac:.ón FI. co stn vue stra11 , pnlab1.,r.s s0nse.t,1.s que nos 
rEJcucrdan a :Wmc¡uil.tvJlo. ulús tarde, en su l0cho de !Iluerte, ha 
biendo perdida -0asi ·toda esperanza, musi tabn amargamente i.3Stf' E 

/ 
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pn.lubrns: 11 Dios que me ha dacio tantos reinos, rne hr.t negA.{lo un 
hijo capnz d0 re6i::."lc.s .•. ! ! Terno que roe lo gobiernen.! 11 "·--=. -­
y eft::c·ci vmnente nsi su.ced.16, micntrds que el rey agonizábr ... e:1 
su crnü,:,, su nijo, br.jo el influjo del iv1nrqué8 de DeniR, tuvo,­
L .. temeridad de exlt;:ir a Don Cristóbru de ¡viora las llnveG d,3_;_ 
escritorio raL;C;rvdc1c.,. Felipe II pudo ver comprobados sus --· 
teIBores c.ntes a.e rnc1•ir. Aquel d:Ía. en que estaba reunido el -
Consejo de h:s~~nd:J r espt.,rabn la _Jresenc:ia del nuevo sobsrr..no·,. 
volviéndose ht~cia i.m f-.. vorito le dijo: 11 id vos y asistid por-· 
m.í, que :/o no estoy parh ir allá 11 • Había comenzado para Es ..,.. 
pn.ñu une, nueva época. Al porsonr.tlistu Felipe II sucedió un -
rey que durrmte vaintidos riños iba a obedecer sin réplic,~ las 
ordenes mal d1simulnda8 de un privado. 

Felipe III result6 ser un joven muy religioso, ooe~ie~ 
te, y de nobles sentimiontos, pero gran amigo de pasatieMpos­
ban.:ües, inmoderado en lt,'. comidu, demasL1do indolente y c.bÚ·li 
co pura ser conéienzudo, Por esto tuvo que refugiarse en el­
albedrío de ,1n valido absoluto. Si hubiera escogido un minis 
tro habíl y celoso del bien del pRÍs, nada habría importnQo = 
desde el punto de vista prúc-cico y nacional. Pero· Felipe -­
III ignoraba que el arte de reinar es tri b.'."l. p.rt::ci stwwnte An ·­
poner minist~o s dignos y sabios al frente de los puest'Js pri.1! 
ciptües. asi que mientras el rey cn.zaba, reznbn y se dj_ver -
tía con ml.:scar[~f:i en bailes y sn.rnos fomenta.dos por el fn.vorl­
to con los esc::,sos duc;1dos de la hr~cienda para :üegrr::.r n.l --­
rey, el duque a.e LE:rmr.1, nquel lv1erlín enredc.bn. todri.vía m,Ís --·­
la enmni-e.ñad::t poli ti ca española. Compró el privado la paz -
con In~e.terru y lv.. tregua de Holonda, ,'l costn. de ll1. reputr, -
ci ón del paí G, y de sus :mtiguns glorias para tmtregarse más­
libremente a la ociosido.d y a los pln.ceres, y para fr.cili tar­
aún 111l1.s- el 0nt·;rn.nL1.Hciini •:mto de su f unilit1. y lrt ruína del -· -­
país. Ji:stas p.-:.1:úJ:"r~::: da 1q;,uevedo en su iv1urco :aruto pintt:i.n de­
man'l maestre:{ el I'f"l r;n:.-1::;a del duque de Leriaa 11 h.-ty si enprc en -­
laf. repúblic::.o v.ruíJ úoJl!)rBs, que con s6lo un reposo dormido -
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adquieren nombres de políticos y de una melancolía desapacible 
se fabrican estimaci6n y respeto: hablan como experimentados -
y discurren como inocentesº Siempre están de parte de la com.2. 
didad y del ocior.o 

Derram6 mercedes sobre su casa y procur6 que su hijo fue 
se elevado al ducado de Uceda. Dice Mariana 11 vemos ministros 
salidos del polvo y de la tierra en un momento cargados de - -
millaradas de rentasº De dónde ba salido esto, sino de la - -
sangre de los pobress de las entrañas de negociantes y preten­
dientesH7 El duque enriquece sin conciencia a su familia, -­
a sus secuaces y as! mismoº A la subida de ln privanza de -
011 vares, bajo Felipe IV, se indagaron los orígenes de muchas·­
fortunas sospechosas, y el fiscal Chumacera calcul6 el valor -
total de los bienes de Lerma en cuarenta millones de ducadosº­
y esto despu~s de múltiples y continuos derroches. 

Y mientras el rey se~!a cazando, rezando y divirtíendo­
se enfiestas que se sucedían sin interrupción - ya he~os - -
visto las magnificencias de estas diversiones - sua reinos se -
despoblaron 10) y a la par que las aldea3 q~edaban vacías las 
casas, sus ministros construían palacios que les servían más -
de acusaci6n que de alojamiento como observa con tino Quevedo -
y añade Fajardo que en estos ttpalacios se procura divertir con­
los entretenimien~os, y la música los oidos del príncipe, para­
que no oiga los gemidos del pueblo 11 • Otras veces el rey dá -
base a jugar cartas con sus privados llegando a perder hasta -
cien mil ducados en una sola noche. 

Ya acercándose su muerte, escrupulosas aflicciones y 
la remisi6n de su gobierno, le hacían temblar: ffoh, si me di~. 
ra vida. el cielo - exclamaba ... cué.n de otra manera gobernaría"-



Y en los postrcro3 r.:omuntos de su existencia 11 ningUna. cosr. bue­
na en mi sie11t0 - r11,;.si tn.ba - que pueda d[.1.rme ali vio" 

En lb21 subi0 al trono lt~elipe IV. Implant6 en el coro. 
zÓn do 'GOdOS brtti.1CÜ;S esperanzas, el nuevo reint~do. 11 Con tn.l 
.~üogr:Ín.11 dicf) C:.~u07f)c'_o ''tmdaba la repúolicn rovuel ta •.• 11 • Y ~ .. 
ponderando las prs1,das del nuevo soberano, escri bÍl".. 11 sus IDl'.. -·­

nos nos prometen Carlos V; en sus paln.bras y decr8tos se ---­
oye su abuelü: en su religión resucita su padre ••. quier0 se:- -
obedecido y ne violentado ••.. 11 Años más tarde', comentnr6. "El -
Gonde aquí' sifj'ue condennda,, y el rey durmiendo que es ::m con ;... 
dición más anuloga .... Dios nos asi sti=:t con pan y paci encir. ••. 11 • 

Pero a la muerte de Felipe III', la mayoría creí a en la -
eficacia de la mudc.:.nza_ A todo español era simpática la figu­
ra de aquel rey mecenas de los e.rtistns y enfl!.aorado de todo.s -
las mujeres. Pel''O los historiadores, a c2.usn de su fri voli -­
dad y de su voluntad de cera, le atribuyen responsabilidades -
gravísimns en la decadenci.:1. dé la monarquía española. Era un.,... 
Don Juan cuando }!;spañn necesitaba un monnrca severo y circins­
pecto. 

Sl,n erabargo ,. Felipe IV trató de tornar interés activo 
en los asuntos pdblicos y políticos, con el ~incero anhelo de-· 
acertar. "Procuro cumplir con lo que debo y con la voluntad -
de Nuestro Eefior, pero soy frlgil y •• temo - confiesan Sor -
!lllar.ía de .Agreda - pues mi flaqueza es mucha". Y su flac;.ueza, -
esto es, su rmor a la vida disipnda y frívola, y su atrofia de 
voluntad le llevó CJ.uy p1~onto u dejarse arrullar c::tsi totelrnen­
te por el desaforr.clo deseo de mandnr de su vn.lido, continuando 
y nuµ empeornndo el sistema de Felipe III. 

Al princ.ipic: Don Gnspnr de Guzrnfn, Aoevedo y ZÚñiga, -­
pues as:!" se llrui1."J..br. ,:/'.. Conde Duque de Olivares no se enco.r¡;6 -
del manejo de lo~~ fr.pelcs porque, según decía, 11 no quería tra-



4-2 

tarde otrn cosa que del ministerio a.e vestirles y desnudar -­
les11. No obstante, pocos días después de la muerte de Felipe­
III, estando el nuevo monarca en San Jerónir.10 a la hora del &l 
muerzo, volvióse hacia su favorito y le dijo "cubríos Conde cíe 
Oli vares 11 • Así 1·ecompensa0a Felipe IV los favores que le he, -
bía prodigado Don Gas1;B.r durante sus r.ños de juventud·. 

Ina.uburó OJ.i v:-l:l·es S-J. pri yanza con muestras él.e cabal se -
veridad, y aparente ~usti0ia en los asuntos y en la moralidad­
de la ad.ministración pública. Empezó una camparía moralizadora 
inflexible. Se procesó a Uceda, a Lerm.a, a Osuna; se debollÓ­
a Don· Rodrigo Calderón; se indag:ó la procedencia de muchos -­
capitales y se suprimieron car~os. En efecto, se procedi6 con 
demasiada rudeza y la impresionante muerte a.e Caldérón fué un­
error manifiesto que causó un cambio en el sentimiento popu -­
lar, acus{ndose de verdugo cruel al nuevo favorito. aún nues·­
tro ~uevedo, impresionado, dedicó a la víctima el f a.111oso sone­
to que empieza~ 

11 Tu vida fué envidiada d.e los ruines, 
tu. muert€ de los lrü.c-mos fué envidiada'!. 

Los célebres 11 Ca-.:)i tuJ os ó.e h'3formación 11 (1623), hubieran 
podido contener L1. C::.ec¿vit,:r;ic.ia y atajar la inaudita inmoralidad 
de la vidc:1. espu.r.oln~ ?8:·c no se adelD.ntó gran cosa, porque a­
pesar de que Grego::'.'ic uí::i.rañ.Ón trata de varias maneras de dis -
culpar al Conde-Duqm~, queda el hecho de que 011 vares no se --1 

muestrü escrupuloso en cv.anto a su provecho personal, como lo-· 
muestra el rendim::.er.to ar.ual de sus sueldos y honores de -
4-22,000 ducadou y ncs dice el mis.mo lvíarañón, que reuni6 11 innn-· 
rnerábles ca.ntidad0A de tÍt\llos capaces de satisfacer la vnni -
dad menos coi.1tE.ntad.izair .11) 

Así C!Ue de nada Girvieron las disposiciones. Unas dejn: 



... 
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ron de cum:Jl.Lrse y otras, no se cumpli ei-·on nuncH. Felipe rv 
sitsió divirtiéndose igual que su predecedor. En 1623 la --­
venida del J:l'inci:i.e qe Gales rno'Gl v6 un derrocLe de lujo ex·­
traordinario ,_ c1 .. Pesar· de que, como nos instruye ~uevedo, - -, 
11 en el año 1621, F'6lipe IV comía las rentas del año 1632"~1~1 

Pero ht.bía ~n peligro más grave para la n~ci6n. Esp.·.:1.J.ir. 
tenía planteados cier~os problemas políticos y la efic~cia --· 
o ineficacia de un ministro, estribaba en que los comprendie­
se bien o 1i1tü y los supiese analizar de un modo acertado. El 
Conde-Duque, movido por una ambición enfermiza, optó resuel -
tamente por el imperialismo. Despreci6 inauditamente la auto 
ridad militar de Spinola, que abogaba por la paz con FlE>.ndes-;­
y se enred6 en los asuntos de Saboyá contra la opinión de - -
aquel caudilloo 

La reanudaci6n cie las guerras con Flandes, nos dice Ma­
rañón, 11 no obedecía a nin6una necesidad del pa:Ís 11 13). un ver 
da.dero hombre de Estado se hubiera dado cuenta de que la mi-= 
sión de hegemonía de los Austrias, camp.cones del catolicismo 
a costa de todo, era imposible ya. Pero su quimérica ambi -
ci6n lo hacía sentir los problemas de España, como un Carloc­
v. Caro pagó España este error cronológico. 

El rey se6uia en sus acostumbrados delirios amorosos -­
- con mujeres y más mujeres de todas las cn:Gegorías - que - -
causaban no pocos esc,Índalos y que fructificaron con treinta­
y dos hijos natural.es. Mi entras ta.l sucedíi:::., el f a.vori to - -
ga.staba no solamente los :nillones que el eL1pobrecido pueblo -
soltaba con pena, sir.o también los millones que los banqueros 
extranjeros le prestaban con interés a la manera de Shylock -
- que arruinab 0 , n:t'.Í.s aún la Hacienda del pueblo - en medias de 
seda, en guerr.?,s l:!.ge.ra,nente emprendidas - .nos informa Fajar 
do - y con lentn~n 2jecutadELs", y en la extinci6n de conmo -­
cienes in~es·tinas, que en parte ocasionaba y que en parte no-
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sabía esquivarº 11 Si en España - dice con r..rnargura, fajardo -
hubiera sido menos pródiga la 6uerra y más económica la paz,­
se hubiera leve .. ntado con el dominio universal del mundo¡' G 

El movimiento político interno de España, se redujo, ba 
jo el sistema de los favoritos, a intrigas por derribarse a= 
lo::; otros. Los va}.ido~ tenían sus subvalidos, y estos sus -­
propios secuaces. A ellos se distribu1an los puestos y bene­
ficios oficiales, que convertían el Estado en una oligrirquía­
que se interesaba. únicamente por su propio provecho. 

Las autoridades españolas iban a las colonias y provin­
cias a traer y no E'. gobernar, y los reinos servían a una d.o -
ble codicia pues el botín había de bastar para tener, y para 
dar. La corn,1pción había hecho presa en las esfera.s má.s al­
tas del poder. Por cuarenta nños llovieron decretos pero --­
quién iba a parar mientes en normas sociales y morales dadas­
por un rey cuyos devaneos amorosos esc 10,nd.ttliza.ban el mundo -
y cuyos ministros crnn sin6nimos de venalidad?. 

Estos nestac'l.istas 1' <ii.ie en vez a.e 11 rcabar las guerrns, .... 
las alargan!1 1 comenta ('-r2-.:it~.n, y cuyos 11 fines señalan a una -
parte y da:::1 8n otran, no J.nspiraban serio respeto, El mal -­
venía desde arriba y er2 profundo, 

No suponga1:10 ::1, si E e:11bar60, que toda. España era como -­
so pinta en este cuadro, bajo estu cortoza exterior de podre­
dumbre quedó II aquel puc-bl0 - c.i tando une, frase de L. Pf.andl -· 
sano en el f ondQ de su ser•i 14). . La corrupción arraiga ,.l'l. en 
las clases altas. las que dirijÍan al país y por lo tanto laE 
que daban el ej enploQ · 



Cay6 el Duqne de 
miedo de que lo fueran 
lipe IV en 166~, y sa 
tes palri.br.:1s ~ 11 D:tos te 
tado 11 •. 

' ,_/ .. 

Olivares en 164-3. Salió con mucho 
a apedrear en las calles. IJ.uri6 Fe -
despidi6 de su heredero con las tris-­
hnga má.s dichoso a.e que yo ,lo he Gs 

Pero ¿_;.fcrt·J.n&d1:unente, y- para honra de aquel des0Júdo2-
morir del coloso esp,'·i.iiol, se dan. cita a su CRbecera dos grc1n 
des ingenios; !q;1e,Tedo y Fajardo. Observan con clnri videncia 
y amargura el continuo avance de aquella enfermedad, que den 
tro de poco había de paralizar el Imperio Español y entregar 
lo entumecido en las manos de sus eternos rivales. -

:8n esta investigación les hemos cedido repetidc1s ve .,..._ 
ces la pe.labra, para que ellos mismos nos rnanifeste.sen cuan­
untrele.zados estan sus ideas y sus escritos con su ambiente­
polÍtico, econ6m1co y sociRl. 

El rey, de 11 Primus fnte~ pa!"esrrque habíc. sido en-Gre sus 
vasallos durPi.nte la Edad Media, se había convertido en un -·­
símbolo que encerraba a toda. la nación. 15) El monarca er'l­
el enviado favorito de Dios, defensor de la patria y de la -
f é. Era la suma autoric.n.d en norI!l.as de honor. Todo llegaba 
a él y de él todo ernunabg. Era, o deb:i'..ci. ser·, el cent1"'0 mls 
mo de toda ncci6n gubernativa. Precis,1mente por este ooti = 
vo, ~uevedo fustiga a Felipe III y a Felipe IV, porque no 
respondían siem-ore a esta funci6n directiva que se les su-~ 

~ . 
ponia. 

Pese esti:1 ~e1i.1i-di vino concepto monárquico, muy lejos 
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estuvieron muchos españoles de aceptar sin protesta los a.e -
fectos de la or6anizaci6n de~ Poder Supremo. Más aún, filó­
sofos políticos como Vi to ria Suárez Y. lviRriana, impugnaron --­
la misma teoría del Derecho Divino 16) piedra ancular de t0-
da la estructura rnornírquica española~ 

Para Vitorie, los reyés por más que tengan el poder --
11principali ter 11 ; EOn mandatarios de la comunidad que en ellos 
ha transmitido su poder legislativo, 11 quibus respublica - -­
commisit vices suas 11 • El rey es creado por la república., --
11creat enim republica regem 11 • Esta sobernnia del pueblo la­
mantiene Vitoria, siguiente a Aristóteles, por la consi&era­
ción de que ningún hombre es superior a o·tro con preE.:minen­
cia de naturaleza. Así, pués, la a.uto:ridnd real est:í. muy le 
jos de ser un poder arbitre.ria. El monarca, al i€:,ual que -
los súbditos, ha de obedecer a las preexistentes leyes de la 
comunidad. 

Suárez (1547-1617), niegn el poder divino de los reyes; 
y da autoridad u la L'lul ti tud p11rr, que designe el jef c. Em -
pieza, como Snnto Tomás, nfirmrlndo la legitimidad del poder, 
porque la tio ci adr·.ci no podría cunservarse, sin un poder su pre 
mo con fuerza coc1•c1·c1 va. Pero esto no significa que los -= 
reyes ten6an f:utoriJ,;,6. por Derecho Divino. Sostiene Suárez­
que los defensorús de esta teoría, confunden el poder :tornado 
en lo abstracto - que es sin duda una institución divina por 
su necesidu:l nn~ural, - con el poder tomado en lo concreto,­
cuyo ejercicio er1 ul contrn.rio unn institución de derecho 
positivo huma.no. 

Ahol"'l':. bten, estB ejercicio del Poder Supremo Civil, -­
no fué nunca sntrega.do por Dios a una ~ola persona, ni a um 
asamblea pl).rticulr.:.r, sino a la totalidad de los ciudadnno3. · 



Si des:pués, como 8ucedo gener:.ümente, el conjunto de la comu­
niC.,!.d d.ele6n el poder en una persone., esto no cambia el hecho 
priruordiP.l de que el soberano es únicP.mente el depositario ·­
do u.na nutoric:aa. c¡_ue pertenece a la comunidad entera. La. so­
oere,nía regir:i. no es sino el resultado de U:n contrato entre el 
rey y el pueblo. :Por consi~ui_ente, cuando el rey abusa a.e La 
c::.u'Goridad quo se le concede es lícito que los s1fodi tos se r0-­
belt:m. 

El concepto de la soberanía popular se ncentdn todavía -
más en Mari una (1?36-1624). Su obre. "De rege et regis ins'Gi tu 
tione 11 fué una de las má.s discutidas obras en RC:[uella época. = 
Para .í.v1arie.na, el mona.rea nace como 11 primus inter pares 11 , como­
un jefe que dirige la comunidad para facilitar y embellecer -­
su existenciv,D P0ro el sober:mo esté. soDetido, como cualquier 
otro ciudadc:..no, a lns leyes del Estado. Y firma que todo :po­
der que no descanse en la justicia, no es poder legítimo, 11 y -
que los reyes son solamente depositarios del poder que ejer -­
cen, que no lo tienen sino por lA, voluntad de sus sdbdi tos. n -
El Estado tionc el derecho de revocarle cuando no cumple con 
sus obligaciones, y, lo •!ue es m{s, nfirma Mariana que en. ca -
sos especiales el ciua.adn.no tiene el derecho de regicidio. 

Tal era el len[;uaje que se permitfan estos tres eclesifs 
tices españoles en aquella époc,i absolutista. Pero, a pe&ar:: 
de estas afirmé"Lciones at1"cvid.').s, no hubo nunca seria des,.f ec -
ci6n a la monarquía, y la generalidac:t de las opiniones so mue­
ven dentro del cuadro del régimen existente, como lo demuestra 
el sentirn.iento populo..r en el teatro de 1~. época. El denomina­
dor común d.e cr,i:,i ·God.os los tratadistas, es la fé en la idea -
monárquica. Ya vereii.iOS como la idoologÍfa monárquica de iq:,Ueve­
do, y Fajardo, se ajusta a este m~rco. 

La concepción ree.l de la ~poca causó el especial desRrro 



llo de los innumerables tratados del 11 ars gubernandi 11 y nos - -
aventuramos a afirm&r que gran parte de la ciencia política es­
,Pañola de los si.glos áureos tiende a condensarf?e en este géne -
ro de estudioº El origen del poder, el ideal de educación del­
príncipe y del político prudente, experimentado y sagaz, er~n -
objeto de serías lucubraciones. ~ombres de Estado, embajada -­
res, te6logos, literatos, etcº 17) estudiaban el arte de gober­
nar. 

Este verdadero florecimiento de "espejo de príncipes 11 , _ .... 

ocupa un lugar importante en las letras de la península, y toda 
vía no se ha investiga1o adec~ada~ente, Su traducci6n & varios= 
idiomas y su universal difusión en aquel tiempo, son Índices de 
su importanciac La reciente reota,1raci6n de varios de estos - -
tratados 1e) es 1,.m justo, - aunque tardío -, reconocimiento de 
su verdadero valorº 

Este singular interés de los eruditos de los Siglos de 
Oro, en el il ars gubernandi 11 , ~·.o pndía menos ae reve1 berar par .... 
ticularmente; en espíritus po1it~.cos cor..:.o loa de Q,uevedo y Fa -
jardoo 

I) 11 Histoire á.e la 11 tterature .A.::.,glaisa:t, Introductiónº 
2) 11 Pol:Ítica de Dios 11 Pte. II Cap. III~ 
3) t1España defen".l.ida en estos tiempos"º 
4-) Citada en Cos-i;er, 11 Baltasar Gracián 11 º 
5) Citada en Cejador: Historia ~e la Lengºy LitaEspañolac 

IV o (PÁgo 35?) 
6) Véase Go Marari.óng 11 El Conde-Duque Olivaresr.. Buenos Aires 

194-30 . 



7) Pr:.rr.. le.s di versas teorías sobre la decadencia españolD. véa­
S6 el estudio de G. de Torre. 11 úl. Pela.yo y le.s dos Españas 11 • 

Buenos .ti.iros 194-;,. 
g) i.-.:.orel Fati o: 11 L' Espa¡:;ne au XVI e et au XVII e siecle 11 • 

9) Hcf ael Al tami:ra: 1:I:ü-storia de España y la Ci v. Españolc. 11 • -

Vol. III Barcelonai 192$, Pág: 249. 
10) Véase Saavedra iRjardci 11 EmpresR LXVI" aceren del probl8ma 

a.e L::i. despoblación. 
11) 11 1:!,;l üonde-Duque a.e Oli vareslf. :&;spasa Calpe, 194-3. 
12) 11 Chit6n de lrts 11nrabilln.s'i. 
13) "El conde-Duque de Olivares 1i. Espe.sa. Cnlpe, 194). 
14) 11 Historia de 111 Li ter,1tura lfo.cionnl Española en la Edr:.d de 

O 11 B 1 1 9- - P ~ .,-5 ro, arce ona _ jj, ag: cj ~ 

15) F. 1iflo:cel-Fatio aún llega a afirmar que en aquel entonces el 
mismo p;.trioti srno no rcpresentabn como hoy, el concé.pto com 
plejo de raze,, nacionalifü::.d, éUTI-oiente, etc., sino que el pa 
triotismo venía a str un sentimiento de 11 attachemcnt a la= 
personne du souverain 11 º 

16) Se basr-.ban los que sostenían esta teoría en el antigu9 t6s­
tE,,mento ( Samuel I) y en ciertas afirmaciones de San Pablo -
(Romanos XI, I-3). Paro. m6.s detalles véase: Carlyle a.nd - -­
Carlyle: 11 History of lJlecüeval F'oli tical thought in the 
west 11 London 1930, Vol. I. 
t~s Ínscripcioneé 4 on las-ctoncd~s-brLt,nicas~ 0 Goorgfus VI-~ 
gr·:tin.. De:!.., -l?ex) a.ncorpora esta Goncopci6n'-dol Derecho Di v~nc 

17) Basta recordar' que aún Cervantes 1,$}:flejn esta -.tuócfera, --­
cuando pone en boce, de Don ~ui joté''los muy discretos con se -
jos a Sancho, parn. el g·obierno de la ínsuln.. 

lEi) No abstente que nos han d.e sor desconocidB.S nuchn.s pu'i::üica 
cionea, han lle:gacfo a nuestro co11ocimicnto, las sig1.üentcs -
obra.s reiri1pres-':.s úJti:nr:.nente: 

Antonio PCre~, "Norte de Príncipe 11 • Ed. Amcricalee. Bue 
nos Airas 19+3. 
F. do Ri·o;:..C.cney1·n.; 11 bl Principu Cri stio.no 11 , Ed. Sopenr.1.. 
Bu0nos rli~es 1942. 
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F. ~uevedo, 11 Escritos Políticos 11 , Editora Nn.cione.l, ,,;.n 
-drid 194-L 
F\ G:.t,uevedo, 11 El lií.nrco Bruto 11 , H:d. Orbe. Buenos Aires,1941 
F •. Quevedo, 11 El úinrco Bruto 11 , Gol~ Estre.dr., Buono s .tüi·os-, 
194-:~. 
Saavedra Fnjardo, 11 Pcnsaúliento Vi vo 11 , Ed. Losada, Buonos­
Aires, 1941. 
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G.APITULO III. 

Q U E V E D O Y S U 11 Ars gube:'.'.'!1.and1 tt. 

I) PALABRAS PRELIMINARES. 

ns1 os inquieta que sobreescriba -
m.i. nombre en estudios severos, y no ·- -
queréis acordaros sino de los distrai ~· 
mientes de mi edad considerad que pe -
queña luz encendida en pajas suele 
guiar a buen camino'1t., 

QueVGdOo 

Entre las figuras m~s ilustres del pensamiento hispánico, 
aparece en primera fila Don Francisco de Quevedo y Villegas .. Po 
cos literatos del siglo áureo concilian en la misma proporci6ñ 
que él, la Índole propia del modo de ser y low vicios y defec -
tos dé los españolesº Talento universal y de una pasmosa fecun­
didad, ninguno •4 fuera posiblemente de su coetáneo Gracián - lo 
iguala en su siglo por-la agudeza de ingenio y riqueza de ima....., 
ginaci6n. Sin habernos legado una obra maestra de extraordin& -· 
rio valor - un Quijote. una Divina Comedia, o una Suma-, su -
personalidad multifacética revel6 sobresalientes aptitudes en -
todos los g~neroa: Política, Filosofía, Teología, Critica y - -
sátira. Y hasta compuso chistes, muchos chistes, y escribió las 
11 Grac1as y desgracias delo •• li Por ello hizo clamor y perdió -
más que gan6, pues la multitud sólo capt6 lo anecdótico y pinto 
resco 1 para darle fama en aquello de lo que él mismo se aver -
gonzaba. Trágico destino, pues todavía hay propensi6n a desco­
nocer la parte más noble de su labor. 

En su compleja vida, habrá aparentes contradicciones y ha 
brá, en su obra, temas opuestos. pero si desentrañamos las 
vicisitudes de su existencia y'los múltiples prop6sitos de su 
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producción, E:ncontraremos que el ele!ilento político es lo qt,c en 
ellos prevc.lece tr.nto q1.rn su insi5ne bi6grn.fo FernnndGz Guorra, 
nfirrn..:.: qu0 co;,110 11 un re¡:>(i"olico, un hombre de est~üo, ••• ha ele -
e.precin.rse n (.,¿ueved.o 11 IJ 0 

II} Pl:.::t-J'Ii.i Jii; LA VIDA POLI'I"Iú.11. DB '-t;UlVli:DC, 

En efecto, Don 1,rr-t11.ci seo II es poli ti co desde que m:.ce 11 2). 
Abre los ojos en 1580 entre el tr,~.f D.go palaciego de ln Cort0 -
madrileña. De niño, cor. ~~ete6 con sus piernecillas zn.mbr,.s por­
lc. corte y crece entre la ba taholn de los negocios de Estn.clo. -
En sus d!ns colegiales y universiterios da saltos protligiosos; 
en laL suelns de sus ze.patos hn.y ecos de la casa del noble, -­
del presbiterio, de ln fondni y de lacas~ del plncer; pero D~ 
lr p:u' ndelF-.ntn. mucho en sus estuéüos y 11 sobre todo en l:i mo -
rnl y la polític~n2). 

Cumplida su labor uni ver•si tn.ri.::. por· el n.ño 1600, encuen 
tr:i. E':hlpleo en el Prü:.cio Henl. El ~Jil~iE::ntu e.e la nuevr. corte= 
de Felipe III, proporciona opulenta mnterin a su espíritu escu 
driñ,:i.cior y oportunidnt': n sus r.u.nbiciones artístic,q,s. Ya su peñ 
scJI1i1..:nto quiere D8r ncci~n ·y, a los tres 11.ños de su permanon -= 
cin an lQ Cort0, yn 0s p~eta c6lcbre. Conocidas son su corres 
pondonciD. y su :,.üi st,.~c'~ con ol sesudo Padre i,imriann. li:scuci1n -
be. por aquel entonces, de lo.bias del a .. octo jesuÍtl:'. lns rec:ej_m~ 
naciones contrn. el dañoso t;obicrno de los pr6ceren del Estnc3-o­
osp::i.fi.ol. LFs paln.br. !.S a.el hi storif..t.dor exci tll.ron ln imaginn.cié 
dol poeta-mozo. Empiei)n. en los 11 Sueños 11 , a fustigar, riendo: 
l::-1.. oociedad corrompidat+- º 

En 1613 el duque: de Osuna, Vir,:•ey de Sicilia, cr~uti v 



por el brillo intelectuc..l de su Amigo ~uevedo; lo llama a su -
lado. Aquellos d.os es·oíri tus concordaban en sus ider..s sobre 
la polítice. e:.;p:.ño:::.a. - No sería conveniente a. la mor'l.a.rquia es­
pañola que albv.na vez se ap·oyase en el turco contra los vene -
Cif).nos y el Dur1ue d~ 5i;,"ooya, aunque el otomE1.no sea. hereje?. 
&."1Í está el eje.rnplo o.el monarca francés, que tiene R.mistaa. 
con el turco, y .Bin em-onrgo 11 se qued,'J. cristinnísimo 11 • Así 
piensan Fimbos, En efecto, todo el plan de D.Cci6n de ~ue;;edo 
en Italir:. es subyue/1.r A Venecia y a Snboya. 

Muy pronto, ~uevedo se convirti6 en factotum del Duque; 
y todos los 2.suntos de Sicilia, primero y de N6.poles, después, 
pas2.ron por sus manos. Fueron seis fecundos años de labor --­
polícica; audienci~s secretas con el Pontífice, plÁtica a so -
las con el rey espn.ñol; tuteo con lr .. muerte en Venecia; regre­
so, en cierta ocasión, a Espf:ñ.a con lA mi son pompa del virrey; 
conocimiento, cara a cP..rn .. de lr;. corrompidé::. 11 oamarilla que ro­
deaba r~l rnonarca 11 ; ingratitud, fr:;:.c;:1.so. Pero sus Rños en - -­
Italia le llevaron un CHUdf'\.l de experiencin pr6ctica, adquiri­
d<1 en los pequeños y sagac{simos estados de n.quella penÍnBu-­
la. Desde entonces - después de su frA.caso -, hallamos un -
fc¿u,evedo dedicad.o completamente r" lu política: 11 Hace de elJ_c:. -­
el principn.l objeto de sus investigaciones, ded:Ícnle el pre -
cioso tesoro de sus conocimientos, el fruto de sus vi~Jes 5),­
fué el r:1.fán de su vidn .• 

En 1621 iniciL sus relaciones con OlivAres. Ha de pro -
ceder siempre d.e un ooúo extrañ.o, ora se le ace:i."ca, ore. se la 
fü:,svía. Dedíc~üc lr. priJiere.. p,-:,rte de la 11 Fo1Ít1ca de Dios 11 -

- un t,.mteo c1 .. so -, :c1ur1:.. que el valido lo librara de su cr.u­
ti verio, cosr:. que n0 ::.ot,"rn.. .wiás tard.e, Olivares, nstutelllen-­
te, crey-ó opor·tunc conver .. Girse en su P.migo, lográndolo a me -
die,s; pues el p,ürio-r,ismo de 1ct,uevedo y su 1 1.mor P. la verdad pu 
dieron m!is que lri .. t, .. :Ii'6iciónº Don F'rAncisco renusa ln. embD .. jc.= 
da de Génovr., .0:u.~1c,'...le ;1.éeptó el título honorífico de secretn.rio 



del Rey. No desea ser cómplice de aquella política cucañera, r~ 
pugnante y nociva P.ara su puebloº Sigue escribiendo en contra -
del valido, y en 1ti35 publica la segunda parte de la npolítica 
de Dios 11 , libelo contra el soberano irresponsable y el val2.mien 
to. 

Pueril sería, por lo muy conocido, extenderse sobre su h~ 
rrible encarcelamiento en 1639 y detenerse sobre los cuatro - -
años que languideció en un& celda subterráneaº Puesto en liber-, 
tad, con la salud quebrantada para siempre, sigui6 dedicándose 
a escritos políticos, pues en 1644 revisó y publicó su Marco -
Bruto. 

El g de septiembre de 164~, las parcas cortaron el hilo de 
uno de los in~enios más grandes de España. Constante disidenta­
de la .. si tuacion, hombre de terribles pasiones y no siempre sim­
pático, ingenio inquieto, - a men:1do sus obras carecen de m~to-· 
do-, Quevedo no desfalleci6 nunca frente a sus idealesº "No -
me han cansado las persecuciones -nscrib9 - ni acobardádome las 
amenazase Con valentía y cristiana resoluci6!1 prosig·o, ardor y 
confianza. 6). • 
III) EL 11 ars gubernandi 11 DE QUEVE:~)()., 

npontífino, emperador, reyes, -
príncipes a vuestro cuidado no a -
vuestro albedrío, encomend6 las ge~ 
tes Dios nuestro Señor; y en los ee 
tados 1 reinos y monarquías os diÓ = 
trabajo y afán honroso no vanidad ..... 
ni descansOeoo imitad a Cristo, y 
leyéndome a mí, oídle a él". 

Quevedo 7). 



I) DOS OBR.rl.S baSICaS. 

Grr.nde es el :.1.cervo de trr:.tn.dos políticos de ~ueved.Q, -­
pero úos encierr,,.r1 fund.n.rnent:·.l1.1ente toda su doctrina: la 11 PclÍ·­
tíca. de Dios" y la 11 Vlda de U1arco Eruto 11 8). 

La 11 Po1Íticn de Dios 11 conste .. de dos pl'trtes: lo. primern, 
que cor,1pubO entre lbl7 y 1621 y dedicó nl Conde-Duque de Oli -
VE .. res, obtuvo tanto éxito que en un sólo 11.ño cücr~nzó cinco - ..... 
ediciones; la sec;unc1.:i pÓ.r~e, que fué terminada en 1635, y pu -
blico..da póstumaHiente en lbJ5, tuvo como destinntri.rio al Pontí­
fice urbr.no VIII, pero en ella se diri 6 e ina.i stint!lllente al su-
mo jefe del catolicismo y Felipe IV. 

Propone como dechado perfecto de monarcn.s, a "Jesucris­
to; que lo supo ser solamente entre todos ¡os reyes; q_ue no ha 
habido rey que lo óepa ser sino él sólo :i 9). 

ExtrHcta de lbs textos bíblicos sentencin.s y parábol:.s, 
L,s comenta y o.plica como modelos para el gobierno de los Es -
te.dos. Result"t cie este.s bellas mt.xima.s, un verdnder.o nespejo­
de príncipes 11 • 

Concepción peregrina y grandiosa, fiel a la concepción­
española a.e uno. monarquía cntóli ce.. uni versnl bajo los e.us~:)i -­
cios a.e los Austrias, opone un sistemt\ político Cl"istic.no d.cl­
honor, de lr le~ltad y de lG justícin, a ln polÍticá bnsada -­
sobre le' 11 fü.:.z6n de h:std:.0 11 - tirn.nín., traición, hipocresía --­
que por ,:tCj_uel entonces ense:'íorenbtrn Ll Europr .• 

La vide .. de 11ún.rco Bruto 11 , co1.1plementa la 11 Política de 
Dio s 11 • La e;apezó en 1631 ~Jn.rc.·, ri vn.li zar oon él.11 Hómulo 11 del i tn 
liüno 1:i.ialvezzi, cuyos pensaI'.iitJlHO·s asimila, y la acabó en su 



penúltimo año de vida, en 1644. En este tratR.do, que ~uevedo­
consideraba su mejor obra, glosa el texto de Plutarco E.1.cercD ..... 
de ln vid.i del homicida de César. Pese a que crea su crimen -
homicida, perjudicial al estado romano 10), nos presenta su -­
J.Viarco Bruto con caractt:Jres simpáticos pues 11 por sus virtudes,­
esclnrecida nobleza, elocuencia incomparable y valor militar -
't'ir.e ! el único blasón de la república romana 11 II). 

Busca. don Frr:.nci seo, en 1~ obra de PlutA.rco, aquellos 
hechos que mejor se c::cdnptan n. su prop6sito. 

Comenta CE,da estracto con discursos, deduciendo p:cecep -
tos y c::.dvertencias para el II n.rs gubernandi 11 : enseña R. los prín­
cipes el gobierno, a los vasallos la obediencia, a todos ol ce­
lo del bien pÚblico 11 12). 

Retrnt,1 los vicios romanos, pero señ.i:::.ln.ndo a Roma. He -
sulta patente, que, en el fondo, la :Sspañu. de su genora.ción es 
su blanco. 

Si la 11 Po1Íti0a de Die>s~1 ; refleja la cultura escolásti­
ca 15) y patrística, de 1:::.,11f.vedo 1 ;i la Vida de 1:inrco Bruto 11 tie 
ne muchas huelln.s de su cvJ. tuP::. cl:Ísice.. y humo.ni sta, y por don 
d0qu1era estf. la obrn mLt1zndr, de senequismo. 

El conjunto de los ~os tratados viene a ser, en Última­
inst::'!n.cin, un dechndo ca.bn.l del pensamiento político, humn.nis­
t.a.-bt:~rroco e hisp:~nico dtü seiscientos; esto es, una síntesis­
del clasicismo y d~l catolicismo. 

2) PiN$.iuiJiil!;NTO POLI·rrco. 

Cw~.les son en genern.l las ideas políticas de (:¿uevedo? 
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Has n.clclnntr.mos é~ c.:.firmr..r, que 08 tarea inútil buscar -

en '<i¡,Uevedo doctriik.s o si st em;.s ~u evo s de p')J.Í 'Gi en. y nos es -­
lÍci to añadir que, nl espigar en los postulados del gran &HtÍ­
rico, no halll:unos que i':.bpirtlba a ello. El problemr:.. espr:.ñol -· 
lo que r,i,~.s le preocup;-1:on. - pnra él, no era 11 un problema po 
li,Gico 11 , en el s011t:id.o estricto de la palabra, sino un asunto-· 
r.iora.l. Exi st;E' un vínculo intimo entre su pensBLü ento poli ti -
co, r~ligioao y rnorAl. 

Don },rr-.nci seo, ho'mbre docto en las cosas antiguas, re -
fleja la concepción plat6nico-nri stot~licr, del Esti~.do; esto -­
es, lr. her.nnnda.d de la lJolíticfi. con la moral. Pero en él, --­
res~ltn m!s el influjo tomÍ8tico de la religiosidad del bsta -
do. 

En lµ moral, ~uevedo c:s un Sénece., cristiano. La influen 
ci:,. del cordobés ln.t6 en cada línea dt3 sus escritos; esto es,­
h.:.:.y en c:llas le, ITH'.nifiestE-1. tendenci[.'., hacia lo estoico y lo - -
crepuscular. Sin embargo, estn propensi6n est~ influida y mi­
tigada por un e~pÍritu cristi~no. De la Biblia, de 1~ Patrís­
tica y del Aquin~te le viene la esp0ranza de una vida mejor. -
11 Aa.mirable - nos dice - es Séneca, pero aún lo es mf:s Snn Pe -
dro CrisÓlOf::.O, yo se~;uiré a lr:i,s doctrinns del gran Cris6logo -
en desconfiar ~a los filósofos y obedeceré a Santo Tomás en no 
escribir lo que no ho,llnre en los SRntos 11 • Resultado de este­
complejo es el pensamiento político de ~uevedo. Su política -
no es sino ln- moral cristi,1na aplicndn al istadoº Impugri.a .... _. 
- ül c~utor. de:::.- 11,;J~.;.1roo Hruto 11 - ln lú1.ión de- li:~ta.do de or).gun -· 
lucef~ino que 11 hn.1Hga con l.,. pri:.1era ~Jromesn, ó.c con&ervar y -­
fl.dquirir, empero, ella lLun~,nd.o se hnzón de _¿stc5,do, es· bin l"d. -

z6n, tien_e sie;-11pr8 ~::.n0ó(cdos en l&é;;rimr~s lo:3 designios de la --
01nbici6n. Su propio nor:1bl"'e es conductor de errores, más cctra­
de impiedndes. Gull sect[:., cu{l herejÍ~ no se aco1i1odó con el-­
est&distu, cuendo ~o se cine y gobierna por la ley evang€lica?. 
Los _porversoB po1::t1cos la hc:.n hecho un Dios sobre todn. d.eidnd, 



ley todas superior... qui tan y roban los estados aj t:mos; mien 
ten, niegan la pr:.lE:.brr. rompen los sagrados y soler1nes juramon = 
tos 11 • 14) · 

Este concepto de la .. }ü"!.zÓn de Estado la imposibilita pro­
fundi znr en lrcs ió.e,~s de sus cont0m9or1íneos por lo que atR.ñe 
a 1~ técnica políticn. Ni el Estado, ni el pacto sociRl, ni -­
otros conceptos de los que coffientan y explican muchos de los -­
trn.t,.\di stn.s de su época, hR.llan extensr. caoida en los escritos­
del autor de lF,t 11 Po1Ítica de Dios 11 • bi los menciona, es tnn -­
s6lo incidentnlmente. No hallF.l.illos, tn.mpoco, propuestas de re -
formas como la reorganización 11dministf'nti va y jud.icial del -­
Estta.o; ni nuevos planos dE:.; tributos; ni en suma, reformas sus­
ceptibles de ser llevadas a ce.bo practicamepte con decretos o,­
como 8e 111.\Jllabrin entonces, 11 prc .. gmfÍ.ticas 11 15). 

Los proyectos pues. de Don Frnncisco, no se fundan on -
razones de Est:1do. Su pt.msr,miento politioo tiene nlcnnces mó.s 
elevados: nspir.'.'1. r~ una 11 reconstitución mor,·ü de unn enr:li encir~ -
espiri tun.1 11 • Ve ln. fuento a.e ·toe.os los ,m_ctles de Espnña ei1 la­
incurit1. de las lt::i~res d.i vir:..:· s, y cre0 que la ,justicia y el buen 
gobierno fluyen t~nto de i, obs~rvqci6n rÍGida de estns leyes­
como de l:'. continua irni t:wj_Ón de Je!:mcristo. 

El desord~n 8Hpr-?íol hi:.y que buscarlo en la net;ligencia 
de los reyes, en la Pmbición y codicin de los privados y 110 en 
la organize.ci6n técnica del E;stt:tdo. Por consiguiente, el rem~ 
dio, proclr..ma ~uev1;;do, estf:. en la urgencia imperiosa de que l:).·' 
reyes y ministros ¿-:.justen su conducta n las advertencias y L::u· 
enseñanzns de Cristo< 

Pero, antes de onri.li zar estas normas del II ars gube:;:•füw 
di 11 , veámos al~1.mos detalles sobre su formr. de gobi eI·no idf'r,.1 
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Cuál es su forma preferida de gobierno?. Según se despre_!! 
de de sus lucubraciones, para ~uevedo la Única forma de gobier­
no es la mo.na:¡:·quía. Ti ene del pueblo·; como -elemento del Esta -
do, una opinion p~ojma, Es voluble, iconstante y tornadizo. --
11El pueblo - d~_ce en el Marco Bruto~enlos sucesos repeil"':;ino.:i -
y públicos, iügue f:?l primer géi t@i y d.a- el oído por donde se 
gobierna al que ant&s le OC\lpa 11 • 11 Es la plebe pólvora de co 
hete que tocada de cualquier chispas~ sube en bravatas de ra­
yo, le ostenta en los confines de las nubes y estrellas y lo -
hace descender confesando en cen1·zas las ridículas bravatas del 
papel" 16). 

Pero cabe rectificar que el pueblo, para el autor de la -
"Política de Dios", es el vul~o que, en Última instancia, es el 
conjunto de gentes, la masa versatil que aclama hoy lo que abo­
rreció ayer, y esta masa puede estar constituída tanto por no-..­
bles como por plebeyos, pu.esto manifiesta ibuales sentimientos.­
hacia la nobleza y hacia su poca pericia gubernamental: 11 La no­
bleza junta es pelif;rosí sima porque no sabe mandar ni obed.ecerrt. 

Quevedo eotablece que la Única éi.iferencia entre los hom­
bres es la virt~d y el saber 11 el nacer no se escoje y no es -­
culpa nacer de ruín sino imitarle 11 17). Ho podenos resistir -­
la transcripción del bi6u1ente episodio, que no oolatrnnte 0s -­
típico de la f>antasía del autor del Buscón, sino que ilustr·e -­
a la par el concepto quevedesco de la distinción verdadera que 
ha de existir entre los hombres. li:n el infierno, en las 11 Za -
hurdas de Plutón11 , llega un hidalguillo exclamando que no sabe 
córn.o se pudo condenar~ 11 Pues si mi padre se decía tal cua.l, -
y soy nieto del Esteban t.ales y cuales, y ha habido en mi li -
naje trece capitanes valero::.Ísimos, y de parte de mi madre --­
doña Rodriga dsi::;ciendo de cinco catedr•.9,ticos, los mÁ.s doctos -
del mundo, o6m,) me puecio haber condenado'? Y tengo mi ejecuto­
ria y soy libre d.e todo y no debo pagar pecho., 
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- Pues pa5ad espalda- dijo un diablo y d16le luego CUE!. 

-ero palos en ellas que lo derrib6 de ia cuesta; y luego le di-
jo -acabáos de desengañar que el que desciende del Cid, de - -
Bernardo y de Gofredo y no es como ellos, sino vicioso como -­
vos, es tal más destruye el linaje que lo hereda. Toda la -­
sangre, hidalguillo '3S colorada ••• y .él que en el mundo es vir 
tuo so ese es hj_clL16o, y la virtud es le. ejecuto ria que ac6. __ :: 
respetamos, pues au.nque uno descienda a.e hombres viles y 01~.jos 
como él con divinas costumbres, se haga digno de imitaci6n, se 
nace noble así y hace linaje para otros 11 • 

Ni c:r·ee Q,uevedo aún en una comoinaci6n gubernati v,1., pue-s 
11 si mandan por igual nobles y plebeyos es una ju~te. de pePros­
y gatos que los unos proponen rnordiscones con los d.ientes - -­
ladranto, y los otros responden con arañazos y ufiastt18), A la 
par es pésimo 8U concepto del Senado, pues "peor est~ sujeto -
al pueblo a un senado electivo que a un príncipe hereditario.­
Las leyes sacrosantas 1,1ejos se hE\.lla.n servidas de uno cpe las­
ej ecuta, que m11chos que L~s interfretün. lilas quiere la vani 
dad de los sen:idores ln 'J J':'diencio. parR su interpretación de -
las leyes, que pr .. rt~ lé.,s· ln;¡res .r.:1.2.siúas su í¿;unldad 11 19). 

De todo lo antP,á.i c,:10 ;• e':3 puede fácilmente deducir que -­
~uevedo es partidario Qél.pcder absoluto. Para él~ésta es la­
Únic:1 forma conveniente. Considerando su epoca 20J, sería ---. 
difícil atribuirle diferentes conceptos.. Todo poder y aqu:!'. -­
sigue las huellnb de Sant;o Tom6.s, dimana de Dios. A la par - -· 
del Aquinate, defiende - aunque sea de una manera nebulosa -
los derechos ie: paeblo, pues advier.te a.l r•ey que "no se :pur 
de mantenei• la pe.z;. ni adquirir la quietud de las gentes ::ür .. 
tribunales ni m::.nistros 11 y 1:obedecer deben los reyes a las 
obligaciones de ~u oficio, a la raz6n, a las leyes a los cor1 



sejos 11 • Be desprende de estas frases que el rey precisa pedir 
consejos y escucharlos y que su absolutismo está. mitigado por­
una cierta obediencia debidR a las leyes del Estado. 

Pese a ello~ el rey es el representante de Dios en la ti~ 
rra y no se lE; puede castigar, 11 no toca al inferior la correc­
ción de su Señor. Necedad es repr~nder o decir aún en secre"":;o­
malas palabras de aquel a quien s6lo puede castigar• Dios 11 • En­
otro lugar de 11 lf¡arco Bruto 11 , advierte que "grave delito es dar­
muerte a cualquier hombre; más darla al rey es execrable ••• el­
rey bueno, se ha de runar; el rey malo se ha de sufrir" porque -
el tirano, considera Q,uevedo siguiendo otra vez al Doctor An -­
gélico, es castigo de Dios a los vasallos por los pecados que -
han cometido: 11 A muchos sin ser ya reyes permite Dios el nom­
bre y el puesto, porque sus maldades llenen el castigo de las -
gentes 11. 

Cor.io es natural, supuesta esta teoría, el autor de la - -
"Política de Dios 11 contrariamente a su maestro Mariana, es re -
fractario en absoluto del tiranicidio. Se ha creído hallar ert­
sus obrt.s cie.rtas tendencias a burlarse de la autoridad. Para­
nosotros es manifiesto que no se mofaba de la monarquía y de -­
los consejeros, sino de sus torpes y viciosos representantes. 
Puede aplicarse lo que él afirma de liiarco Bruto, "era enemigo -
de Pornpeyo y no de su oficio 11 • 

En los Felipes y no en la monarquía, encuentra ~uevedo la 
causa verdadera de aquslla decadencia española. Para atajarla, 
Don Francisco no inventa, repetimos, un sistema nuevo de polí -
tica, sino que se limita a proclamar que los reyes deben recti­
ficar su conducta y manera de gobernar al Estado, conforme a -­
las doctrinas de Cristo. Una vez conseguida esta reforma, se -
gún él, son inútilas l~s demás. En su criterio, siendo excelen 
tes los reyes y teniendo ellos como encargo procurar la dicha= 



a los ·súbditos, nada más se precisa para que los vasall.>s sean­
f elices. Ló Único que exi .. g.e es que los monarcas cumplan con la 
embajada terrena que Dios les encargó, con la estricta ob':1erva­
ci6n de las leyes divinas, cuyo cócUgo es el eve.ngelio. :&.1sta -
y no otra, es la verdadera gramática de gobernar: allí se ~'ncue1 
tran las justas y bellas .normas para hacer dichosa a la com~ni­
dad; el dechado perfecto para confo:rmar su conducta, reyes;/ -
pueblos; el remedio para todos los males y desfallecimientos de 
su generación. 

Todo esto nos conduce a analizar más concretamente la --­
concepción quevedesca del arte de gobernan; esto es, las cuali­
dades, los deberes y las condiciones que han de lucir los re -­
yes. 

3) CUALIDADES,DEBERES Y CONDICIONES DE LOS REYES. 

a) En p~irner lugar, qué es un rey, y cuál es su misión'. 

El monnrca es 11 una estrella de cielo que alumbra la tie -
rru, norte de los sdbditos coa cuya luz e influencia viven ••• ,­
es Vicario de Dios en la tierra, por el en su nombre administra 
los imperios puestos po~ Dios a su cuidado 11 • Se desprende de -
esto que su misión, es servir al pueblo y sacrificarse por él. 

El regir a las gentes no es ningún pasatiempo, sino un -
deber. No es entretenimiento ni descanso. Advierte al prin~·· 
cipe "que el reinar es tarea; que los cetros piden más sudor 
que los arados, y sudor teñido de las venas; que la corona es-­
peso modesto que fatiga los hombros del alma, primero que la3·· 
fuerzas del cuerpo; que los palacios para el príncipe ocioso 
son sepulcros de una vida muerta 11 21), Confirma Q,uevedo su ch 
trina con el ejemplo de Cristo, cuando, para reposar de l.8. f·-i.-



tiga del camino, se sen1;6 al borde de una fuente y, en vez de­
entre6arse a di vap,1.ciones inútiles, mientras descnnsaba el cuer 
po, llevó a cabo una tarea intelectual - la conversión de la -­
Sü.marituna- 22). Con este ejemplo como autorización, dice a1 -
re.;, ·11 Sefior, cuando Vuestrn Wajestad. acabe de dar audiencias, -
de oir una con8ul t2c d:el Consejo; cuando despachó las consul tae­
de los deill!s y queda forzozamente cRnsado, descanse así como -­
Cristo, empezando otro trabajo 11 23). 1110s monarcas soís jorna­
leros tanto merecéis como trabajái·s.. El ocio es Dérd.ida do ---
snle .. rio1124).. -

Por cierto, son muchas las tareas del rn.onarca. quevedesco, 
:;_)Ues no aboga por und. di visión a.e poderes como habría de propo­
ner m1J.s tarde i,~ontesquieu. El rey de ~ucvea.o debe ocupgrso --­
del poder lefislntivo, ejecutivo y judiciario a lA vez y, como­
si esto no bastara, hn. ele tener a su carbo otrD. r.ilisión y Libor: 
el cuida.do ue la religión, de sus ministros y de sus ternplos. 

~ué cuülidades, qué d0b~I'eo y qu6 condiciones han d.e lu 
cir los príncipes para f~Obernar rectan1ente'?, }.f;sp¿;;.rcidns es·~f.n­
sus advertencias a lo largo de sus obras. A continuación, lc.s­
di vidore1,1os en cinco 5rupos para facilitar bU a.nr~lisis: las o.e­
ínciole ético-.:_:.-olÍticEt; las de nat.urlüeza mili tnr, las de c,~.r;S.c-. 
ter económico, las de materia pen.::;.l y procesal y, por· fin, lP.:s­
que conciernen a 1~ condici6n del buen ministro. 

b) .Advertencié::.S de índole ético-política. 

El rey ha de ser ce.mino, verdad y vida; Por ser catl1ino,­
menester es que lo sibun los ministros; por ser verdad, han de­
respetarlo todos sus VE.LS[~.llos, y siendo ca:iíno J verdndl es vi­
da para su 6ente,. La vida del oficio real se mide por raedio -
de la obediencia a los mandatos de Dios y por medio de su imi -· 
tación. Escuchéuo8lO amonestar valientemente a Felipe IV: 11 Sa-



era católica majestad bien puede alguno rnostrar encendido su ca 
bello en cororia r.rdiente en dLu:1antes, y mostrar inf'lnrnr.dn su -
persona con vestidura. no sólo teñida, sino embriD.ga.dn con repe­
tidos herbares de la púrpura y ostentar soberbio el cetro con -
el peso del oro: y dificul·Garese la vista remontad.o en trono -­
desvanecido, y 2.tei:1ori ze.r su habi tnción con las a.m.enazas Ji en -
armade.s de su L;t-: '·.rdin: llri.mnrse el rey y firmRrse el rey; rnÉt.s 
serlo y r.acrccer serlo, 8.L n.o ini tfa a Cristo en dar u todos los -
que les :tal.ta, no es pos.'.Lole, 8eñor11 • 

De suerte que, en el criterio de ~uBvedo, las apariencias 
no son suficientes m1 .. ra SL:r rey; ni la reverencia del pueolo, -
ni los o-0sequios que le suministran bastan para convertir en -­
rey ¡_:¡_]_ que no sabe serlo. Y repite que parE'.. ello es necesv .. rio­
que Lilite a Cristo. adeL~.n-tana.ose, empero, a la posj_ble obje -
ci6n de que son hom0res y, por consit;uiente, padecen como sus -
sdbditos todas las p~siones y debilidades propias de la índole­
de los hurn::' .. nos; no se les puede exi~ir los milagros de Jesucri~ 
to. Pero, afü:i.de, sí es su obligacion in.te1•pretarlos con e.cier­
to. "Verdad es que no podéis; Sei'ior, obrt!.r ."'.iquéllos rililn .. gros;­
más también lo es que podéis imita:::' sus efectos ••. si os des -
cubrís donde os vea el que. no c.ejan que pueda veros, no le - -­
dái s vista'? Si dái s en'srnc1a ul que necesitando de ella se la 
ne~aban, no le dáis pies y pasos? Si oyendo a los vasallos, -­
a quien tenía opriuido Gl mal espíritu de los judiciosos, los -
remcd.iás, no les déÍl s libertad de tan mal demonio? Si 0í s al -
que la ven6anzg y el odio tiene condenado n cuchillo o al cor­
del, y le hacéis justici~, no resucitáis un muerto? Si os - -­
mostráis padre de los áuérf anos y de las viudn.s, que son L1udos 
y para quien todos son mudos, no les c1áis voz y palr·.bras? Si 
socorriendo los pobres, y disponiendo la abunfü\ncia con la o~ 
dura del gobierno., estorbáis la hambre. y la peste, y en una Y 
otra todas ln.s E:nf ermedi:1.ues, no sanli,i s los enfermos'? Pues e~¡ .. 



Se·ño.r, _estos rnalsines de la doctrina de Cristo os desacrecU ta­
r4n ·tos ·_milagros o.e esta imi taci6n, que sola os puede l1ncer -­
re·i., .:f{é_rdadern.aente, y pasar la rnajesté~d de los cortos límites-
del_ ·nombre?25). · 

M!s la primera virtud del príncipe es l~ obediencia:,- -
11 elle, como sabedora de lo que vale la te11planzn y moderncion, 
dispone coq Sl;.avida.d el mandar en el sume. poder. No es la ob~­
diencia mortificación de los monarcas; que noblemente reconocen 
la1;3 grandes almas vasallaje a la raz6n, y h la piedF..d y a la.s -
leyés. Q,tüen a éstas obedece bien, u1a.nda; y quien r;1ftndt:,. sin -­
ha:oerlas obedecido, a.ntes martiriza que go.b1erna. Cristo Nues­
'Gro Señor, 9610 y verdadero .hey, nació obed.7ciendo el edicto -­
de César" 2b). 

Advierte al rey que ha de ser paciente. C9ntrB.rL'\wente -
a l»mquiavelo, para qui en es 11 meglio essere im')etuos.o che res -­
petti vo, perché la fortuna e donna; et e nece·t:sario, -volendole. 
ten.ere sotto, batterla et urtarla. E si vede che la si le.scia.­
piu vincere da questi, che da quelli che freddcmente proced:i -­
no. 11 27) ~uevedo afirma que 11 sin paciencia. no se ·,;Juea.e gobeJ:•nar 
en pnz; porque no hny fé, esperRnza y c,-.. ridad sin paciencia; Y 
sin estas tres virtuó.es no puede haber puz, ni \~o'bierno pací­
fico, ni cristiano .... lq,uién contará a los prínci1,es a q"clién -­
ha depuesto su impn.clencie...? los que por ella han sido cuchi -
llo de sus reinos, veneno de sus buenos VBsallos, ~in de sus -
gré:.ndes, ,,vituperio ele sus ascendientes •.. ·.? ~uién sin perder­
la paciencia pud.o ser cr•uel? ""'ui én é'Varo? ~ui én s<.lberbio? -­
iat,Ui én ad.Úl t0ro? ~ui én tirB.no? 11 • 23) 

Otra cualidnd que precian el i!lonarca es la dilit>encio... -
11 Rey que duerme, y se hecha a dormir descuid.c..do con los que le 
asisten, es sueño tn.n m,,~lo que la muerte no lo quiere 1-or her­
illano, y le ni eg~. el pc,ren-tesco: deudo. tiene con la. pera.::.c16n -
y el infierno. H.eino.r es velar. Quien duerme no reina.. Rey-
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que cierra los ojos, da la guarda de sus ovejas a los lobos, -
y el ministro que guardD. el. sueño a su rey, le eritier:·.a, no le 
sirve; le infama, no le descansa; ·guárdale el sueño, y piér·de­
le la conéi ertcia y le honra; y es.is el.os .óosas ..... t:raen ap re sur2 -
da su penitencia en la ruina y desolación de los reinos. Rey­
que duerme, gobierna entre sueños; y cuando mejor le va, .sue -
ñaque 600ierna. 11 29) En estas muy citadas frases del Fi.Utor -­
del 11 Buscón11 palpita su espíritu patriótico al presenciar el -
miserable aspecto de su Españn, herida en carne viva por la -­
aoulia de los Últimos Austrias. 

Aconseja al s·oberano que sea valeroso e intrépido: 11 Rey­
que peleL y trabnjn deln.nte de los suyos, obJ..Ígalos n ser va -
lientes¡ el que los ~e pelear, los niultiplicn y de uno hP.ce --­
dos" 30,. 

Preciso es que el príncipe ten~a entendimiento y buen -­
juicio, 11 un rey cruel, es rey cruel, y así en los delílás vicios; 
mn.s un rey falto de discurso- y entendimiento (si tal permitiese 
Dios), como para ser rey, hn. de ser priu1ero hombre, y hombre -­
sin antencü.unto y re.z6n no puede ser, ni sería rey ni hombre; -
y el desprecio lé he.llD.rÍn serliejante a cualquiera afrentosa 
cornparn.ci6n. 11 31) 

Quevedo hace hincapié en que ei rey debe ser generoso y -
liberal, pues es 1'.lt..i. li:)err;lidnd tan raágnificr. en los monHrC0.S}·-· 
que el pueblo no ::;olo trueca a ello la. liberte.d, sino que trua 
bién al tire.no liberal le a.clama por pricni:pe justo; y al :p:i.15'1 
cipe, en todns lns denla virtudes excelentes si es avariento 
le aborrece por tirano •..• ln .. lii:>ere.lidad sazona todas las a 
ciones del príncipe: esto es. realce de lo. bueno y disculpa_ 1-' 
lo malo; absuelve las acusH.c1.ones en su vida, granjea las l 1. 
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• - ')) I . t gr1L,1:-,.s en su uuerte, )·- Contratasta una vez r!las el pensnmicn o 
de \\.Uevedó con el cie 1M1CJ.uiavelo.- Pura el florentino no es lau 
dable que el gobern,o.rt~Ge ser. ... beneroso, pues da lo que no es su :: 
yo, por lo tanto es preferible que sea parsiillonioso.- 33) 

Don Fr;;.nciBco, acérrimo enemigo de las mujeres - por lJ -
menos en sus escritas-, no puede prescindir de aconsejar a ln~ 
reyes el _peligro a que ellas los exponen.- .Por consiguiente --­
ha de ser ce.st0 y huírlP:.s 11 pues mujeres dieron a noma los reyes 
y los quitaron. Di6les Silvia virgen deshonesta; quitÓlos Lu 
crecia mujei' casada y casta .•• , má.s pueden con alt:,·unos reyes,.-­
que con los otros hombres, porque pueden más que los ot1"os hom­
bres lós reyes". 34) 

Hemos dicho que Íq:,uevedo es partidario plena y c-ompleta -
mente del absolutismo refi.l ~ aunque haya de ser 1n:ia absolu.ti s­
mo cristiano. Por tanto ei rey no ha de permitir ninguna -
mengua. de su poder. Comentando la carta de Fernando el Ca.tóli 
co a su Virrey en Nápole s, a.ice: 11 111. conservaci6h de la juri s= 
dicción y de reputaci6n ni hn. de consentir duras ni tener res 
petos, ni detenerse en elegir medios". Notamos aquí que aún= 
en ~uevedo hay d.ejos maquiavélicos. Pero es justo nfirmar que­
el espíritu que prevalece en el conjunto de sus lucubraciones­
no nos autoriza para tacharlo de maquiavelismo, ni mucho me -­
nos. Por consiguiente, es erróneo lo que afirma 35) Jos6 In -
genieros, cuando dice que la "Política de Dios" podía ser fir­
mada por M.a4uiavelo. Con esta lacónica aserción el crítico -­
argentino pasa a ocupH.rse de otros problemas, dándonos lÍci ta-­
sospecha de que no había leído, siquiern., la obra de Don Fra.n­
ci s?º• En. otrR.s ó?ras _ de ~uevedo h, ;y unas cuantas frases con­
tufillo 11 maquiRvelJ_co 11 j6); pero en lo. · 11 Política de Dios11 nun -
ca se desvfa de su finalidad que es precismriente, como hemos -
visto, la irnput_,"nn.ción de la razón de ;tstn.do. ulÁ.s o.delante ve­
remos que esto no si e,Jpre e.ca.e ce en las obras de Fajardo, - --
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quien r...comete contre. iJ.i.aquiav~lo, pero al mismo tiempo suelta 
aforismos muy a.ignos d.el florentino. 

Paradójicamente, aconsejr. el culto ~uevedo que el rey -­
rnantenga incultos a sus subditos, pues, 11 en la ignorancia del­
pueblo está seguro el dominio de los príncipes". 11 El estudio -
que los advierte, les amotina. Vasallos doctos más conspiran­
que obedecen, más examinr,n al señor que le· respetan". 

c) Preceptos en materia penal y procesal. 

~uevedo es partidario del perd6n • .Aconseja al rey que se 
conduzcca c,on rni sericordia y clemencia, puesto que, 11 si todos -
los pec~dos probados plenamente se castigasen con la pena de la 
ley, pocos morirían por nacer mortales". Ha de ser justo, rec-­
to, severo sí, pero no inexorable, "condición indigna de quien~ 
tiene cuidados de Dios, del pndre de las gentes, del pastor -
~e los pueblos" 37), y "no es su oficio perder y destruir sino 
SAl var y dar remedio 11 , dice en otro lu5ar. 

Previene al rey contra los del~~ores: 11 Sefior si condenase 
el que acusa solar.:11::;nte; habrín nombres en las horcti.s, hogueras­
y cuchillos;: }3), y pin-~n .. un retrato de los acusadores en 'be -
neficio del rey pi"~rR qut: ~10 se deje embríagar por ellos; 11 son -
lenguas de la enviQia y de la venganza; el aire de sus palabrae 
enciende la ira y r.tiza la crue;!.dad, el q_ue los oye se aventu -
ra; el q~e los cree los empeora; el que los premia es solamentt 
peQr que ellos 11 39). Por eso cree ~uevedo que II el perdon y eJ -· 
castigo lo ha de proporcionnr el goberne.nte por su propia mane. 
El castigo a imitaci6n de Cristo ucuando con el azote arrojJ 
del teoplo a los que proianubs.n comprando y vendiendo; el pd: 
dÓp a. su imi taci6n divina en el suceso de la pecadora aprehA,. 
dida en ad.ul terioG Grande efecto hace la mano del rey que ... h. 



se rerni te a -otra mano 11 4-o) 
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Le cr,usa repugnancia la pena de muerte sólo necesaria en 
ca.so gravísimo. 

Tampoco es partidario de la publicidad del castigo, espe 
cialmente cuanJo se trata de un nuto de fé, pues el castigo-= 
puede resultar contraproducente y ser causn de que el procesa­
do se2. imitado por otros quer 11 ,llllbiciosos de nombre y posteri­
dad y rumor de los pueblos y naciones se pasarían riendo por -
las llamas 114-l). Por consiguiente, se logra lo contrario de lo 
que se desea; esto es, en vez de que se extirpe la ofensa, se­
propaga. 

Entiande ~uevedo que casti~a ventajosrunente quien, con 
amenaza sabe evitc..r la pena: "gran rey aquél en quien la. opi 
nión vale por ejércit.:, y el amor por guardL~., y el miedo por 
mini stro 11 11-2) • 

Y, por fin, la ley ha de ser igual para todos: 11 ni respe 
to, ni parentesco, deben, divertir la ejecuci6n de la justicia-; 
ni retardarla un punto" 4-3). 

d) Normns de nature.leza militar. 

Es cecracterísticR. en 1q.;,uevec.o ln. fluctuación de criterio, 
más en ninguna rna'Gerin. sal ta más n la vista esta Índole suya -
que en el conceptu que tiene de_ la guerra. Pues en lo. 11 Polí -
tica de Dios" opina r .. cercR de ella, que 11 de las acciones huma­
nas ninguna es tan pelié;rosn; ni de tr.mto daño, ni asistida 
de tan perniciosas pasiones, envidia, vengnhza, codicia, so -­
berbia, locurail 4-l~) e Ahora oig,:.,aóslo en el "Entretenido, la -­
Dueña y el Sotlón: ti ''-"diablo ·- dice - en todo el mundo meted la 
paz que con ella viene el descuido, la lujuria, la gula, las -
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murmuraciones, los vicios medran, los mentirosos se oyen1 los -
alcahuetes se adrni ten y los méritos CE.~en de su estado 11 , Qué 
decir frente a estas patentes contradicciones? Don Francisco­
espíritu sensible y patriótico, es como un barómetro que Cf.?:.ID -
bia de posición: segtin la atm6sfera bélica; esto es, según lo­
favorable o lo desfavorable de las crunpnñas bélicas de los --­
tercios españoles. 

Empero, analizando detenidrunente su compleja obra, re -­
sul t,'l claro que ~uevedo es decidido p, rtidario de ln. guerra. -
Opina que la vida es una continua lucha y que los pueblos - -­
declinan y se envilecen en la inacción de la pnz. No en vano­
alaba, en la 11 España defendida", el espíritu viril y guerrero­
de los iberos de antn.ño.; no en vs.:no, en el 11 Liarco Bruto 11 se -
detiene, con singular goce, al describir 11 Roma cuando desde un 
surco que no cc.bían dos celimenes de sembrnd.ur:1, se creció en­
la República inmensa" no gastando 11 doctopos ni libro sino sol­
dados y astas". 

Advierte :'.l rey que los conflictos n.rma.dos son una nece­
sidad, 11 pues en la guerra ¿obiurno.n y mandan los soldP.dos, en­
la paz se encubran los u"bop:-,.:i.dos que son a mi juicio la ruina -
de ln repúblicai:; 11 laa monn.r•qui:1s --dice en otro ludo - siempre 
las han adquirido, cüpitunes, biernpre las han corrompido bachi 
lleres.''11 No es om:l,si6n cz .. sunl lo. suyá el no burlarse de los -= 
soldados cuando todas l~s clases sociales, con excepci6n de -­
los pobres, son blcJ1co de su sútirn. hiriente. Evocamos lo que 
opina de los militares en la 11 Znhurdns de Plut6n 11 • En una es.­
trecha y c..spern. vereda. llena de abrojos, y de muy malos p-4 --­
sos, 11 vió algunos que trabajaban en pasarla; pero po~·ir des 
calzos y desnudos se iban dejando en el camino unos el pelle 
jo, otros los brnzos, otros la cabeza~ otros loe pies, y todot 
iban amaril_los y ;flacos 11 • Ern. la s1.:mdu d,.el bien y por ella -· 
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caminaban infiriüd .. C9 soldados en filas ordenadas. Por este. in­
molaci6n de su vida en aras del bien de la comunidad, preciso -
es rendirle e.l soldado el debido respeto y pagarle adecuad.amen­
te. 

El ejército, aconseja ~uevedo al rey, se ha de compo~P,r 
de elementos aptos. Hay dos géneros de soldados: voluntarios ·­
y forzosos. A los forzosos no se les ha de aceptar pues 11 estos 
no sólo mandó :Cios que no se alisten y se fié de ellos en nada, 
porque los tales son simulacros de hombres, sirven de crecer -
el número de las listas de consumir los bastLuentos, de abul -­
tar la ·confusi6n ••• quien lleva hombres por frnr2.a e. la guerre., 
lleva por fuerza la flaqueza ••• para disponer las victorias se­
han de escoger y traer así l?s val ero sos y a¡7~0 s para la gue -­
rra y no traer por fuerza a 1 e:!.l:t los vilesH '+5), 111a victoria -
no está en juntar multitud de hombres, sino en saber elegir - -
los. n 46) 

Otra norma, importantísima en materia militar, consiste 
en que el rey debe asistir perso~almente al conflicto: "mandar­
a la guerra a otros,y si es necesario no !.:r quien los manda, - -
aún en una r:1ujer no' lo consiente Dios"., 47) 

En las batallas y sit tes, los reyes teraporv..les siguie_g 
do la milicia evangélica, han de ganar reinos con la piedad y -
con la clemencia. El monarca debe vencer con el perdón y con -
quistar con la paz. No ha de derrochar san~re inútilmente, solo 
lo que exija la necesidad. i11anifiesta al i,'rÍncipe que la gue -
rra ha de ser escuela de valentía, antídoto del ocio y del vi -­
cio. Empero, en e: conflicto, se precisa evitar no solamente -­
el saqueo y el despojo, sino que ha de ser cortés, el rey debe -
reocmpensar a suB generales vic'Goriosos y no abandonarlos. 43) 
Para todo hR me~ester recursos. esto nos lleva a analizar las 
advertencias quevedescas en maieria econ6mica; o más concreta 
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mente, acerca de los tributos. 

e) Doctrinas de carácter económico: los tributosº 

Hemos visto, al estudiar la época, que las continuas -­
tributaciones mal lagisladas y peor ejecutadas hicieron difícil, 
si no casi imposible, el desarrollo de la industria y delco -
mercio. Los tributos, por consiguiente, eran una de las causas 
del pauperismo del :)ueblo español, consti tu.yendo por lo ta.nto,­
materia de trasOendental importancia. 

~uevedo les a_edica una parte considerable de su 11 Políti­
ca de Dios 11 • Defiende la necesidad de los impuestos: 11 no puede­
haber rey, p.,~ reino, dominio o república, ni monarquía sin tri -
butosn1+9J. Pero, añaa_e en otro lugar, los tributos son 11 una - -­
prestación que hace el reino lJara reci.bi r en cambio, una presta-­
ci6n equivalente 11 • Por lo tanto, las tribu':.aciones han de ser­
vir a este fin y no para enriquecer uhos cuantos. 

Acerca de los tributos; expone t:.na doctrina apoyada con 
palabras de Jesús, tan ingeniosa G:1 J.a forma corno justa y pro -
funda en 01 fondo. El tributo; e~sefia al monarca, ha de buscar 
se en la vastedad inmensa del r:\8..!', donde los pescados son innu­
merables I pero no se ha de pes0a~.:' con red que despueble y ago ,­
te, sino con anzuelo, sacando solo así lo indispensable que ha­
menester el rey, esto es, los recursos no han de exigirse de lo 
indispensable al pobre; sino de lo que le sobra al r•ico. Pero -
al mismo tiempo escribe: que 11 puesto que todos quieren paz y --­
quietud, y def Emsa; y vitoria pax·a la propia seguridad todos --­
deben no s6lo pagar los tributos, sitio ofrecerlos; no sólo - ---­
ofrecerlos, más si la necesidad pública lo pide, aurnentarlosH i:::: 

Compara los tributos con la snngría que ésta, eva'cuan(~. 
la sangre asegura la vida con lo que qui ta; mientras la fiebT',~ 
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la destruye si la guarda. 11 ~uien niega el.bruzo al rn.édico y la­
mano al tribut·o 1 ni quiere salud ni li"uertad. Y corno el r.:iédi -
co no es cruel si uanda sa.car mucha sangre en mucho peligro, --­
no eB tirano el príncipe que pide mucho en muchos riesgos y - -
grandes 11 51). Pero: sin ignorar que por estas verdades podrían­
resbalar 11 ministros desbocados, que no saben parar ni reparar -
en lo justo; o consejeros que se deslizan por los arbitrios - -
(que son de casta de hielo, cristal mentiroso, quietud fingidc:1., 
engañosa firmeza, adonde se pueden poner los pies, más no te- -
nerse), - añade - es forzoso fortalecer de justicia estas -
acciones 11 y que los tributos 11 los cobre enteros la propia causa 
que los ocasiona" 52). · 

Los tributos los deben pagar todos: 11 el hijo propio del -
rey de la tierra, aunque por serlo sea libre ha de pagar por no 
dar escándalo 11 53). 

Pero el tributo tiene que ser justificado, advierte el 
rey, "porque poner los tributos para que los paguen los vasa 
llos y los embolsen los que los cobran, o gastarlos en cosas 
para que no se pidieron, más tiene de engaño que de cobranza, -
y de invenci6n que de im.posici6n11 54-). Esta alusión de Queve­
do a los que se embolaan los tributos y los malgastan, nos con -
duce a tratar de su obsesión; esto es, de los privados. 

f) Advertencias acerca de los ministros. 

Al estudiar la época, hemos subrayado el trascendental -
papel que desarrollan los privados en el gobierno de Felipe - -
III y Felipe IVº Así mismo, hicimos hincaJüÓ en lo pernicioso­
que resultnban sus privanzas. 

Para lq!,Uevedo I los f nvori tos eran su verdadern libe'te noi 
re 11 • No en vt.no fué testigo del encubra.miento de Lerma y de -
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Olivares, del fracaso de ambos, del desorden y el cohecho gene •. ~ 
ral inaugurado por sus partidarios; no en vano soborn6 minis -­
tros y cortesanos con el oro italiano de Osuna. Contra estos -
favoritos, afila larg9: e incansablemente su sátira juvenales -­
ca. En efecto, gran parte de la "Política de Dios 11 es una - -
virulenta diatriba contra los ministros ruines. Con particular 
goce, los coloca en el infierno. Lo peor que puede suceder a -
un príncipe es dejarse gobernar por un ministro: 11 si yerra que­
yerre por si. El oficio de rey no tiene iguales, no hay paren­
tesco para él. El rey que duerme mientras su privado gobiern~, 
es mal rey. El ministro ha de ser un auxiliar del .rey, pero 
no el amo del rey. Rey que llama criado n.l que le vi,.:üenta y -­
no le acompE'..ña, al que gobierna y no le sirve, al que toma y no 
pide, no pasa la majestad del nombre: es un esclavo a quien 
para :oayor afrenta permite Dios, las insignias reales. 11 ~5) 

Recuerda a los monarcas que todos los nr.los ministros - -
11 son discípulos de la hija de HerodÍ~d~s, divierten a los reyes 
y príncipes co~ danzas y fiestas: diatrnenlos en los convites -
y luego p{denle le. cabeza del justo'· - dice en otra parte de -­
la 11 Polítiba de Dios". 

Advierte al monnrcr, de qJ.-3 el mal ministro es aquel que -· 
11 qui ta de labrador, del benernei~i to, del huéi'"'f ano, de ln. viufü:. -
en quien se representa Jesucris,co 11 , 56) y que 11 af ecta la gran 
deza en tal manera, que no sólo es igual a su rey, antes su su 
superior, envidiándole la corona y ei11ulLÍndose en el poder 11 • 57) 
Su antítesis, el buen ministro, es aquel 11 que ama el real sér 
vicio, el bien de los vasallos y la conservnci6n de ln fé y d& 
la religi6n, más que a sus padres, mujer e hijos, her11anos ? 
hermanas 11 • 

Para <q;,uevedo, el modelo ideal dGl mini"Stro lo repres8r.-t• 
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San Juan Bautista, que fué un enviado de Dios; significando es 
to que no fué introducido por malj.cia y por ambici6nu San Juañ 
no era luz. nues si el c~iado es luz será tinieblas el prínci­
pe. El Bautista comía langostas 3 pues nel ministro que no co 
me esta langosta¡ es langosta que consume los reinos 1i 5$) 

San Juan ves·tía pieles de camellos, 11 no de lobos osos 
o leoneso•r.,porque estos animales son feroces, crueles y la -
drones 11 ., 59J 

Concluye diciendo que el rey que disimula delitos de sus. 
ministros)J 11 hé.cese partícipe de ellos y la culpa ajena la ha­
ce propia11 º 

g) El Sol maestro del rey~ 

En una palabra el principe ha de gobernar teniendo como 
modelo a Cristo, y como maestro el Solo Gallarda, sutil y -
pulcra es la forma en que, con una serie de ingeniosas paral~ 
11 amos, compara el oficio del rey con el deü Sol: lfEsclareci­
do y digno maestro de los monarcas es el Sol; con resplande -
ciente doctrina les enseña su oficio cada día~.º no se vé co­
sa en el sol que no sea real. Es vigilante, alto, infatiga -
ble, solícito, puntual, dadivoso, desinteresado y dnico~, Es­
pr:!ncipe bienquisto de la naturaleza, porque siempre esta en­
riqueciéndola y renovándola de los elementos vasallos suyos,­
si algo saca, es para volverlo mejorado y con logroº Saca -­
nieblas y vapores, y restitúyelos en lluvias que fecundan la­
tierra ••• 

"El secreto del gobierno del Sol es inescrutableº Todo -
lo hace; todos ven que lo hace todo; ven lo hecho y nadie lo -
ve hacereoo es el sol sumamente llano y comunicable: ningún lu 
gar desdeña. Mandóle el gran Dios que naciese sobre los buenos 



y las malosº Con un propio calor hace diferentes efectos: por­
que, como grande gobernador, se ajusta a las disposiciones -­
que hallaº Cuando derrite la cera, endurece el bar:r o.~ºº y con 
ser excesivamente al parecer tratable, es inmensamente severo. 
El da luz a los ojos para que lo vean todo: y juntamente con -
la propia luz no consiente que le vean los ojos: quiere ser -­
gozado de los suyos, no registradOcoo delante del sol ningún -
ministro suyo apa~ec6e ni luceº.. es eterna, digo perpetua la -
monarquía del sol 11 º -,o) 

Cuandt> el rey siga todos estos preceptos de Quevedo, te­
niendo como modelo a Jesds y como ~aestro al Sol, "entonces el 
gobierno de Dios y la Política de Cristo, prevalecerá contra -
la tiranía de Satanis"º 61) 
IV) PALABRAS FINALES. 

Desengado de la suerte política e histórica de España,­
Quevedo tiende a dar la espalda a lo terreno para refugiarse­
en lo .eterno, vinculando la política a lo metahistórico y a -
lotrascendentalº Se desprende de esta premlsa que hay en sus -
obras una teoría de la pol.Ítica, pero f:610 parcialmente un ar­
te de la política y, por tan.to, un 11 arc gubernandi 11 sui-generis 
que abarca reglas prácticas o remedios prácticos tan solo del­
aspecto moral del príncipe. Pues ya sabemos que, según Queve -
do, una vez conseguida la reforma moral del soberano, no son -
nei1esarias otras innovaciones en el aparato estatalº A su jui­
cio, siendo 6ptima la moral del príncipe y siendo su misi6n la 
felicidad de los s~bditos, nada más se precisa para realizar -
la dicha de la comunidad" :Por consiguiente, para Don Francisco 
la política es una ciencia de absolutos, es decir sigue muy -­
de cerca, casi en su forma prístina, las doctrinas tomisticas­
del Estadoº Los absolutos son las reglas fijas de la moral, 
11 para logra;r> la eterna bienaventuranza11 y tienen su norte ,_ .. -
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preciso: Jesue:t'."isto. VcreIDos que, con Fn.jr-,rdo, la política se 
vuelve ciencia de continb1:;ntes y LO : .. i.cmpre el príncipe hn. a.e­
~1.:t0nerse r~ norna.s fijns y precisas, pues para el murciano un:-1,­
cosa es buene en determinado lugar y mouento y no lo es en - -
otro, nunque ~-ª mol'.'al cristiana sostiene su edificio E:Sk'..t1J.l. 

En el analLüs de ln.s obras quevedescns, nos hemos es -
forzndo en guiarnos por 'el espíri·tu polí·~ico que em'.).Il/J. c.:cl co~ 
junto de su obra y no por aforismos ~islados. Puca flc1l be -
ría ci t11l" concE,ptos contrarios a 1.1.l~unas de nuestr,<>.:; conclusio 
nea. Nosotros ciamos hemos deuostr~do lo contr~dictorio de -­
muchos conce1ftos quevedescos y, si quisiór,:mos ser inexor['.bles 
en nuestr{-t crítica, podríamos afirrJnr que la ·~eoría cisüR., que 
desenvuelve en su 11 Polí·Gica de Dio sil: es rP.d.icalrnente opuesta­
al oríben monárquico bíblico, pues el orí1;en del l"e~r, según --­
el texto sagrado, fué para casti~r.r J escltwiza.r a los pueblos: 
lfto!nará vuestros nijos y los :pondrá para que f:;Obiernen sus - -
carros 11 - fulr.llina Dios contra los judi0s al asignarles un rey, 
los cuules, cansados del bObierno tcocrá'Gico, lo habían pcdi -
do. Ahora bien, ~uevedo hace del monarca no un runo cruel, si­
no, en Última instancia, un misionero, un redentor que ha de -­
sacrificarse por sus gentes. Y en eota premisa se fundan to -­
das sus advertencias del 11 ars gubernandi 11 • 

A ~uevedo no hay que juzge,rlo inexorablemente. El cismo 
no quiso que así fuesen juz¡sados los reyes por sus súbditos. -
Es ·menester fijarse en el temple de sus wáximas mansas y bené­
volas y en la finalidad de su ideal político, 11 que es el triun 
fo de la concepci6n cris'iij_ana del u;undo en su aplicaci6n e. la­
monarquía y al art0 a.e goberna:::-1i. o2) 

Confes¿,.,_Io s que extraer un cue~po coherente de doctrinas 
políticas y df-;;J. '.i ars guberna.ndi II de las obras de Q,uevedo, no -
fué ta.rea féJ.ül. Constantemente, comienza a escribir c:=i.utiva­
do por una idea; pero, al tratar de a.esarrollarla, su espíritu 



inquieto, su gre.n Eiernoria y ei-udición, hacen surgir. en su men­
te otras ideas similares que lo obliban a uontinuas disgrecio­
nes. Estos desvíos retardan las conclusiones de la instc::!.ncio.­
prístiria. OtrRs veces, aspira R contestar de un tir6n todas -
las objeciones de sus antagonistasº Inútil exigirle 1Jrudencia 
y templanza, su espíritu inflexible y fogozo lo arro.stra s'i em-.. 
pre a los excesos. 

Por estos motivos y por ciertos defectos estilísticos 63), 
pero sobre todo por la profundidad de su pensru~iento, sus - -­
obras son difíciles de rnpida penetraci6n. Con todo, esto está. 
mas q_ue sufi cien tei11ente compe.1sado por el deleite que proporci~ 
nan sus pensamientos y sus innumerables ideas diáfane.s y vibran 
tes; sus frases concisas, plenas de vigor va~onil, expresadas= 
con vocablos tan sutiles y ricos c·omo originaJ.es y exquisitos; 
frases que h11cen de sus obras políticas, es_;Jecialrnente de 11 La. 
Política de Dios 11 y de 11 La. Vida de !,,arco Bruto 11 , no solA.Dente -
obras de gran inter~s documental, sino joyas de la literatura -
cn.stellana. 

I) Discurso prelirünar de Fern~indez Guerré',, a las obras de -
Francisco ~ueveéi.o. .d. A. lspa.t~oles. Tomo 2), iáadrid. 1352. 

2) Alfonso Reyes: 11 0apítulos de Lit. Españ.ola 11 • México 1939, 
Pág: 123. 

3) Discurso preliminar de F. Guerra, a las obras de Feo, de -­
Q,uevedo; :a. iL espafíoles-1 l1iadrid 1S52. Pág: XLVI. 

4) Véase nuestro Cap: 11 Edad de Oro de los Privados", para la -
fustigación de los monarcas y validos. 

5) 11 0bras completaslt. Edic. Aguilar, Pag: 421. 
6) "Obras Completas". Edic. Aguilar, J.?ág: 421. 
7t Su Prefacio a la segunda parte d~ la "Política de Dios 11 
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8) Nuestros esfuerzos ae concentrarán preferentemente en el 
análisis de esas dos obras; importañdo de las c'!-ernrss, tan 
sólo ciertas ideas coadyuvantes a nuestro propósitoº 
11Política de Dios 11 • Parte I Cáp: II. 9) 

10) 

11) 

12) 
13) 

14) 
15) 

16) 

17l 18 
19 
20) 
21) 
22) 
2~) 

~5~ 
25) 
27) 
28) 
29) 

3ºl 31 
32 

El maestro Garcidueñas, con atino nos sugirió que subrayás~ 
mos el buen cr:1.'terio de Q,uevedo 1 que considera nefasto el --
crimen de J.fo.rco Bruto y dañino al Estado Roma.no ....,. concepto­
que contrasta con la idea roraantica y superficial que ve en 
él, un tir~nicida libertador y vengador del pueblo. 
Dedicatorj_a al Duque del Infantado, Don Rodrigo Díaz de Vi­
var, y ~endoza. Pág: 700. Ed. Aguilar. 
.A.probación de la obra del Dr. Antonio Calderón. 
Don Francisco confiesa (I,14) que no nlcanzaría a conprender 
los misterios del texto de San Mateo Si no fuera por la - --
11Luz de las divinas letras que simboliza Santo Tomá.s 11 • 
11 La Política de Diosn. II, 6d 
De las burlas que hace, de las pragmáticas y de los arbitra 
ristas. Véase 11 La Vida del Buscónll. 
11 Vida de San Pablo". 
11 Iv;.arco Br•u to,:. 
nr~íarco Brutoil. 

11 11 

Véase Cap. II de nuestra Tesis. 
11 Política de Dios" II, 13 

11 ll h 11 11 
11 11 11 11 11 

11 11 11 11 11 

11 11 11 11' 4. 
u 11 11 11 ' 16. 

11 II Príncipe" Cap. 25 Edia. Lisio. 
"Política de Dioa 11 II, 20~ 

11 li ., 
: ; J Oc 

11 11 1: I" I: e,, 
11 1: I . 2CJ. 

"La Vida de Mareo BrÚtoilº 



33) 
34) 
35) 

36) 

11 Il Príncipe" Cap .. 17, 
"La Vida de Marco Bruto 11 ~ 
"La Cultura Filos6fica en España 11 , Edic. Cervantes, 1916, --
Pág; 14-7" 
Saboréense los siguientes aforismos Quevedescos: 

ttLa 
ti 

11 Sab6r destruir lo uno con lo otro es gran salud 
de Príncipe!'~ Dice en el 11 Lince de Ita.lia o - -­
Za.nn!'Í español'·. 
11 1a hipocresía exterior siendo pecado enlomo -
ral es grande virtud en la Políticail, a.firma en..­
el "Marco Bruto 11 • 

Política de Dios 11 • I, 7>,. 
11 n u II' 3. 

11 Vida de San Pablo 11 • 

"Política de Dios 11 II,7 
Véase: la. carta No. LXVIII, que ~uevedo dirige a. Olivares 
acerca del caso Fer1•er. Págs: 1726-1731 en las 11 0bras coro 
pletas de ~uevedo, Prosa". Edic • .As~:.."ana Marín. 
Carta de Fernando el Católico a s:..J. yj rr?-y en Nápoles. 

11 11 11 ¡j 11 

"Política de Dios. II, 22 
11 Po1Ítica de Dios'' II, 23. 

11 li 11 1 1 

11 tt II II 22 • . , 
Pensaba indudablemente en la desdicha de su amigo Osuna. 
"Política de Diosíl. 1I,g. 

11 11 !I 

11 11 11 

" n n 
n n n 
11 

lt 

" 

lt 

lf 

lf 

11 

lt 
1; 

1 1 ' ' 

lI,9. 
11,9. 
l,S 
11,9 .. 
I, 16. 
I, 5 
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11 Política a.e Dios 11 • I, 9 
I! !I 11 II, II º 
11 11 11 II, II. 

Esta compe,ración que aparece en 11 Marco Bruto 11 es al mismo­
tiempo, podemos decir, un resumen del Hars gubernandi 11 --­

quevedescc,.. 
"Política de Dios". I, 24. 
11 Historia de la Lit. Nacional EsP.añola en la Ede.d de OroH: 
L. Pfandl. Barcelona 1933. Pág: 601. 
No es este el lugar apropiado para analizar su estilo, por 
lo muy conocido. Véase, Valbuena y Prat, 11 Historia de la -
Lit. Españolail, para el excelente anllisis que hace de la­
técnic~ del contraste quevedesco. 



CAPITULO IV. 

~S-_A_A_V_E_D_R_' __ A __ F_A_J_A_.R D O . Y S U II ars gubernandi u. 

I ) PALABRAS PHELillG NARES~ 

li,~:.Escribí) esas cien Empresas ••• -
(para que) no se perdiesen conmigo 
las experiencias adquiridas en 34 
años ••• en los negocios pÚblicos 11 • 

Fajardo. 

Una de las figuras m,s i1~eresantes y uno de los escrito -
res más dignos de estudio del seiscientos espa,ñoJ., es Don Diego 
de Saavedra Fajardo. No se le ha estudiado como se merece, --­
pues la crítica adversa: inspirada por el gusto literario de -
los siguientes siglos 1 no ha Jogrado eclipsarse aún. Claro - -
que Fajardo ha tenido críticos fs,vora1:l:::..es, pero han sido más -­
bien admiradores impetuosos que críti0:)d c-::>,jetivos. Puibusque­
lo nombra como u el más grande hom,nre d ;,l Reinado de Felipe - -
IV, ••• por su vasta erudición,_ :f.L~ osofia profunda, sana moral,­
conocimiento exacto del corazór. b·J.me.no 11 , I J lo que sin duda ~:.>e ... 
ca de exagerado. 

Sin embargo; esta c&lificación tiene al5Ún fundamento, - -
pues su obra fué traducida, en su época, a los idiomas más im -
portantes de Europa, y hoy en día hay quien considera que las -
11 Empresas Politicc'.1.s 11 11 nel insieme é il miglior trattato políti-
co spagnolo a.el secolo XVII 11 2). 

II) PERFIL DE LA VIDA POLITICA DE F.AJ.AH.DO. 

Como muchos de los clásicos españoles, muy poco se sabe 
su vida íntima. 



Sabemos que Saavedra Fajardo vi6 la luz por primera vez en 
Algezares pueblecito de Murcia. Sabemos P.simismo que pertene -
ci6 a nobilísima alcurnia, pero lo que no sabemos con exactitud 
es la fecha de su nacimiento, pues la mayoría de los críticos -
re]?i t_en el año de 15is4. qu~ f~jan Roche y Río Tejera, mi~ntras -
Otis H. Green en un es·Gudio j} reciente afirma que nacio Don -
Die5o en 15go. 

Fué aventajado estudiante de derecho en Salamanca y en - -
1606 empezó su carrera política corno 11 letre.do de cámara" de Don 
Gas par de Bor j a, en homa. ri1¡ás tarde, acompañ.6 al mismo, nom 
bra.a.o ya Cardenal, al virreina.to de Nápoles, dond.e 11 fui .- es -
CI'ibe el rJismo Saa.vedr,\ - secretario de Estado y Guerra11 4). -
Cosas de la vida: su antecesor fué n~da menos que nuestro ~ueve 
do; pues el Cardenal Borja sucedía al duque de Osuna como Vi...:: 
rrey de aquella comarca italiana. Se encontraron aquellas 
profundas y patritSticas almas'? no lo sabeJO.os, pues a pesar de -
nuestros esfuerzos, no hemos podido hallar ninguna prueba, ni -
el más mínimo indicio, que alud.a a un posible tete-2 .. -tete du -­
rante sus large.s vidas palaciegas y él.iplornáticas. Y lo que es­
m!ts singul.'."'..r es que Fn.jn.rdo no mencione n. ~uevedo en 11;. 11 Repú -
blict' .. Li ter--i.ria 11 • No .:wertanos r-t explicnrnos su silencio r-i.cer­
C.'.:. del 5 rr:,n sntí rico. ~ui zlÍs por rr.zone s r..j e nas n. lr:i.s l et:r·r-i.s, -
hasta nhorn. ó.esconocíd:rn. No olvic1er;.1os que Fajardo substi tuy6-
n Q,uevecio en N69oles, Es'Go pudo ocasionn~ enemistn.des entre -
mnbos. 

Volvió Snüved.rú.. Faj¿\rdo '" Ronr~ con los ne_-,.ocios de Felipe 
IV, donde en esa époc:::. fué electo ~r.pn G-regorio XIV. El murcia­
no tomó parte en el c6ncluve. En 1623, reci~i6 del monnrcR es­
p2.ñol el título de boli"ci tLdor y ProcurE6.or, en ln Corte RomH­
nn, de los asuntos de los reinos de c~stilla y de l&s Indias:-
11por ser necesario proveer üichos oficios con personas de fide 
lidad y experiencia •.• y esperando podrá servirlos como lo hR-



hecho por lo pasado en otros de confianza con toda fidelidad y 
cuid.s.do 11 5). En verdad tal fué la conducta que Fajardo lucía. -
siempre en los negocios p6blicos. Sin titubear nunca ante los­
contratiempos, dificulta.des y, a veces, der1•otus, con que en ton 
ces tenían 4ue tropezar los enviaQOS diplouáticos de la monnr = 
quíb. española, circundada por naciones hostiles, Fajardo desem­
peñó su papel con particular habilidn.d, impulsado siempre por -
su grnn amor al rey. El sober.'.;.no, por otra parte, lo colmó de­
honore-.s y mercedes y, en algunas ocasiones, llegó a deposi~Gar en 
sus rnanos 11 1a so.lud y el nmnbre de España 11 • 

En B.0ma, cuando en 1633 estr,ba al servicio real, recib~Ó -
aviso de d.irijirse a foilán para recoger sus creu.enciales de en­
viado a la corte Alemana. En ese lugar, había de desempeñar un 
pe.pel de tre..scendental importr>.ncia en el cun.dro de ln política­
europen. Asistió con carn.cter de Iüni stro a la nsa.;.nblea elec .,... 
toral de Rati sbona, en que fué ele0 ido 11 Rey de los Romanos 11 , el 
joven Em})era.dor Fernnndo III. Este período de su vida tiene -­
para nosotros pe.rticular interés )OI' ser• l['. época en que entre -
la "trabajosa ociosidad", de sus continuos viajes, azares y pe -
ligros, conpL)iÓ las "Cien Empresnsi1 que ~1r.1.bía de publicar en -
Vien~, en 161+0. 

Llegarnos al año 1643, fecha en que Bap.,vedra Fe.j nrdo fué -­
nombrado uno de los plenipot-:nciarios españoles en el Congreso­
de Munster, que ha'i:)Ía de preludiar la fan1osa Paz de Westfalia.-
81 Es~:iaña pudo todavía actuar con respeto y cierta dignidad., -
frente a una Europa en gran parte anti-hi~pánica, fué principal 
mente por la brillante pn.rte que deser::;peño el noble murcie.no: -
"le Comte de Snavedra n 1 épuisoit pas toutes ses ruses centre 
les flenipotentiares de France. Il en avoit encore de reserve 
centre les medi~teurs meme a qui il debi toi t des f ausses nouv<':\. 
lles a fin de leur donner plus de cour d~ns le public", escri'u1:-



-
un historiador coetáneo de nuestro escritorº 11 Le Comte Saavedra 
extremement prévenu en faveur de sa natibn et de son prince, -­
avoit dans sa maniere de negociar beaucoup de hauteur et de -­
fierté; il avoit dr ailleurs ·del adresse et il scavoit dissimu­
le:l'.'11 ••• - nos dice otro testimonio 6) -, que atestiguan no so -
lamente su fecu.nda labor en el hist6rico Congreso, sino tam -
bién nos proporcionan importantes datos sobre su carfcter. Es~· 
ta Índole de A&ber disimular la encontraremos como uno de los -
constantes consejos que proporciona a su príncipe cristiano. 

En 16~6 volvi6 a Madrid, donde obtuvo un puesto en el Co~ 
sejo de Indias, según unos; o se retir6 a un monasterio de - -
agusti,nos, según otros. Dos años. más tarde, aquella vida agita ... 
da se apag6_para siempre. 

Pese a su carácter., "un poco altivo y arrojado", Fajardo 
fué h~bil; digno y brillante embajador de aquella refulgente -
corte de Felipe IV. 

III) El tt ars gub0rnandi II DE S.AAV:rGDP.A FAJARDO n º 

11 Toda la ciencia política con -
siste en. saber conocer los tempera -
les y valerse d 3ellos; porque a ve -
ces m&s presto conduce al puerto la­
tempestad que la bonanza". 

s. Fajardo., 

¡) Una obra bÁsica: 11 Las Eilpresas Políticas"º 

Varios sen los tratados polÍtic~s de Saatedra Fajardo, 
pero especialmente con su obra 11 Idea de un príncipe político 
cristiano repres~ntado en Cien Empresas" 7), logr6 fama como -
uno de los maestros de los escritores políticos del siglo XVII 



-
español. Esta obra es, en efecto, el esfuerzo mayor de su ta -
lento y un ejemplo acabado de cómo se disertaba entonces sobre­
materias estatalesº 

11 Las Empresas Polític~s 11 - pues así es conocida ~eneralmen 
te su obra, - muestra a F1ajardo como tratadista poli tico, es­
tilista, diplomti-tico y perapicaz escudriñador no solamente de -
psicología social e internacional sino también del coraz6n bu-­
mano. 

Su tratado es un manual de conducta regia desde el naci -
miento del príncipe basta su muerteº 11 Toda la obra - nos infor­
ma el mismo autor - está compuesta de sentencias y mhmmas de -
Estado, porque estas son las piedras con que se levantan los ,e­
edificios políticosd~ 8) 

Hace gala de una gran erudici6ns casi increíble en nues -
tros días de relativo olvido de los clásicos griegos y latinosª 
A cada instante cita a Tácito, a Aristóteles;. a la Biblia, a -­
Alfonso el Sabio, al Padre Mariana y rrr•..1e~ ri:::>a particular predi -
lecci6n por ciertos __poetas como Pet::t:",a:::i0¿ y Tassoº El tratado es 
- con las lti.J·~ ·1~ ,,cj ones propias de la 6poaa - un 11 bro magistral 
de ciencia pol!ticad 

2) º - J?E~W~1}T.:'XTO POLITICOo 

Cuál es; en general, el ideario político de Saavedra Fa 
jardo? 

Como en Q,uevedo, asentamos que seria ta.rea casi estéril, ,­
buscar en el murciano conceptos o sistemas radicalmente nuevos 
de política, sin que por esto pea.amos afirmar que no se encuen 
tran en sus obras varios pensamientos Jurídicos y econ6micos, 



q_u.e -en posteriores edades habrán de ser d.esenvuel tos con brillo 
y relieve p_or escritores de otras tierras con el correspond1en­
te 11 acapa.ramiento de toda la gloria" 9) pero el espíritu canse.!: 
vador de-Fajardo no _anhelaba ecuménicas y radicales innovacio -
nes en el campo político, pues no hay que buscar 11 esta o aque -
lla form.s. de bObierno, sino en la conservación de aquél que co~ 
tituyó el largo uso y Aprobó la experiencia en quien se Buar -
de jus'Gicia·y se conserve la quietud públican (LXXVIII)lOJ. El­
interés de sus lucubraciones tiende a concentrarse en dar regla.a 
morales y psicológicas·para formar un príncipe prudente y cris -
ti ano, que sepa evitar lo .que. es dañoso par~1. él. y sus Estados.­
El hombre político es su pri·ncipal preoc11pacüón. 

Como Q,uevedo, Saavedr.a Fajardo, espíritu cuajac{o en la SI',!:! 
dici6n clásica y medioeval·,: se atiene básicamente a la visión -
ético-polÍ1ii9a del Es"l;;a9,o. b.:s decir, que Don Diégó se aviene -
como i.:nuchos de sus coetaneos españoles a la sistematizaci6n del 
Estado 'Gomis~a.. Pero, su· 'Gomi srno es, en primer lugar, atenuado 

.por la aportB.ción de principios l'enacenti stas i taliános y en -­
segundo lugar, modificado por el esp:Í:ritu nacionalista que en -
aquella.época ·privaba en la for:r;nación de los Estados indepen -­
dientes ·y fuertes de Europa. Resulta de este atenuaijte y de -
esta modificación .del pensamiento político del aquinate que -­
Saavedra Fajardo -acepta y defienda la hazón de Estado, que con­
tanta vehemencia combate ~uevedo. De esta aceptación de la Ra­
zón de Este .. do·-se desprende que la política, para Saavedra, no -
es una cienc;la de a·osolutos, sino que 11 consiste en saber conocer 
los temporales·;/ valerse d: f.llos porque a veces más presto --­
conduce al puerto la tempestad que la bonanza 11 (X:.e'-CXVI). En otras 
palabras: a vec~s hay __ que navegar por encima de medios malos -­
para llegar a fi,fles buenos, lo cual constituye un claro viruje­
hacia el realisno político, cuyo representnnte ext. emo es ~a -­
quiavelo. Por tanto, la cienciR es"tntnl de Fnjárdo tena.ro. al--



canees menos elevados g.ue en iq;¡Ueved J, pero en cambio ser/,,n QU -
cho más realistas y practicas. 

En efecto, en todas sus obrus be pone de manifiesto el - -
af&n de realizar "no un tríncipe fingido o ideal, sino verdRde­
ro11 11).condena y juzga con e.versión los tratados 11 en que obra"­
rné,s el entendLüento especulativo, que el pré.ctico" (XXX). 
Posteriormente, discutiremos con :nÁs o,~plitud este sentido utilit 
tario y pr&glí.iático del pensador raurciano. 

Cuál es su forma predilecta de Gobierno?, 

Como la mayoría de sus· contempo,r6.neos, juzgH que la rnonar­
qu::L:. es la forma más sabia de re6ir el Estndo. Su concepción -
del pueblo, como estamento dentro de lA nación, es pésima. Es­
cucüérnoslo: 11 1a naturaleza del vul6o es monstruosa en todo y -
desi6ual sí oisma, inconstante J varia. Se gobierna por las­
a.parienci~'.s, siri penetrar en el fonúo ••• es pobre de medios y -
de consejos ••• en ufü-:1. mism;-:.:, horr., le verera.os vestido de dos - -
afectos contrarios •.. ni sabe ser libre, ni deja de serlo ••• en 
1·1.. wirnnaza es valiente y en lc.s oorns cobn,rcte ..• es presuntuoso 
y vario .. , por instante muda colores como el camaleón, según se 
le ofrece delante la fortuno. prÓL9er;-.:. o aclversa .... ee alimenta -
con lD. mentira y aborrece lo, verc:..ad. •. • con ,facilidad, cree lo ·­
malo; con dificultad, lo buenoc .• soberbio en mandar y humilde­
en obedecer11 (LXI). Siendo ést1~.s, según Fajardo, algunas de--· 
las condiciones. y cualicb.des de la multitud - hoy a.iríamos de -
la rcw.sa -, es f{cil iuaginc.r que no confía totalmente en ella,-· 
como wedio de 6ooierno. A la par es 11 dañosa lu elección que -· 
sin C:.istinción ni exáraen de mérito, pone los ojos sol¿:unente en, 
lH. n0bleza para los cargos de la repÚbliec::,., coi.lo si en toc1o pn: 

. 1 1 .. 1 d " sase si e'..1pre con r, scü1c;re a experiencia './ va or e sus ;1g,ue 
los 11 (XV1I). Pero, u pesar de que afirma que la verdadera no 
bleza, como la de Colón y la de Oort~s, está en la inteligenc_ 



sr.i.ber y mérito· personr..l, Sri.:ivedrn. es un espÍri tu demn.siado - -
aristócrata, incapaz de poner al rni.smo nivel al pueblo y a la­
noblezq; en 11 igualdad de partes,y aunque otros exceden algo en 
ellas, ha de contrapesar y ser preferida por el mérito de los­
antepasados y por la estimaci6n común11 (XVII). Pero, aún así; 
la noble za sola., .. no es apta para gobernar, porque 11 donde muchos 
gobiernan no gobierna ninguno 11 (LVII). 

No obstante su pésL,10 concepto de la oul ti tud, su perspi­
cacia política le subiere que, ignorando a la masa, se procura 
el descontent~ en el Estado. For tanto, en el fondo, aboga por 
un justo medio. Esto es, por un reino que tome en considera -
ci6n al pueblo y a la nobleza, puesto que 11 no es durable la -­
monarquía que no está mezcla.da y conste de aristocracia y de -
mocracia11 (XLI). No s6lo se desprende, entre líneas, esta pr!!: 
ferencia suya, sino que, repetidas veces, discurre favorable y 
laudablemente acerca de las Cortes: 11 En España - nos dice - -
con gran prudencia están constituidos diversos consejos para -
el gobierno de lós reinos y provincias y para las cosas más im 
portantes de la monarquía; pero no se debe descuidar en fé de= 
su buena insti tuci6n~ •• Parece conveniente que c1e 'diez en diez 
años se forme en 1Jiadrid un consejo gene1"al, o cortes de dos ·-­
consejeros de cada uno de los consejos, y de dos diputados de­
cada una de las provincias de la monarquía, para trata.r de su -
conservaci6n y Qe la de sus partes, porque si no se renueven -
se envejecen y mueren los reinosii (LV). 

Pero,a pesar de estos rasgos muy denocráticos, su verdade 
ro ideal es la monarquía; no la del tipo absoluto, sino, como­
veremos, la monarqu5:a que hoy llainariamos constitucional. 

En cuanto al o~igen del poc.er; profesa la a_octrina tomís­
tica. Esto es, aquella en que el pod.er deriva en parte de - -



Dios y en parte del pueblo. ·Esto explica su aparente titubeo 
en colocar el origen del poder, pues ora afirr.:ia que 11 1a 11ayor 
potestad desciende de Dios 11 (XVIII), ora escribe que lamo -­
nax•quía es una institución humana y q_ue 11 1a potestad la diÓ -
el consentimiento comúni1 (XI). Sin embargo, del conjunto de­
sus obras se desprende que el rey debe su origen a la comuni­
dad.. 11 La potestad no pudo este.r difusa en todo el cuerpo del 
pueblo, por la confusión en resolver y ejecutar" (XXI). Esto 
es, la comunidad se despoj6 del poder y lo puso en manos de -
un soberano. A través de todos s~s escritos, tiende a consi­
derar al príncipe, no como entidad divina insustituible, sino 
humana, Recuérdese el terceto con que pone fin a las Empre­
sas: 

n~.)ué os arrogáis, !oh príncipes! !oh reyes! 
Si en los ultrajes de.la muerte fría 
Comunes soís con los dern~s mortales'? 11 º 

Prefiere la monarquía, porque es la forma de gobierno que 
ofrece los menores inconvenientes (otra vez su pragmatismo); -
porque, 11 reducida a uno la suma de las c:,osas 1 ni emula ni codi 
cia (males intrínsecos de las dewáe repúblicas), y libre de-= 
pasiones ejercita la justicia; en uno están más unidas las - -
fuerzas y con mayor majestad y r0spet0J 12). Pero rechaza - -
la monarquía absoluta, opuesta. a 11 ::i.a libertad natural a que -­
tanto aspiran los hombresi1 l-3) Y decidj_damente opta por una rno 
narquía constitucional, ºr7º rey debe gobernar 11 según las le= 
yes y fueros del reino'1 14-.1, ~ueda, por tanto, limitado el -­
poder real 11 que pende de las cortes generalesn 15). 

No cree Fajardo que sea posible la realización de una for 
rna gubernativa perfecta, pues 6 todos los gobiernos padecen - = 
achaques 11 • Su sentido realista lo hace renunciar a la posibi­
lidad de una pe:>fección estntr,l y lo mueve a optar por una a~ .. 
tuaci6n aceptable" Al príncipe de este Estndo ~ no caracterj~ 
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zado por lo que debiera ser, sino por lo que te.ngiblemente pue 
de ser - diri je sus mé.xirne.s y- preceptos. Mas ello nos conduce 
a tratar más concretauente acerca de las condiciones, las cua­
lidades y los deberes que ha.n de poseer los príncipes en el -­
arte de gobernar. 

3) CUALIDADES, DEBERES Y CONDICIONES. DE LOS fil"'YES. 

a) Primeramente, qué son l_o8-_!'~.Y~ cuál es su Il!isi6n? 

Para ~uevedo, el monarca es una estrella que alumbra a 
los súbditos. Fajardo; compara a los soberanos a otro 1 aspecto 
de la naturaleza, para el murciano, "son los príncipes muy se­
mejantes a los montes no tanto por lo inmediato a los favores­
del cielo, cuanto porque reciben en sí todas las inclemencias­
del tiempo, siendo depositarios de la escarcha y nieve, para.­
que, en arroyos deshechas baje d 1ellos a templar en el estío -
la sed de los campos y fertilizar los valles (pueblos y nacio­
nes) y para que su cuerpo levantado les haga sombra y defien­
da de los rayos del sol 11 ••• (XX). Fácil es deducir que la coro 
na para Fajardo, como para el autor del 11 ).Viarco Bruto", no es:: 
una delicia sino un pararrayo, un e::;cudo que debe exponerse 
a los peligros en beneficio de la comunidad, puesto que trno ne.. 
cieron los súbditos pára el rey, sino el rey para los súbdi 
tos 11 • 16) 

La corona tan brillante, tan herr.1osa y deleitable, cir­
cundada\ de perlas y diai.uantes qué esconde dentro? 11 Espinas que 
a todas horas lastiman las sienes y el corazón. No hay en la­
corona, perla que no sea sudor, no hay l"ubí que no sea sangre, 
no hay diaman-te que no sea barreno 11 (XX). 

Más que una dignidad, el reinar es un ofioio, un oficio­
cuyas 11 fatigas han de ser descanso del pueblo, su peligro, --



seguridad y su desvelo, sueño 11 (XX), y no basta haber trabaja­
do 11 necesaria es la continuaciónil (LXXI). En verdad 11 para el­
trabajo nacieron los príncipes, y conviene que se hagan a él 11 -

(XX). El monarca ha de procurar que en sus acciones no se go­
bierne por sus afectos, sino por.la Raz6n de Estado y 11 sus de­
seos más han de nacer del corazón de la república que del suyott 
(VII). Cuáles han de ser .estas acciones y estos deseos'? Cuál 
ha de se~ el 11 ars gubernandir. del pr1.ncipe para acertar en su­
actuación como suprema potestad de Estndo? Todo ello nos con­
duce a analizar más concretamente los.deberes, las cualidades­
Y las condiciones de que el príncipe r.~ de hacer gala, según -
F'aja;t."do, para regir sabia y rectnmente a su pueblo. Comq an­
teriormente lo hemos·hecho al estudiar a ~uevedo y para facili 
tar nutiqtra 1nvestiga.ci6n, dividiremos ln.s ndvertencic.s de Fn;.. 
jurdo en varios grupos. 

b) Advertencias de índole ético-política. 

Muchas de las 11 Empresas 11 son, en o.·9ariencia, una veheme.!! 
te diatriba contra los 11 impíos e im:9rude:.1.tes consejos 11 de Ma -
quinvelo y de su escµela. Pero, pese a su exaltado antimaquia 
velismo - ya que las doctrinas del -~oscai10 le parecían dañosas 
pare.. la educación del príncipe·-·: muchas son las afinidades que 
medi~n entre el florentino y el murciano. 

Coinciden en el punto inici:11 del 11 ars gubernandi 11 , pues 
los dos afirman la inexor~ble lucha de los seres humanos. 
11 Ningún enemigo rriayor del hombre que el hombre 11 nos dice Fa -
jurdo. 11 No acomete el águila nl LÍguila, ni un áspid a otro -
áspid, y el hombre siempredrl~quina contra su misma especie. -­
Las cuevas de las fieras están sin defensa, y no bastan tres -
elementos a guardar el sueño de las ci udrtdes, estando levunta·-· 
dn en muros y balun,rtes la tierra, el úgun reducida a fosos Y· 
el fuego incluido en bombardas y urtillería11 (XLVI). Por co:.1 
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siguiente, no se fíe el Príncipe en las demostraciones y en -­
las reverencias de los que 1() rodean por que 11 todo es fingi -­
miento y diferente de lo que parece .•• todos velan por vence -
lle con el ingenio n0 pudiendo con la fuerza 11 (XLV). Estos -
engaños y disimulaciones se pueden solamente descubrir con el­
conocimiento profundo del hombre que II es el má.s inconstante de 
los anime.les ••• con la religión disfraza sus desinios, con el 
juramiento los acredita y con lc1 mentirn los oculta., •• los fa­
vores le ho.cen ingrato •.• la fuerza vil. •• escribe en cera los 
beneficios, las injurias recibidas en má.rmol ••• 11 (XLVI). 

Supuesta esta ína.ole perversa del hombre, el príncipe -­
que quiera E:.certür en el gooierno ha de armarse contra esta ~ 
licia que lo circunda. Sus armas f avori t.,,.s han de ser el ar­
tificio y la prudencia - 11 incora de los estados y aguja de - -
marear de los príncipes". Pero Fajardo, al darse cuenta que -
está pisando terreno peli¡;roso, se apresura a adelantar que -­
si observamos esta ética y atendemos solaaente a nuestras con­
veniencias, 11 0sta política sería opuesta a las obligaciones -­
cristianas, a la caridad h\ll!lana y a las virtudas m&s genero -
sastt (XLVII) y que la virtud no debe tener en cuenta "las de -
mostraciones externas; de sí misr1a es premio bastante 11 (XLVII). 
Estos escrúpulos sin duda atenúan su innato pesisismo, pero -­
veremos que su concepto de la per•versidad de la naturnleza hu­
mana repetidamente matiza muchos de sus consejos del 11 ars gu -
bernandi 11 • 

Sin embargo, su pesirüsmo no llega a los extremos de Ma­
quiavelo y su visi6n política lo sitúa en el justo medio; es -
to es, "la compañ~a_civil consiste en que cada uno viv~ para -
sí y para los ~em_?;s:_ (~LVII). Por~consiguiente su principe -
ha de hacerse fuerte, si; pero, en ultima instancia, es para -
gebernar con más acierto en beneficio de sus súbditos, siendo-



ésta la verdadera m1si6n del gobernante. 

Todas sus minuciosas advertencias acerca de las virtudes 
de los príncipes. la liberalidad, el valor, la justicia, el -
sigilo, la ira, la murmuraci6n - están desenvueltas no sobre -
las pautas trillo.das por otros trutadistns, sino que casi to -
das son evaluadas y analizadas con profunda psicología ••• To­
das. est,1.n acondicione.das por la prudencia, que es 111a reglcJ. y­
medida de las virtudes" (XXVIII). Sabe que una virtud es bue­
na en determinad.o lugar y momento, y no lo es en otro, porque­
sucede a veces que con una misma virtud es tenido por malo. y -
t>tra, por bueno a causa de los ti er.üpos 17). En otrus palabras, 
el gobernante - como ya lo había aconsejado Maquiavelo na de -
sincronizarse con su época. 

La ira es unu de lus pasiones que analiza con detenimien 
to. Empieza aconsejando al príncipe que no se deje llevar de= 
la ira, porque pondría 11 en la mano de quien lo irritr. las lla­
ves d.e su coraz6n y le dv. potestad sopre si m1smo 11 (VIII). -­
Ho es laudable que lr-t persona que debe mnndc.r a todos obedez-­
ca n este pasi6n. Si los príncipes pudiesen contemplarse - -
cuando está.n enfadados, se darían cabal cuenta de que la ira -
es descompostura indigna de la 11 magesto.d cuyo sosiedo y dulce­
n.rmonía de las ·pal.::tbras y de las nociones m6.s ha de atraer, -
que de espantar" (VIII). Pero la ira no siempre es censura -­
ble en el príncipe y, lo que es .úilS, a ·veces es digna de D.la -
banza, "cuando la razón la mueve y la prudencia la compone", -
porque lu demasiada paciencia a veces aumenta los vicios en -­
el Estt.:..do y permite que se atreva la obedienciu. Asimismo, -­
es de apreciar en los gobernantes aquella ira. 11 hija de la ra -
z6n que estimulado. de lo. gloria obliga a la arduo y glorioso 11 -

( VIII). 

Pasamos ul ano.lisis de lu liberalidad- Comienza ubogandu--



por ella, por.que al.el príncipe e.s liber;~l i11c. obediencia es rnf.s 
l?r~ntc,, porque la, d~i.d.i v:t, en el 9ue pu~~e m~.ndar h~1.c? necesi -
dD .. o. o fuerza lD. ool1ggc1on, •• üUn l,~ t1rnn1a se d1 Sliaula y -­
sufre en un príncipe que sabe dar, principalmente cwa:.ndo ga -
na el úpL.uso e.el pueblo, socorriendo las necesid0.d0s pÚbli -
cas y f avore:nendo las personas -beneméri tas 11 (XL). Hasta aquí 
coincide con el pensamiento de ~uevedo sobre la mismQ virtud, 
Pero, ~ientras en Don Fruncisco descuellu el matíz satírico,­
en Don Di ego sobresnle la profundidad del c:.·.nnli si s. Pura Q,ue 
vedo un vicio se ha de rechn...'flrB'i..eL.1pre, y unD. virtud se he. de= 
cultivar en todo tiempo, pues el 11 ars gubernandi II purr .. él es­
una cifü1cin de absolutos. Una virtud es siempre una virtud -
y no se hé.1. de mudar con las circunstanci:,,s. En ca:nbio, Fn 
J2i.rdo, espíritu ecléctico y prt~gmático, vislumbra las posi -­
bles complicaciones que pueden presentarse al querer obrar -­
siewpre con rígor respecto a unc.:i. virtud. Por esto, al seguir 
su .J.nl.lisis de ln liberalidad, no se quedu_d.onde se quedó - -
~uevedo, sino que sigue .J11.s allL Afirmu. 11 que ningunn cosa ... 
mas dañOSé.i. en quien rnandn que la liber,:Llidr~d y la bondad si -
no guarde.n ~o.odo 11 (XL). Pues la prodig:Llifü::.d c. veces puede -­
LLCerca.rse 11 <1 ser rc::tpiñn o tiran:L.1.11 , porque es naturnl que si­
por la a11bición se consur:in el erario, se llenar,S. de nuevo --­
con rn.:~los medios. El príncipe que reg,..üu rnJs que lo que pu~ 
de, 11 no es fr,mco, mt.s es gc.st,,.dor 11 y hu.br,S. que recurrir ,,. lo 
a.jeno~ Adem~ts, no hn de ser L1.rg,.i.1,1ente libern.l, porque los -
erarios 11 son depósi~os de las necesidades pdb1icas~ y no pro­
pios suyos. Coincide otrD .. v:ez con el pensnmiento de lviaauin. -
velo. Aun rni':.s, no siempre es etrnado el gobernante pródigo por 
que los hombres estirno.n L1tis a los príncipes 11 por los tesoros­
que conservan, no por lo que h,1.n repLrtido; ...1c..s por lo que -­
pued~n dar, que por lo que han dado, po:i..,qi:e_cn_los hombres -­
es ~c..s eficaz lo, esperanza que el u~rc.dec11n1,.mto 11 (XCI), bro­
ta de nuE:vo, con estn Ll.tsudisL1;:::;, obscrv¿¡,ci6n psicol6gicu, su -



fundamental pesimismo en los nóviles de los hunanos. 

El príncipe no ha de ser altivo "porque mé.s reinos de 
rri b6 la soberbia que la espado? (XLI). Iv1enester es que el 
gobernante seü sabio, porq_ue pnrR gobernar a los hombres se 
necesite. mucha ciencia. Pero el sc1.ber ser ignorante a su -
tiempo es la mejor prudencia. ¡;Ninguna cosn u6.s conveniente 
ni l!lG.S dificultosa que moderar la snbidur:ú1.I'. Ha de ser va 
liente pues Lpor lt, frente del príncipe infiere el pueblo la-­
gravedad del pelif;roº . • y asi conviene mucho nostrarla igual-­
mente, constnnte y serena en los tiempos adversos y en los -­
pr6speros11, para que lQs sribdi tos no se atemo1~1cen y pertur -
ben. 11 No es baskmte la sangre ni la grnndeza de los esta -­
dos u mantener la reputaci6n, si falta YHlor 11 (XXXI). El - -
príncipe ha de ser amado y temido al Lli :3mo ti e:npo: ha de ser­
aoudo porque pre;: .. '.lic. y temido, porque ca.Gtiga (XXXVIII). Sea­
el gobernante advertido en sus palabras, puGs por ellus se -­
conoce su inimo; no han de ndelan~arse nl entend1micnto, sino 
que h<m de s&.lir después de lr, msdi tnción. Hingunr.. cos11 más­
propia del oficio de rey, que haiJlur poco y oir ~.:iucho: "los­
locos tienen el corazón en la boc~ y los cuerdos la boca en -
el cor~z6n"(XI). 

El sobern.no preci SA toleral'' la :·au:.·i.:iur,tción, porque 0.un­
que en si :Jisma es ;ual ... , es benéfiCc' p;u:L la reptÍblica. El -
príncipe II debe oi1las y exn.rajnu.Llas bien, estimn.ndolas por -
advertir.üepto necesario al buen bObierno y a la seguridad de­
su persona 11 (XIV). Si es ve1"'fü-..d lo que se murmura del gober-­
nante, debe desh.J.cerlo con la enmienda; si es 1nentira, sola -
se desllcrá. Cuando lD.. murrJUr¡::;.ci6n no es libelo y causa es -
clnd~lo y sediciones, 11 es D.rr;u:Jento de la libertad de la re -
pública, porque en la tir,mizc .. da no se peruli ten (XIV). Mane­
ra curiosa y circunspecta de rcoogar por la libertad. de expre-· 
sión. 11 Feliz aquella repÚblice.. donde se puede sentir lo que, 
se quie·re y decir lo que sj_ente 11 (XIV). ! ~ué m.odernas son --
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estas frases!. 

Advierte 11 que aún en las virtudes hay peligro; estén toda.s 
en ánimo del príncipe, pero no siempre en ejercicio 11 , el rey ha 
de saoer disimular, Este Último vocablo tiene particular pre -­
dilección para Fajardo,, Aparece constantemente en su obra: ilcon 
sagacidRd disimulo..rn, 11 que sepa contemporizar y disimular 11 , 11 en-
los casos que conviene disiuular 11 , 11 para saber reinar sepa disi-
mular11 .•• y así repetido.mente. tn este aspecto se pe.rece mucho­
al secretario flor·entino, a quien tanto odiaba. 

is digno de hacerse notE1.r un fenÓIJeno que se advierte f1"e­
cuenteU1ente en toda la li teratu1"a polítice.. española de los Si -­
glos de Oro. Esto es, casi todos los preceptistas del 11 ars gu -
bernandi II a_emuestran una aversi6n verbal parf.J. el toscano, pero -
al leer detenidamente las obras de estos publicistas, se descu -
bren aforismos que no son del todo opuestos a los de !'llaquiavelo. 
Para nosotros, esta incongruencia t.i ene parciulmente sus raíces­
en la historis. de la. época. Los escritores españoles, imbuídos­
con lü idea de la religiosidad del Estado, no pueden menos de -­
lanzar vi triÓlicos ataques contra útaquiavelo y contra todos los­
partidarios de la política, concebida como actividad independien 
te de la éticR y como una serie de norrnns técnicas para el go -= 
bernante, normas que tienen como única finalidad la eficacia de­
los medios en el [;Obierno del :a::stncio, Pero c.l misLlo tiempo, los 
preceptistas espatioles - consciente~ de la realidad de la políti 
ca europeo. y de sus inexor;;~"bles consecuencias para la r.10narquía= 
hisp!nica - se ven forza~os n c~er en estas claras contradiccio­
nes !Qué crueles angustins lj:;,o.ecí.m estos espíritus atormenta -­
dos, en lucha, por su 1:tpegado ide,.üi srno interno, con la implaca­
ble realidad política! FajRrdo es un dechado perfecto de este -
fen6meno. Verdadero espefiol europeizante, se asoma con mirada -
perspicaz al con tj_nente. A su innv.to idealismo español, cat611-



oo y antirreformista hasta la médula, repugna, los métodos ma -
quiavélicos de los gobernantes de los estados europeos, y de ahí 
que su obra sea, en varios lu~ures, una ardiente diatriba contra 
lvmquiavelo y su escuelae Sin embargo, diplomático astuto y cono 
ceder de los medios poco escrupulosos pero eficaces de sus ad~ 
versarios en las cortes europeas, sucumbe repetidamente a la du­
ra realidad. De U.:t1í que en varias de sus Empresas (VII, XLIII, -
XLIV, XLV, etc.), encontramos consejos al príncipe, que no son -
del todo contrarios al practicismo maquifavélico: La disimule.ci6n 
11 en los particulares es doblez, en los príncipes es Raz6n de Es­
tado"; 11 el mayor monarca con mayor cuifü1do hn de coronr..r su - -­
frente no con la candidez de las palomas sencillas, sino con la­
prudencia de las má.s recatadas serpientes 11 ; · 11 a.ecir siempre la -­
verdad, sería peligrosa sencillez 11 , etc. 

Su predilecci6n por el 11 ar.s gubernandi II del rey Don Fernan 
do el Cat6lico, coincide asimismo con la adrniraci6n que par:: el­
sagaz aragonés tenía el florentino. Su contínuo citar de 1ráci -
;co, ( ce:rca de setecientas veces), 11 gran mal:3stro de príncipes" -
-maestro que narra sin desdén las rnuchn.s verE;üenzas de los prín­
cipes y sin entusiasmos las pocas ~irt~des - denuestra su orien­
taci6n mis hacia lo maquiavélico que hacia lo tomístico. 

Es digna a.e notar la popularidad e.e Tácito en esta ~poca,­
no solamente por su estilo vibrante, concreto, y elíptico que -­
gustaba a uha cultura que estaba acSoto.ndo el ciceroni smo, sino 
ta.m-oién por su pensamiento político que ad.mi tía la haz6n de Es 
tedo. Fajardo, reflejando el sentimiento contrarreformista es 
pañol, tenía la exigencia religiosa de mantenerse firme, por un-· 
lado, al absolutismo moral y, por el otro, la exigencia de adap,· 
tarse a la nueva política europeu, cuyos principios fueron cla~ 
f icados por h'iaquiavelo. Como el toscano había sido condenado -· 
por la Ig.le~ia, la Única sali.da era, basarse en Tácito, quien 
le ,permitía dar cierto. consistencia a la ambigüedad de sus 00:1 

vencimientos, ambigüedad causada, como hemoB visto en parte, p 



por su idealismo católico esp0,ñol y, en pn.rte, por la '.realidad 
p6lítica europea. h&Í se eipl1ca parcialment~ su gran predi 
lecci6n por el historiador romano. 

En Últiiaa instancia, el sistema ético-político del 11 e..rs -
gubernandi 11 de F'P..jurdo, viene a ser un maquiavelis1no de la rno -
ral. Esto es, el 5obernante ha de aprovechar todos los ued.ios­
posi~les, pero sie~pre dentro del cuadro de la moral cristiana. 
Es verdud que a veces resulta una moral 11 risquée 11 , que se des -
prende de su conocimiento de los métodos escrupulosos de la di­
plomacia de sus días, lo cual lo impulsa a escribir Aforismos -
dudosos y a menudo no muy evangélicos, que digamos. Pero tan -
pronto como se da cuenta que ha ido c.emasiado lejos; quizá.s, y~ 
a "pecho descubierto 11 , su ideal con respecto a un muna.o regido .... 
por firmes principios de morAl, lo detiene. Asi que nunca lle .... 
ga a dar consejos verdadera,¡-Jente execrs:oles. fü:y algunas dure­
zas en varios de sus preceptos pero solo la dureza que exige -­
una justa conveniencia. Permite a 8U 6obernante el uso, en po~ 
lítica, de tod.D.. prudencia - una pru<lencin 11 sui-genéris 11 si se .... 
quiere-, pero sin lle6ar a.l extreno de ale?;unos aforism.os de -­
~1.iaquiavelo. No se puede excuse .. r la lllaldad, }1ues II ninglÍn caso­
será tan peligroso que no pued.c. excusarlo la virtud gobernada...; 
con la prudencia sin que sea menester ponerse el príncipe de-~ 
pc'.'.rte de los vicios 11 (XVIII). 

Lo que hace a Ll.aquiavelo inaceptable a veces se vuelve -­
humano y social en Saavedra Fajardo. 

e) Preceptos en materia ..12.._enal y procesal._ 

Como ~uevedo} Fajardo se muestra favorable al perd6n, - -
porque II si a t,')d.us los que excediesen, hubiese de castigar, no­
habríq a quien ma:1dar, porque a.penas hay hombre tan justo que -
no haya merecido la muertei1 (XXII), y recue¡"cle. a los príncipes­
que deben templar la justicia con la clemencia. 13) 



El príncipe, en la aplicación a.e la ley, ha de ser cauto, 
si, pero justo. Las leyes han de ser pocas, pues la multiplicl_ 
dad de ellas es muy dañosa n las repúblicas, 11 porque en siend.o­
muchas, causan confusión y se olvidan o no pudiendo observar se 
desprecian11 (XXI). Advierte al rey que bastan pocas leyes para 
los casos graves, dejando las demás a.l juicio natural y a la.s -
costumbres 19), 11 que son leyes no escritas en el pnpel sino en -
el alma11 (XXI). Suficiente es lu rn.ori:ü, puesto que ::.1ás eficaz­
que l.s. ley es la bue~1a co:.1d.ucta. Bi el pueblo es inraor·a.l, de -
poco sirven las leyes. El príncipe, en su misma persona, debe-
tener escritas le.s le:,-es o 11 prai_;r.1fticas de reforr.1ación 11 • 11 La --
lisonja o la inclinación na·cural de imitar el inenor al mayor, 
el sÚbdi to al seEor, obrar!.. más que el rigor 11 (XXI). Aquí se 
puede leer, entre líneas, un reproche uallado contra 1~ irres 
pensable conducta de los Felipes. 

d) Normas de naturaleza mjlitar. 

Contrariamente a <.¿uevedo y a ú1aqui11vPlo, encontramos en -
Fajal'do una invenci-ole aversión a lr:. f}lfffl"D. y, sobre todo, a -­
las que se refieren a su patria. A los conflictos· armados, - -
atribuye la decadencia española! 1: Sl en EspAña hubiera sido me­
nos pródiga la guerra y más econ6.alicc" la paz, se hubiera levan­
ta.do con el dominio universal del mundo 11 • De su antipatía por­
la §;Uerra, fluyen muchos de sus conse-jos de índole militar. 

11 La guerre. es un monstruo que se alirnenta. con la sangre 
hurnuna11 (LIX). Por consi¡;uiehte, el príncipe no ha de escatimar 
medios nara evi tarlP.. No debe ·ambicionar el ensc.nchamiento de­
sus estados, solanrnnte it si se le presentase alguna ocasi6n jus-· 
ta de aumentall e, g6cela con le.s ca.u telas que enseña el acaso 
a la prudencia 11 (XLI),. El gobe:r.nante no ha de servirse de mi 
nistros marcinles. Pero su espíritu ecléctico prevee la posi 
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bilidad de guerras, porq1J,e, aunque el príncipe debe estimar la -
paz, 11 no por ellH haga injusticius ni sufra indi¡;nidudesn. For­
este motivo, el rey ha de estar preparado. 

Unu vez emprendida la guerr·v., el príncipe debe usar el.e ---
11 sus mayores fuerzas pura acab11rla 11 cuanto antes, disminuyendo -
el derrame de sD..nb°re y obteniendo una rápida victoria. 11 Tenga -
notúdo con el estudio, con la lección y comunicación ln disposi­
ción y sitio de las provincias y las costumbres" (XXI) de .las -­
naciones enemicas. Es menester llevar la guerra al territorio -
del adversario. ~e necesita "dividir las fuerzas del enecigo -
sembrando á.iscordiu.s dentro de su mismo estado. Es permitido -­
al :príncipe servirse, en la guerra,. de estratageme..s y de artifi­
cios, &iendo preferible asegurar la victoria más con lv.s artes -
que con la fuerzn. La finalidad de todo esto es, acubnr la - -
guerrn lo más rápidamente posible. 

Después de vencer 1 el rey ha de ser magnAnimo acord!ndose­
de le. posible 11 fortunu adversa 11 • Pero su innato pesimismo de -­
la nuturuleza humana hace prevenir al príncipe que entre el ven­
cido y el vencedor 11 no hay fé segura 11 (XCVIII). Por tF.,nto·, aún­
después de la paz conviene el cuidado de las a.rméi.s. No tienen, -
acaso, todos estos consejos militares repercusi6n en nuestros -­
días'? 

e) AdvertencitalS acerca de los ministros. 

Por sí sólo, el príncipe no puede administrar en tode.s - -
partes, el poder 11 que le diÓ el consentimiento común 11 , es conve­
niente que al¿;uno lo asi stc.. F'ajarcLo considera 2.l VF.lir:aiento 
como una institución indi n})ensnble, pero sl e1:1:pre que II sea el - -
príncipe el artífice y el 11inistro su ejecutor 11 (LXXX) y no se -
fíe de nadie, ni consienta que otro usur::,e demasiada autoridad,­
porque la monarquía no adwi te cü visión de poder. El €:;'.Obernante-



ha de considerar bien "como se empeíla y ten~a entendido que ca­
si todos, amigos o enemigos, tratan a_e enLañalle, unos graves -
y otros ligerauente, unos para despojalle de sus estados y usur 
palle su hacienda y otros para b'analle el a.grado, los favores :: 
y las mercedes" (LI). 

Ponga pues el soberano el mayor cuidado en escoger sus mi 
nistros examinando bien sus cualidades. 11 No son buenos para-= 
ministros los hombres de gran séquito y riquezas; porque, como­
no tienen necesidades del príacipe, no se ofrecen a. los peli -­
gros y trabajos" (LI). El príncipe ha de cuidar que la persona 
que elija encamine los negocios 11 a la utilidad pública y no a -
la suya11 siendo este el criterio con que se juzga. laudable o -­
desf E:.vorablemente al valido. 

Notamos, en las páginas que dedica a normas acerca de los 
favoritos, una propensión tautolÓt,ica, que cansa a la lurga. -­
Repite al ·infinito, por ejeIBplo, la definición de un ministro: 
11 Son los mini etros unos retratos de la ::.uagestad~ .•. 11 Una rnoneda­
es el ministro en quien está figurad.a ... li 11 Son los ministPos -
la vela11 ••• etc. 

Es tal vez en esta divisi6n del 11 ars 6ubernandi 11 donde -­
Fajardo manifiesta menos OPi~inalidad. 

f) Doctrinas de carácter econ6illico.20) 

Si sus conceptos e.cerca de cómo se ha de mostrar el prín -
cipe ante sus ministros tienen tufillo cotidi~no, no es así con­
ous preceptos económicos, que manifiestan varios conce:qtos bri -
llantas. 

No obstante su aversión hacia la buerra, Fajardo admite l!l 
posibilidad de los conflictos armados y, por tanto, advierte al 
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príncipe que d_ebe prelJcll''E:.rse para cualquier eventualidad. En ;... 
caso de ~uerre., no be.st1--:. el valor, se necesita dinero, pues - -
11 no hiere la esp:;.cla que no t:iiene i.os filos de oro, ni -oasta el­
valor sin la prudencia económica11 (LXIX). ()on el clínero se ga­
nan amibos y Cúnfecierados. 11 bl mundo se gobierna con las armas­
y riquezas 11 \LXIX). 

Aflora bien, el dinero se ha ue conseguir mediante tribu -
tos. Para él, como para iq:,Uevedo, los impues·cos son el :recio -
de la paz, puesto que no puede haber paz duradera sin las ar -­
mas, ni las ar11as sin salarios y ni salarios sin tributos •.• ~ 
C6mo se han de imponer'? :..:,uevedo ilustra su doctrina de la co -
lección de tributos, mediante la met/.fora del pescador. Fajar­
do se sirve del labrador que no corta 11 por el tronco el árbol, 
aunque ha.y r.'lenester hacer leña para sus usos domésticos, sino -
le poda las ramas y no todas; antes los deja de suerte que pue­
dan volver a brotar, para que vestido y poblado de nuevo le rin 
du el año siguiente el mismo beneficio 11 (LXVII). 

Advierte al príncipe que preoisa imponer los tributos se-
6ún la posibilidad del sujeto. isto es, Fajardo se muestra pa~ 
tidario de la proporcionalidad de los -impuestos, contraria:nente 
a Hobbes, quien afirma que desde el momento en que las tributa­
ciones son el precio de la paz y de la defensa de la naci6n y -
quo todos los ciudadanos tíenen igual e.mor a la vida, todos­
deben contribuir por iguF.l al erario del Estado. 21) 

El murciano r~conseja a.l gobernante que sea. modere.do en -
la impo1:,ición de los tributos, porque - y aci.uí resalta una vez­
más la a.finíó.nd de pensamiento entre li.:.U(!Uiavelo y Feja.rdo en -
cuanto atañe al pésimo concepto ctel hor1bre - 11 el pueblo suele -
sentir ot.s los d,ü'ío1:, de ln ~1rteiend.o. que los e.el cuerpo 11 -------

(LXVII). En esta mi Gr.111 11 eii1_,1resa11 encontrn.mos otro concepto del 
11 ar·s gubernand.i 11 de p,?.Pticular relieve: 11 no se han a.e i1.1poner --



tributos en acuellas cosas que son precisamente necesarias para 
la vida., sino ··en las que sirven a las delicias, a la curiosidad, 
al ornato y a la. pompa, con la cual, quedando castigado el exce 
so, cae el ~nEyor peso sobre los ricos y los poderosos y queden­
aliviados los labradores y oficiales, que son la pa.rte que ~11ás­
conviene mantener en la repÚblica 11 • isto es una preocupaci6n -
que ha causado, y sit$ue causando, muchas inquietudes a los eco­
nomist&s modernos 22;. 

Advierte al t:;.Obernante que procure baso.r la economía del­
:paí s, menos en el oro de Indias y rnás en la agricultura y comer 
cio, 1)ues, 11 con los frutos de la tierra se sustentó España., ta.n 
rica en los siglos pa.saa_os 11 (LXIX). Y aquí otro rasgo de aque­
lla nostalgia del pretérito heroico y viril que caracteriza a -
varios de los escritores del período barroco español, conscien­
tes de la decadencia de la ponarquía de los Hapsburgos~ Como -
(.,¿,uevedo, Fajardo dirige una:"melancólica mirada hacia los anti -
guas tieillpos, cuando todavía 11 no lle¿;aba.n a España las naves -­
lastreadas de barras de platb:. y oro 11 , que acRrrearon a la penín 
sula mé.s dafios que beneficios. La exce&iva riqueza americana,:: 
opina Fajardo, depravó las costum·ores y .::1f e1Jinó el alma españo­
la, en otros tiempos tan heróica .. 

En la 11 empresa 11 LXIX} afirLa de una unnera terminante y -
categ6ricu que 11 son les frutos d8 la tierra la principa.l rique­
za. No hay mina rnús rica en los reinos que la agricultura". 

Incita al gobernante para que fomente el comercio con --­
otras naciones~ En esta forma, España puede di sft·utar de los -
productos e¡_ue la natur~leza le ne[Ó. Con respecto a su concep-· 
ci6n del couercio, es preciso aludir a una id.ea que hoy día es­
motivo de ir.quietud; la conveniencia de que el príncipe acuñe -· 
una r.10neda i'.de"J_ 1.üsrno peso y valor que las de otros príncipes, 
permitiendo que corran tar;J.bién le.s extranjeras 11 (LX¡X). 
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advierte al gobe.rnante que procure ni velar la riqueza en 
el Estado. Es evidente que a Fajardo le preocupan problemas 
económicos que ho;y día nos inquietan más que nunca. 

f) El Rey Fernando como ~aestro de monarcas~ 

Para iq:,UevecJ.9, el maestro de los príncipes es el Sol. Fa 
jardo, más realista y pragmático, no busca en la naturaleza un 
modelo, sino que nos da un verdadero gobernante cor.10 espejó de 
reyes: Don Fernando el Cat6lico. Hace un vibrante panegírico 
del gran aragonés, que al mismo tiempo nos sirve de síntesis de ..... 
su "ars ~ubernandi". 

QFué se5or de sus efectos - narra Don Diego en su álti~a -
11 empresa 11 - gobernándose más por dictár.1enes políticos que por -
inclinaciones naturales. Reconoció de Dios su b'randeza y su gl.2, 
ria de las acciones propias, no de las heredades~ Tuvo el rei -
nar illás por oficio que por sucesión ••. Levantó la monarquía con­
el valo"r y la prudencia, la afirmó con la religión y la justi -­
cia, •• Fué tanto rey de su palacio como de sus reinos y tan ecó­
nomo en él, como en ellos. ~ezcló la liberalidad con la parsi­
monia •.. Sirvió se del tiempo, no el tiempo de él •.• Se hizo e.mar 
y temer •.. no se fiaba de SUl;:i enemigos y se recataba de f?.US ami­
gos. Su amistad. era conveniencia, su parentesco, razón de es -
tado; su confianza, cuidadosa; su difidencia, advertida; su cau­
tela, conocimiento; su recelo, circunspecci6n.·.. No enf;añeba, -­
pero se -engañaban otros en lo equívoco de sus palabras y trate. -
dos, haciéndolos de suerte ( cuando convenía vencer la rntüicia -­
con la advertencia) que pudiese desempeñarse sin faltas a la fé­
pública,., .. ~e valió sin vaJ.:í..1üento a.e sus L'linistros, D1 ellos se­
dejaba aconsejar, pero no e;obernar. Lo que pudo obrar por sí, -
no. se fiabe. de otros. Oonsul taba despacio ,., ejecu.taba de prisa . 
• • Irn1:)U_so tributos para la necesidad, no para la cúdicia o e.l -
lujo ••• Trat6 la paz con la teLlplanza y entereza y la ~uerra con 
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la fuerza y la astu9ia •• ,. Obraba lo mismo que ejecutaba ••• Vi­
vió para. todos y muri6 para s:L .. 11 Tal es en resumen, el decha 
do perfecto del 11 ars g,ubernandi 11 de Saavedra. Fajardo. 

IV) PALAB:ful.S FIN.A.LES: 

~uevedo tiende hacia lo metahistórico y lo trascendental.­
Fajardo, más realista, se vuelve no tanto hacia Dios, como hacia 
un mundo antropocéntrico; '!parte somos, y no pequeña, de las co­
sas" (LXXXVIII). De ahí se desprende que un aspecto muy impar -
tan te de su obra es aquel en que su perspicé'.Cia se ejercí ta en -
descubrir los ra6viles de las acciones humanas, esto es, los vín­
culos de las pasiones con los actos de los hombres 23). Es aquí­
donde se muestra psicólogo sage.z, fino, y profundo - ( tomandf? en 
cuenta, claro estf, las limitaciones propias de su tiempo) 2~).­
Su aguzada inteligencia no pasa por alto ningún factor: sabe 
que, 11 de causas pequeñas, nacen los nayores movimientos de las -
cosasn. Resulta, pues, escudriñador a~ud9 de la psicología del­
hombre y esto, unido a su conocimiento de los hechos, lo hacen -
tan po si ti vo que sus advertencic.'l.S del. 11 ,:irs gubernandi n son to-­
das de Índole realista y prác·tj_c.s., cbeervación que hemos hecho -
patente en las páginas anterioree 

En efecto, en todas sus otras juz~a con poco aprecio los 
tratados teóricos de política II en que obra rná.s el entendimiento-· 
especulativo que el practico 11 (XXX). ii.ei teradas veces se burla .... 
de los teorizantes que con la sola erudici6n bíblica e hist6rice. 
osan 11 abrogarse así la teoría y práctica de la política11 • En --­
todas sus lucu·ora.ciones se destaca un afán de tratar, 11 no un -
príncipe fingido o ideal, sino verdadero" 25) y manifiesta iguaJ 
aversión para los que 11 escribieron la vida da un príncipe, no -­
como fu~ sino como debía ser, intento que les saii6 vano" 26), -· 
pues 11 no ha de ser la entereza del gobierno como debiera, sino 
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como puede ser; aú.n en Dios se acor.aoa.a la flaqueza humana" 
t XLI), y no se le pued.e atribuir e. Fajardo el haber escrito es­
te aforiswo de pasada, pues lo vuelve a repetir con casi idén -
ticus palr~bras en la II empresa 11 LXXXV: 11 no ha de ser el gobierno 
como debiera, sino como puede ser; porque todo lo que fuera con 
veniente no es posible a la fragilidad humanan.. 

En vista de todo lo antedicho, no acertamos a explicarnos 
cómo Ludwig Pfandl~ crít'ico tan juicioso en lo demás, pueda - -
a.firmar que Fajardo 11 nos refleja un monarca imaginario de tan -
idealizado que resulta, y el cual en cuanto a su pensamiento -­
es casi siempre todo lo contrario del príncipe de Maquiavelo 11 

27). 

El pensamiento de Fajardo no es lo contrario del de Ma -­
quiavelo - ya hemos demostrado que en muchos problemas fundamen 
tales piensan lo mismo. La Única diferencia es de límite: esto 
es Fajardo no llega a los extremos del florentino. 

Don Nicolás pec6 en la manera absoluta de escribir. Tra­
tó de distinguir entre lo que debe ser y lo que es. Descartó -
al primero y o:ptó por el segundo. Fa_Jardo también descart6 al 
primero, pero optó por una tercera posibilidad igualmente rea -
lista, pero más humana, posibilidad que i1mquiavelo ignoró y --­
que consiste en lo que puede ser. 

A pesar de ser mucho más metódico que ~uevedo, el murcia­
no dista mucho de ser sistemático en su obrn.. En 1111 Las Emi:ire -
sas" no hay real1!l.ente una tral>az6n, una conexión de capítulos.­
Parece ser, r.aás bien, una serie de ensayos que un nverdadero -­
cuerpo de doctrinas 11 • Se nos hizo difícil encontrar un núcleo­
central de pensamiento y, a. veces, los preceptos sacados forma­
ran una orquesta ciisonante él.e ideas antagónicas, imputable en -
parte al poco rigor sistemático de todn ciencia en su estado de 



formación. 

Por este motivo, como en ~uevedo, nos hemos guiado por el 
espíritu que se desprende del conjunto de las obras y no por 
conceptos aislados. 

Como silueta literaria, Fajardo ha ido dibujándose, pa.ula 
tinamente, con mayor diaf anic3-ad.. La reacción a la corriente -= 
barroca, CLsi aniquil6 a su obrac For mucho tiempo fué conde -
nado como corruptor de la buena prosa, aunque se admitiese el -
alto valor de su 1,2ensarniento político. Se debe al estudio de­
García de Diego 23) el que se haya consagrado de nuevo al sagaz 
murciano como uno de l_os maestros del idioma español. .El mismo 
crítico hasta llega a anteponer la importancia de su forma a la 
de su fondo. 

Fajardo es un esp:í'.ritu que está de vuelta del Renacimien­
to y se acerca a reconoéer el barroc0. Sin emoargo, muestra -
cierta hostilidad a la exuberancia ornamental dominante en la -
literatura ele su época, De allí que no encontrmaos en él la -­
fantasía excesiva de un ~uevedo. Pero, 0000 buen hijo de su -­
tiempo, Fajardo no podía desligarse comr,letauente de la corrie_!! 
te barroca. De allí que su construcción emblemática y alegó -
rica encaje en el barroquismo y <{ue en su obra se hallan dejos­
de afe_ctación, pues a veces expresa, en forraa amanerada, conce_E 
tos tri vi&les. 

Poro la elegancia, concisión y robustez al presentar sus­
elevados pensamientos, unidas a su pu1•eza de dicción, compensan 
de sobra el exceso de citas y los rasgos de frialdad de sus em~ 
presas. No se sabe gué apreciar más en él, si la profundidad­
de su análisis pstcologico, sus sabias y perspicaces adverten -
cias políticas, o bien su prosa elegante, ceñida y castiza, que 
hace de su obra no solamente un notable tratado de ciencia es 

' 
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tatal, sino una pr6'S3.J. de 1·1. li tern.turn, cn.stelln.n~i. 

I 
2 

~ 
5. 

~~ 

~~ 
10) 

11 
12 

i~ 
15 
16) 

17) 

Bibliotec,:. de Autores espn.ñoles hib,.~deneyr:1., T. 25 P6.g.XV. 
EnciclopedL .. '1.1reccr~ni, Tomo XXX Pn.g: 370. 
Bulletin Hi spnnique, Vol. ~9 Pnri s. 1937 Po.~: 36~. 

ti 11 11 Ít 11 " 11 367. 
Cnrtn que el rey Felipe IV dirije n Sanvedra Fajardo, el 20 
de Dic. 1623. 
Testimonios citados por hache y Tejera4 
Las Empresn.s fueron un género li ternrio deri vndo del b.-.i.rro­
quismo, o mn..s concretamente del ·conceptismo ir.aper.:.nte ento_g 
ces .. Lns constituyen tres elementos: I) un dibujo nleg6ri­
co '. o símbolo enigmático { 2) unn. sentencia o mn.xima corres­
.pondiente al [' .. nterior; 3J un ex6.men detrüln.do n modo de co­
mentario o explicnci6n de lfl. sentencia. 
11 Empres,.~s Po1Ític:ts 11 c Véase 11 e .. l Lector 11 • 

Véase pr6logo 11 Pensru:nientp Vivo de Saavedra Fnjnrdo 11 de --­
Frc..nci seo Ayala. Ed. Lqsadu, ,íjUenos Aires, 194-1. 
Haremos las referencias a ln.s "Empresas Po1Íticas 11 , indicn.n 
dolo.s en paréntesis y con números romD.nos. -
Proemio a la 11 Po1Íticn y hnz6n de Estado". 
11 Raz6n de Esto.do del Rey Don Fernando". 

·n II n 11 11 1t n 
11 tr u 11 11 

n 11 11 11 u 
Comp.lrase con el conceoto 
opúsculo II De ivJ.onu,rchi,.1.11 • 

n n 
lf ti 

an,Uogo que expone Dnnte en su -

Es digna de notc.1.r esta idea 
res éticos en funci6n de lo 

de la relatividad de los VGlo -
hist6rióo por ser uno de los --



19) 

20) 

2ll 22 
22 

23) 

24) 

problemas que inquietan los pensadores modernos., 

Es singular que Fn.jnrdo citen. los antiguos mexicanos 11 que 
oblignbnn u sus reyes ( cuundo los consagra.bii.n), a que ju -
rasen que admini strarú1n justicia; que no oprimiríc.n ti. sus 
vusallos" (XIII). 
Si FaJt:.rdo vi viera hoy verío. que este concepto suyo tiene­
plena re ali zaci6n en In5lnterru. y en C,1.nr-.dl, pues el 11 Com­
mon law 11 no se "ot~sa en leyes escritas sino en las costum -
bres y la experiencia. 
J?ura más detalles ncerCL~ del pensamiento económico de mur­
ciano, véase el magistral estudio: "El MercHntilismo de -­
Surcvedrn. F.:J.jnrdo" de Jnvier l.i16.rquez, en el 11 '1:rimestre Eco­
nómico11. Vol.X, No. 2, Este excelente trabn.jo nos ha ser­
vido en mucho para la secci6n f) de este cn.pítulo. 

Véase .Márquez;estudio citadc~ 
M:5.rquez nos informa que, 11 En este punto Faj,:rdo est6 muy 
por encima de los economist.:J.s inglesesn. Estudio citado. 
Pág. 266. 
Vé,1.se la Psicologín profunde. con que ,'.n, .liza la 11 pasión11 

de la vergüenzo. y las consecuencias que P.carren. (VII). 
Por ej cmplo, es cuestiono.ble su ,1.fori smo: 11 ne ce el valor,­
no se P.dquiere; calidad intríns::.cr es del almD., que se in­
funde con ella y obrn lue5oll con que eupiezn su obra. 
Proemio a la 11 Po1Ítica y riazón de Est.J.do 11 • 

Dedicatorin a Felipe IV. En 11 Po1Ítica y Raz6n de Estado". 
11 Historia de lc1. Li terdtura Nacioi1ul Española en los siglos 
de Oro 11 • Plg. 597. 
Pnr.;;. una excelente apreciac16n de la estéticu de las 11 Em 
pres;ss 11 , véc.se el pr6logo de Garcíc. de Diego a 11 Ideu·· de -
un Príncipe Político •.. 11 ~n Clis1cos Oaetellanos. 
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CAPITUlJO V. 

C.ONOLUSION~ 

11 Infelices los sujetos grandes -­
que nacen en las monarquias caden 
tes; porque o no son empleados, o -
no pueden resistir al peso de sus -
ruinas y envueltos en ellas caen -­
miserablemente sin cr~dito ni opi.:: 
ni6n!to 

Fajardo. 

Con toda intenc16n nos hemos guardado en esta tésis de 
hablar detenidamente de influencias. Para nosotros, toda decla 
ración de influjos certeros sobre nuestros autores sería muy-= 
peligrosa, puesto que se pisn en el terreno do la hipótesiso. -
Por ejemplo: Cómo asentar con seguridad qué concepto de Ribade­
neyra o de Boccalini influyó en Quevedo, cuando vn.rios otros --­
autores. asientan la misma idea del jesuita o del italiano? 

Sin embnrgo, si no se puede disertar sobre influencias 
certeras, en crunbio sí podemOs aducir mnrcadn.s tendenclr.;.s en el 
conjunto de ln.s obras de nuestra pareja. A lo largo de r..uestra 
investigación, hemos hecho patente q,1e Quevedo lleva consigo -­
gran parte de la ciencia escolásticn, basada en s~nto Tom6se -­
Por tanto, su ideario poli ti co se acerca al pensnriü ento del---­
uquinate. En c.'.11'.llbio, Fajardo, pese u su antagonismo verbal, -
se 2..vecina al secretario florentino en su concepción política.e 

Basándonos o~ nuestro estudio, intentaremos una fijaci6n 
esquemAtica de D',:cstros dos autores c~m respecto u Santo Torn6.s 
y a lVIn.quiavelc, y_llf; son para nosntros los dos polos en cuyo -
eje se mueve el ideario del i1ars gubernundi 11 de Quevedo y del-



112 

murciano o 

A continuaci6n y con la <!ebida reserva de toda rectifica-­
ci6n de por:nenores que acarrea un esquema, formulamos el si - -
guiente diagrama~ 

.· ~ 
~eved0 lª-.iardo / Maouiavelo. Santo Tomás. 

--o-- \ j i --o--

ll!unrl.o teocént:ic o.---------~-- , :___ .. _L_ f,lundo antropocéntrico.----­
Moral pr~mordial.-----------¡00000 oooooooooooooooooo{Amoral.---------------------
Anti-Razon de Estadoº _______ 1 IRa.zÓn de Estado.-------------
Los medios no justf. el finº Rl fin justifica los medios 0 -

Pol. ciencia de absolutos.- \?oluciencia de continge~tes. 

\ 
" '\._ Etc,/ , ___ 

~:~ casualmente hemos optado por tratar en conjunto a los.­
dos autores~ varios son los caracteres peculiares que los unenº 
No s6lo son coetáneos y p'3rtenecen a la corriente conceptista,­
sino que concuerc.an en sus osados ataques contra el gobierno --· 
ruín; los dos se di st.inguen por su aguda percepci6n de los motj_ 
vos de la decadencia de los Austrias; lucen un profundo conoci= 
miento del hombre y del mundo; hacen gala ambos de un verdader,J 
catolicismo i~terior rechazando lo meramente supersticioso en 
la religión; poe:sen en comd.n un marcado orgullo nacional; se 



11) .,.. 

caracterizan por la propensión a una s!tira edificativa, y des­
cuellan por su valor civico muy elevado en una época en que es­
ta virtud estaba muy decaidaº 

Dentro de este marco común, claro está, han de matizarlos 
ciertas diferenoias~ Quevedo es satírico sobre todo y Fajardo -
político más que nadao Los escritos de ~uevedo se matizan por­
su fantasía y el sentido común y práctico sobresale en Fajardoº 

Aplicar todas sus advertencias del 11 ars gubernandi 11 a la.­
política de nuestros alas, sería cosa difícil, habiendo variado 
tanto las circunstancias y los tiemposº Pero hay muchos conse­
jos que no han perdido su actualidadº Son de un car!cter per­
manente y los estadistas deben consultarlos .. El hecho de que -
su finalidad no es específicamente el criticar instituciones -
y conceptos jurídicos, sino discurrir acerca de la moral del -
11 hombre políticoi1 - aborrecen a Pompeyo pero no a su oficio y,­
digamos lo que queramos, los 11 hombres pol!.ticos!I en cuanto a -­
defectos y vicios, son esencialmente los mismos - da a sus - -­
obras candente actualidad. 

Ya no habrá Felipes, pero sí hay generalísimos, hay pri -
meros mandatarios, hay toda una gama de caudillos, y a estos -­
gobernantes, como hombres, le seran siempre aplicables - y vá -
lides - muchos de los austeros y sabios consejos de Quevedo y­
Fajardo. Allí descansa la actualidad y sempiterno valor de sus 
preceptose Y, por qué no confesarlo?, su valor éti~o es 
transcendente en estos días en que la moral cívica de los go -­
bernantes ha decaído a tal punto que el hecho de ser politico,­
la mayoría de las veces, es sinónimo de corrupci6n y venalidad. 
No es, acaso, un hecho que muchos de los gobernantes prefieren­
ser ricos y ruines, que honrados? En tanto que el ilhombre poli 
tico 11 , - el que rige los destinos de los pueblos-, no pare - -
mientes en much~s de las sabias lecciones dictadas por hombres-



como ~uevedo y Fajardo, seguirá el mundo, podemos asegurarlo, -
como hasta hoy 1 en el caos más completo. 

Para quienes conciben a la polÍ-tica idealistumente; para­
qui enes const.r: .. :,i,,_-\n a los valores espirituales o· morales, arrai­
gados en un orden ultraterreno, más importantes que las conve -
niencias del Estado, encontrarán en Quevedo un norte con qué -­
orientarwe. Para quienes se aferran a la política práctica y .... 
tratan de establecer no un difícil 11 optimum 11 , sino una situa -
ción de relativo y durable bienestar, sirviéndose de medios hu­
manos y siempre dentro del cuadro de la ética cristiana, encon­
trarán en Fajardo un guía precioso en el azaroso y arduo camino 
de la políticao 

Es, pues, en el aspecto mornl, en donde se hulla el apor­
te de nuestra pareja al acervo del pensamiento político. A la 
luz de los acontecimientos actuales, nadie puede negar su tras­
cendental importancia. Pero no siempre la historia es objetiva 
en sus valorizaciones. Circunstancias econ6micas y sociales, -
pasiones políticas, pesan en el sentiao de alejar la imparciali­
dad de los Juicios formados. Debemos re~~onocer que el exi to ne-·. 
gativo del destino hist6rico y político de España, influy6 no-~ 
poco en relegar al olvido a muchos de sus grandes pensadores. -­
En esta categorfu encajan Quevedo y Fajardoº No hay duda que,~· 
al escribir las palabras que encabezan este capítulo, Saavedra.­
pensaba en su propio destinoº 

Pero estas desviaciones cualitativas tienen siempre el ca· 
rácter epis6dico de los eclipses. En definitiva, la luz se ha 
ce. Un p~lido brillo comienza a iluminar la figura de Fajardo 
que había sido eclipsada por mucho tiempo. 

La restauraci6n se h~ce porque los intérpretes de ~pocas 
nuevas que requieren nuevas vías por donde discurrir, presien ·-
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ten primero y comprueban después que en el pasado están ya tra­
zadas muchas de sus rutas. La amenaza politica que hoy día--; 
se cierne opresivamente sobre la vida de la humanidad, acuciara 
inevitablemente a reconsiderar cuidadosamente n1a funci6n del -
gobernunte 11 en las perspectivas éticas asentadas por pensado 
res como los dos clásicos españolesª 

Los que buscan y aspiran a nuevas orientaciones para eli­
minar muchos de los males que actualmente abruman al mundo, ha­
llarán en Quevedo y Fajardo la génesis de muchos de sus anhe -
los, y si estos anhelos son quimeras, entonces también será una 
quimera la felicidad del género humano • 

.... Fin -
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